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Los artículos; que siguen están tomados del 
Wefin de la Institución libre de Enseñanza

V

y no son en realidad sino unas cuantas notas 
entresacadas de mis diarios, extracto de las ob- 
servaci'ones, tanteos, ensayos, rectificaciones, que 
mis compañeros y yo venimos haciendo trece 
años há en nuestra escuela, verdadero laborato­
rio y primera fuente de todas nuestras ideas

Esta preciosa experiencia, hemos 
tenido los más de entre nosotros ocasión de ex-

s

tenderla todavía, ora en las Universidades, ora en
los Institutos, ora en las Escuelas Normales, ó 
en otras consagradas, á la educación superior de 
la mujer, ora en varios órdenes de la enseñanza

4 *

pública y privada! Y, como resultado del mutuo
comercio constante de nuestras observaciones,

4 4 ♦

impresiones é ideas, son las presentes notas, más
✓  ^ ♦ ♦ >

biep que fruto de un trabajo individual y resumen 
de opiniones personales, expresión, en lo general 
de ellas, del espíritu .común lentamente formado
en el seno de la, Institución y quQ hace de esta un
cuerpo vivo, con un alma entregada por enteró,

/ 4I '
. * ' • ’ * •  1  i

.  1 

\  *
ts'

:

/

✓  4



J

T
sS

r  ♦

1 >

: \

.  /  ♦

,  •

I  :
♦  >:' X

rI

/ .

r -
>

S  •

rf’
/■.
t

♦ \

i; ’- !

-\
\

♦ N . 1
, r

V  • A  3

r

/
X

I

en la corta medida de sus fuerzas y al par con 
otros elementos sociales, á estudiar los graves 
problemas que conciernen á la reforma de nues­
tra educación nacional.

Digo «reforma» y casi debería más bien decir
«creación»: hasta tal punto nos hallamos distan­
tes de haber entrado, en cuanto a la  realidad y á

I  *

lo interno, que no en la vana apariencia de leyes 
y decretos estériles, en el movimiento de los pue­
blos cultos: pese al falso patriotismo, ignorante, 
holgazán y bien avenido con nuestro miserable
estado por falta de amor y devoción al ideal y 
voluntaria incapacidad de alzar los ojos sobre el 
prado en que despunta la hierba. Porque una 
nación que, para no hablar sino de los términos
extremos de la serie, mantiene Universidades
como las nuestras, destinadas por ministerio de 
la ley—y aun por vocación interior—á repetir el 
catecismo de los malhadados exámenes; que tie­
ne slis Normales por bajo del nivel á que intentó 
elevarlas hace einquenta años la generosa ilusión 
de Montesino; escuelas primarias á cuyos maes­
tros paga (mejor diría «debe») un salario inferior 
al del más harapiento bracero (i), ypor supuesto

CJ

•\

(r) Hay 8oo maestros que tienen asignado un sueldo que no 
excede de 125 pesetas anuales. Entre ellos, los hay que perci­
ben—cuando tienen esta su e rte^ ió  céntimos diariosj y porul-

/

timo algunos carecen de sueldo, y son mantenidos por turno por, 
los vecinos: después de todo,' casi escapan mejor que los otros.
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' aLque les satisfacen, no ya Portugal nuestro her̂  
maño, sino los Estados del Danubio, mal puede 
dener otra política, ni otra ciencia, ni otra magis­
tratura, ni otro clero, ni otra milicia, ni otra agri­
cultura,, ni otra industria, ni otros alcaldes, ni 
otros ingenieros, ni otro comercio, ni otra hacien­
da, ni otro profesorado, ni otra marina, ni otra

• policía, ni otra administración, ni otras costum­
bres, ni otro bienestar, ni otra civilización, que 
los que tiene: y gracias. Al residuo de naturaleza 
humana que providencialmente aún nos,queda, es 
,ál que debemos solo eso poco y malo que tene­
mos todavía;

^  4

Compramos el derecho de háblar de esta suerte 
aprecio de todas nuestras energías, puestas con 

- inquebrantable tesón al servicio y amor de la pa- 
tria; por cuyo renacimiento casi nada hacemos; 
pero este «casi nada:¡» es todo cuando podemos. En 
ello nos agotamos sin sacrificio y con hónda ale-

É ^ *

gría, predicando hasta á los que no quieren oirnos, 
.uniepdo á ia censura el remedio, hasta donde nos
eŝ  dado conocerlo y decirlo; y á la teoría, el

*

constante, aunque lleno de dudas, arre­
pentimientos y fracasos, por la escasez de nues- 

. 'tras fuerzas de todas clases; con^que, cayendo y 
levantando, mostramos al menos voluntad perse­
verante de comprobar ó rectificar nuestra ide^ en
la experiencia y á la vista de todos.'Alejados de 
la fíolítica, donde es nuestra creencia que se mal-
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gastan grandes esfuerzos para resultados mínimos, 
estamos siempre prontos á dar, sin embargo, un 
consejo, y ayudar á poner mano en las reformas
gubernamentales, apenas por rara extravagancia 
de la suerte Se juntan allá en las alturas un
relámpago de buen sentido y una disposición 
benévola para nuestros ideales; persuadidos no 
obstante de que casi todo cuanto en este orden 
auxiliemos á levantar está condenado por largo 
tiempo á ser destruido, no bien el relámpago pasa 
y la corriente de la vulgaridad y de los lugares 
comunes ., como es ley, su natural y hasta 
legítimo império; viéndolo derrumbarse con sere­
nidad* y sin ira, prontos á volver á la brecha, no 
bien nos la entreabra en sus veleidades la fortuna.

Todas las campañas de esta clase tienen sus
obstáculos. Sin salir de la propia esfera en que 
luchamos, no solo nosotros, sino todos cuantos 
pugnan por sacar á la enseñanza de su actual 
desolación, basta acordarse del benemérito Mon­
tesino, con cuya obra fuera inmodestia comparar 
la de la Institución (salvo en la común tendencia

y á quien ya hoy ponen—en teoría-
sobre el candelabro, queriendo darnos con su luz
:en rostro, aquellos mismos que cincuenta años 
há se empeñaban en ponerle el celemín por mon­
tera. Las ideas que han agotado su virtualidad, 
los organismos cadavéricos, los intereses secula­
res y hasta las preocupaciones de los antiguos
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, sistemas, son otras tantas fuerzas resistentes cuyo 
■ -rozamiento disminuye, por ministerio de la natu­

raleza, la velocidad con que los ideales devienen 
Al servicio de estas fuerzas, por tantos estilos
respetables y muchas de las cuales han prestado 
favor y beneficio (alia en sus días) a la, cultura 
patria, se ponen,también, como siempre, las pa­
siones de todas clases, generosas y abyectas: la 
noble ilusión de perpetuar el pasado, la codicia 
de acaparar siquiera lo presente; el amor á privi-

♦

, legios y formas ya inútiles, pero por tanto tiempo 
iconsustanciales con nuestra vida; el sentimiento 
-de la propia inferioridad y el despecho ante el 
desvío en que nos va dejando á la margen la 
historia; hasta la rebelión del esclavo, que no 
quiere ser libre... tpdo ello se. junta aquí , como 
■en todas partes, solo que á un nivel algo más ; I

% I

, hajo, como lo es nuestro estado intelectual y
•.moral. Desdichado el que pierda, no ya en res­
ponder á la insolencia con la insolencia, sino en 
•estériles disputas, el tiempo y las fuerzas de que 
todos hemos menester para nuestra obra: por

. aun así son bien insuficientes. Las /
íninoríás— y todos cuantos, quisiéramos remove 
íá^oducáción nacional somos una minoría, aún, y 
lovséremos largo tiempo-^no tienen por único 
deber investigar, censurar, ensayar, propagar; no 
solo han de ser perseverantes, incorruptibles y

, sino sufridas, mesuradas é indulgen-
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tes. Dejarse contagiar por la pasión con que se. 
revuelven las mayorías decrépitas; perder el res­
peto á cosas y personas, incluso á los hombres 
malignos ó poco sinceros, que harta desgracia 
tienen en su pecado y que por obrar así no dejan- 
de ser hombres, ni de llevar el signo de Dios en 
la cara, sería proceder como el niño, que se irrita 
contra la piedra con que tropezó; como el maestro* 
que reprende al niño porque se porta como tal; á 
como el misionero que se encoge y lamenta de- 
la rusticidad, pasión y malos tratos de las tribus 
salvajes, cuya humanización y cultura tiene pre­
cisamente él por ministerio.

___  ✓  ♦ ♦

La causa de la educación y la enseñanza está 
mal ahora entre nosotros, principalmente, por­
que el marasmo del siglo xvii y  la revolución 
del XIX han interrumpido á porfía y casi por 
completo la evolución natural de sus institutos;,i  ✓
y esta suspensión de desarrollo ha endurecido 
y semi-petrificado, cuando no destrozado y tri­
turado, su organismo, privándolo de la flexibi-

*  4  *  ♦s

lidad necesaria para adaptarse gradualmente á 
las actuales.condiciones. De aquí la irritación de 
esos institutos, excusable en la crisis que hoy 
sufren: no quieren morir, ni trasformarse, ni 
consentir la condensación de los nuevos centros
de vida que engendra la necesidad, apenas co­
menzada á sentir, y de donde temen con sobrada
razón que ha de venirles su .mudanza ó su muer-
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ÍVyv ' ’.ile:- que nó sé de cierto cuál de las dos mas 
Y . teman. E n  presencia de esta crisis, hay que pro- 
" ; '.ceder á,ün tiempo con tesón y con humanidad:

curando la llaga sin contemplaciones, pero con 
■amor y misericordia hacia el enfermo, atenuando 
hasta el último límite sus dolores y soportando

c

é y

. sus. imprecaciones con indulgencia infinita.
.Además, estas resistencias naturales, por im- 

' placables que sean, tienen sus ventajas. Obligan 
■ con su hostilidad y sus entorpecimientos á poner

cada vez mayor circunspección en lo que pensa­
mos, queremos, decimos; á examinar con ma- 

. yor detenimiento los problemas, á contener 
nuestra precipitación, á reconocer nuestros, erro- 

• res, á rectificar nuestras soluciones y procedi- 
 ̂ mientos, á tener más modestia en cosas tan com- 

; ,aplicadas y difíciles, á comparar lo grande del fin 
con la pequeñez y cortedad de nuestros medios, 
á renunciar a la infalibilidad, á escudriñar en el

/y fondo de nuestra conciencia nuestros móviles, á
\ ser más severos con nosotros mismos y mas hu-

• * *

manos para con los demás, á elevar cáda día 
más alta la mirada y á hacer níás recta y pura 
la.conducta. Cuántos hombres honrados y hasta

K  '

. incorruptibles no habrían quizá llegado á serlo, 
dé faltarles la poderosa ayuda del encarnizado 

. afán de sus adversarios para hallar en su vida

.  I

^  4

•  ̂
una manchal Bendita mil veces la divina ley

y

J

♦ y

■ que del mal saca el bien y lo trae por fuerza á
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■servir y valer para encaminar la humanidad á su 
^destinol

Por otra parte, las luchas de hoy día no son 
ya como las que hicieron tan heroica la vida de 
nuestros mayores. Cada vez la cultura va liman­
do las garras á la fiereza humana y dando á las 
resistencias conservadoras, todavía en nuestro

/  i

país tan desapoderadas, mejor inteligencia de las 
cosas, mayor modestia, modos más compatibles, 
con la vida civil. Después de todo, correrá el 
tiempo, y los ciegos verán, y andarán los tulli­
dos, y la historia consolidará de todas nuestras 
empresas lo que haya de incorporarse al fruto 
de las empresas pasadas, y barrerá lo inútil; las 
minorías se harán mayorías; las fuerzas que hoy 
pugnan por andar adelante se tornarán freno y 
contrapeso para las nuevas energías que suscita 
la renovación perenne de las cosas: y gracias, 
ŝi no se, petrifican, como ahora lo están entre 

nosotros, no por ley invencible, sino por esa 
parálisis morbosa que ha sufrido nuestro desen­
volvimiento nacional.

Si no me equivoco al declarar este espíritu 
como el espíritu de la Institución.j mal se puede - 
temer que, por nuestra parte, contribuyamos lo 
más mínimo á traer sobre la patria una situa­
ción semejante á la que la campaña en pro de.: 
la reforma pedagógica ofrece en otros países (en 
Austria, más aún en Francia, y acaso todavía

I
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i f  ytnás en Bélgica), donde se acentúa un fenómeno
«« rx+«rto tMiot-.inc nn nresenta—al menos por

a r

t í

qué en otros pueblos no
»:  V

tanta gravedad, á pesar de las tentativas
' J ■ ^ é  ios conservadores holandeses y de la inquie- 

-tud  ̂ hoy apaciguada, que promovió hará un añc^
, í;a información escolar en Inglaterra.

ps notorio que, en toda la edad moderna, sin-

•  ^

í  * J

' ;gularniente en los últimos siglos, la vida social 
■se. ha venido secularizando en todas partes, en 
reacción contra el sistema medio'evalj seculariza-

. 4

<sión que, si. en el fondo, á mi entender, repre­
senta, como el liberalismo contemporáneo y 
■como tantas otras crisis, un movimiento relati-

(  s  *

yamente necesario y bienhechor, tomado servil-
jnente á la letra, y no. en su representación uni
versal (donde no caben semejantes interpretacio­
nes), conduce para muchos al ateísmo, tácito ó 

‘ expreso, en la vida, como al positivismo dogmático 
y  á la proscripción de lO'trascendental en la cien­
cia. Ahora bien, entre varias razones, acaso esta
■;Sea la principal de que en ciertos pueblos la causa 
ÚG la educación y la enseñanza tradicionales
como .de diversos intereses del antiguo régimen 
-Se:haya hecho por unos y  por otros solidaria de
la causa de la religión. Los que podríamos lia- 

: : mar partidos religiosos, católicos ó protestantes, 
llevados por la índole de su significación, y á

•  ♦ *

veces por vocación sincera, á interesarse en los
que tocan á la vida superior del espí-
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ritu, han tomado casi én todas partes sobre sí la 
obra de inñuir hondamente en la educación:
influjo legitimo y aun beneficioso, cuando no lo 
impurifican pasiones é intereses exclusivos. Entré
nosotros, esos partidos vienen atravesando pro­
funda crisis", que los divide, no en los matices 
graduales de toda comunión racional de perso­
nas, sino en verdaderas facciones que áspera­
mente se desgarran, sin que la invocación de un
ideal común baste siquiera á moderarlos, Pero,
así y todo, constituyen un elemento importante,

0  ,

cuya fracción gubernamental, ingerta en el ban-
1 /

do conservador, no sin repugnancia del espíritu 
láico, revolucionario y escéptico de este, le ha 
traído tanta fuerza, como contrariedades- y dis­
gustos al imponerle algunos, por lo menos, de suS

/  Xii’íá
'  V i

i

compromisos.
Claro se vió,.por su mal, cuando esta fracción . 

puso mano desde el poder en la enseñanza pú­
blica, originando dolorosos conflictos. Verdad es
que, entonces, lejos de mostrar una preparación

,  ♦

sólida para abordar los graves y complejos pro- 
blemas que pretendía de plano resolver, cedió, al 
prurito de improvisación, tan extendido entré 
nosotros; y en vez de una obra nacional, aunque

t  I

en el sentido de sus principios y de sus obliga­
ciones, emprendió una atolondrada é informal

* s  ♦

. desorganización de esa enseñanza, dónde se 
' mezclaban, entretejían y destejían con precipita-
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cion vertiginosa, soluciones de mera ocurrencia 
con despojos arrancados, casi literalmente, de
legislaciones exóticas, sin tomarse el trabajo, no 
ya de adaptarlos á nuestras necesidades, mas de 
disimularlos siquiera. El más grave ejemplo que

I • ^

r

dieron rnuchos de sus hombres fué, sin embargo,
♦ s

el de una falta de sinceridad tan aparente, que 
contrista el ánimo pensar hasta qué punto se han 
contagiado del vulgar maquiavelismo al uso en 
nuestra sociedad descreída, la noble inteligencia, 
amplia cultura y brío de tantos pensadores ilus­
tres: cuando, no deben el prestigio de su causa en 
el mundo sino á su severa censura de la inmorali­
dad política reinante y á su proclamación de^un
orden ético superior en la vida.

Pero cualquiera que, desde el poder ó fuera de 
él, sea^en lo por venir la participación de esas 
tendencias en la obra de la educación nacional:
ora pugnen con afán generoso por formar el 
espíritu interno de esta, educación, que es hoy 
hasta donde cabe un mecanismo inerte, como 
cuerpo sin alma, é inspirándose en su ideal y 
consagrándose á él con amor y devoción austera, 
colaboren pacíficas á la redención intelectual y 
moral de la patria; ora por el contrario se empeñen 
más y más en los. derroteros dé la política do­
minante y no tema compartir sus vicios, su egoís­
mo, su perfidia, su rencor venenoso, creo poder

y ’ '  •

esperar que la Institíiciótif respetando la diversa
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actitud que los partidos .liberales adoptasen aca­
sô . por desgracia; dejando, á cada cual que allá 
con su conciencia se las haya, y contemplando 
con dolor, mas sin remordimiento, la cruel situa­
ción que por culpa de estos y de aquellos venga 
en su día á engendrarse, jamás adquirirá, como 
hasta hoy no la ha adquirido, la grave respon­
sabilidad de tomar parte en la implacable lucha 
de hiel y de exterminio que aflige en tantos pue­
blos la obra sagrada de la educación nacional:
obra que en tan gran parte— mucho mayor de 
lo que el espíritu sectario de los unos y los otros
presume — está por cima de las más hondas di­
vergencias y pudiera y debiera ser labor común, 
á que todos los hombres de'buena voluntad coad­
yuvasen con análogo espíritu en fraternal alianza. 
Regnum divisum desolabitur. Y ya esta el 
nuestro bastante dividido.

Setiembre 4e 1889,
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AI comienzo, de.la vida, y aún entrados ya 
en ella, á cada nuevo grado y á cada nueva 
relación de nuestra cultura, no podemos va­
lernos sdlo por nosotros mismos. Necesita­
mos sostenernos para andar; y así, cayendo 
y levantando, llega el día en que poco á po­
co nos es dado caminar bajo nuestro propio

no.
El pensamiento no es, contra Ib que vul­

garmente se dice, una esfera distinta y aún 
opuesta á la vida; sino parte de ésta, cuyo 
desarrollo sigue exactamente. Sin duda que------------------------------------- . . ✓ x x x

SU primer excitante, el primer tutor que esti­
mula su atención y por tanto su actividad re­
flexiva, son las cosas mismas, y ante todo el
mundo exterior que nos rodea: porque para 
el salvaje, cual para el niño, el mundo inte­
rior, con  ̂serle tan inmediato, apenas existe 
como objeto dé conocimiento, sino como su­
jeto que indaga y descubre al verdadero ob­
jeto, que está fuera. Así tan sólo ha comen-

(  • i  ■
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CÓMO EMPEZAMOS
t

zado el hombre á darse cuenta de ese mun­
do, Pero, al principio, el movimiento 5  ̂
ténue, que los anales de la vida del indivi­
duo,, como los de la civilización, lo dejan pa­
sar inadvertido; no obstante que la acumula­
ción de esos esfuerzos personales para po­
nerse y resolver el problema fundamental aei
ser de las cosas ^ue contemplamos, es lo que 
hace posible, por la tradición y por la hei^n- 
cia la formación gradual de la Filosofía. Sus 
génmenes, imperceptibles antes, llegan mn 
día, al amparo de la escritura y de una vida 
social hecha estable, á desenvolverse en con­
cepciones sistemáticas, que señalan el co-
micnzo de su edad hi^toiica.

Pero con ser indiscutible esta  ̂ _
dría llamar—tutela objetiva del pensamiento.

-que se po-

no lo es menos que, para que el procpo del
pensamiento ñlosóñco alcancé á constituirse, 
ya diferenciado, en una esfera sustantiva de 
la cultura humana, en forma de ciencia, to­
davía se requiere algo más. Todo movimien­
to del sujeto, por ténue que sea, en busca de 
lo que son en sí las cosas, aunque apenas 
desflore su superficie, es ya ciertamente un 
episodio de la historia de la hilosofia. Pero, 
si esos movimientos constantes, inherentes a 
nuestra naturaleza racional, bastan para dar 
de ella testimonio y conservar su carácter ai 
espíritu, no bastan, en medio de la vida, asi
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Á FILOSOFAR 3

perdidos y entrelazados con ésta, para cons­
tituir aquella esfex'a independiente. Sino qué 
el sujeto ha menester recogerse en sí mismo, 
tender la vista á la totalidad del horizonte in­
telectual y consagrarse á su exploración la­
boriosa, concienzuda y paciente, con las me­
jores fuerzas de que le sea dado disponer.
. Ahora, para comenzar esta obra con tales 

proporciones y en el seno de una sociedad 
adulta, necesita el individuo aprovechar los 
frutos de la actividad general en esa esfera, 
ganando de esta suerte un apoyo, una tutela 
que lo sostenga y lo prepare á la libre direc­
ción de sí mismo: tutela que no' se ha enten­
dido, por lo común, en esta parte de la edu­
cación, de mejor modo que en las restantes 
de la. vida individual y social. El dogmatis­
mo, la dominación sectaria sobre los espíri­
tus, el afán de proselitismo doctrinal, tantas 
otras formas de opresión y coacción, más ó 
menos duras, muestran cómo aquí también 
esa tutela se coiTorape con harta frecuencia 
y, en vez de disponer gradualmente al hom­
bre para su emancipación, procura disponer­
lo para perpétua servidumbre. Mas esta es 
enfermedad de la protección tutelar; no es la 
tutela misma, la cual se funda en el principio 
univeisal (ontogénico, que pudiera decirse) 
de que todo ser, la planta como el astro, el 
hombre como el pueblo, la corporación, la
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4 CÓMO EMPEZAMOS

iglesia, nacen siempre bajo el amparo de otro 
ser adulto, á cuyas expensas se forma y del 
cual se va diferenciando y elevando, hasta lo­
grar el grado máximo de su independencia.

Esta dirección, de que en sus primeros 
comienzos liá menester el pensamiento filo­
sófico, sólo puede, sin duda, venir del pensa­
miento mismo, en el proceso de su evolución 
anterior y en el resultado producido ya en la 
'Historia: porque la contemplación de ese 
proceso y,de ese resultado,^en epta como 
en toda obra, es parte esencial de nuestro 
aprendizaje. Los primeros pasos, pues, que 
en la reflexión filosófica damos, nacen del
estímulo que en nosotros produce la comuni­
cación del pensa naientó ajeno: tal es el senti­
do de la enseñanza y dirección del raaestio
en esta esfera, su única función en nuestia 
educación filosófica, ó sea, en nuestros ensa­
yos para adquirir el poder de formar concep­
tos libres, totales y reflexivos de las cosas y 
habituarnos progresivamente á producirlos.

En e l comercio con el pensamiento ajeno, 
todo cuanto leemos ú olmos, si propiamente 
llegamos á oirlo ó leerlo, y no queda en la 
mera impresión mecánica del órgano, des-

I

pierta al punto en nosotros un eco, testimo­
nio de nuestra propia actividad. Sólo que, 
sucediéndose unas á otras rápidamente las 
sensaciones, nos falta el tiempo para detener
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Á FILOSOFAR 5

y elaborar cada uno de estos ecos, á menos 
de dejar de escuchar ó leer, y se van apagan­
do en el fondo inexcrutable de la conciencia.
Pero interrumpamos la serie y detengámo­
nos á considerar uno cualquiera de esos mo­
vimientos. Al punto advertimos que la reac­
ción excitada en nosotros consiste en un. pro­
ceso de pensamiento también, que va desen­
volviéndose gradualmente, por cierto tiempo 
más ó menos largo, según la intensidad del 
estímulo, de la atención, de nuestro carácter 
mental, situación, etc. Este proceso, ora es de 
conformidad, cuando nuestros pensamientos 
concuerdan con aquellos que nos los sugie­
ren; ora de disconformidad, por el contrario. 
Algunas veces, son meramente episódicos y, 
á pesar de darles ocasión el pensamiento aje­
no, se desenvuelven en otra dirección parti­
cular, dejando^ á un lado toda confrontación 
con su excitante.

Prescindiendo de este último caso, los dos 
primeros señalan el despertamiento del espí­
ritu critico.

Conviene distinguir entre el espíritu críti­
co y el de contradiccióru Aquel, según se ha 
visto, no consiste sino en la disposición, des­
pertada al contacto del pensamiento ajeno, á 
producir el nuestro en tal relación ligada con 
él, que . mediante este víncylo lo afirme, ó lo 
niegue, siendo esta afirmación ó negación sii

\
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6 COMO EMPEZAMOS

propio contenido. Pero el espíritu de contra­
dicción es aquel que sólo nota lo disconfor­
me, Único estímulo que lo pone en actividad; 
complaciéndose luego en buscar y hallar do­
quiera el error, el mal, ocasión, en suma, á 
la censara. Es como el falseamiento del es­
píritu crítico: este es objetivo; aquel, subje­
tivo, tendiendo á desestimar fácilmente todo 
cuanto no es él y á ponerse sobre el eje del 
mundo. En los tiempos actuales, el proceso 
de emancipación del individuo ha favorecido 
el crecimiento de ésta verdadera dolencia
intelectual, moral y afectiva, al compás con 
que ha favorecido al vano afán de originali­
dad, la soberbia, la negación, la rebeldía; en­
fermedades, que son como, la sombra que os­
curece y perturba aquel bienhechor movi­
miento. Pues es de ley en la historia social,

' como en la psíquica, que cada evolución, co­
mo cada carácter, lleve aneja la posibilidad 
de decaer en aquellas formas de extravío que' 
sus condiciones más permiten.

El espíritu crítico no es este espíritu sub­
jetivo y de muerte; sino impersonal, objeti­
vo, de salud, de renacimiento y de vida. Mer­
ced á él, se estimula la reflexión sobre los
problemas que ha venido antes propbniéndo- 
-se la Filosofía en su historia; y seliace po­
sible resolverlos, de- mejor manera y hallar 

^otros. Y por un proceso que desde luego nos
\
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Á FILOSOFAR 7

va haciendo independientes, no sólo de los 
demás, sino de nosotros mismos, para entie- 
garnos más y más á las cosas, llegamos a mi­
rar á éstas cara á cara, á indagarlas directa­
mente con nuestras fuerzas propias, prepara­
das por aquella especie de tutela para levan­
tarse sobre esas relaciones y producir la re­
flexión libre. Cuando ésta aparece, ya esta­
mos en el camino de la investigación racio­
nal.

| i  

/  :

I
I

/

El comercio, pues, con el pensamiento aje­
no, á nadie hará filósofo: porque el filósofo 
necesita ver por sí la verdad, y es ley de 
nuestra naturaleza que no podamos eiu^on- 
trarla de balde. Pero á todos nos capacita pa­
ra esta labor del pensamiento, haciéndonos 
atender primero á la representación subjetiva 
de las cosas, mas sólo para llevarnos luego á 
las cosas mismas. Esta marcha es idéntica en

.  I

•  I

j

la esfera de la educación científica y en todas 
las restantes. Por ejemplo, el niño, el hombre 
de espíritu inculto, por familiarizados que es­
tén con la vida rural,- casi no la observan, ni 
tienen de ella sino un goce muy rudimenta­
rio; mientras que las representaciones de la 
novela, de la poesía descriptiva y de la pintura 
de paisaje, como ya nota Humboldt, nos ha­
cen entrar en la naturaleza, despiertan nues­
tra atención y nuestras emociones, abriendo 
en nuestro espíritu el camino para contem-

• s  J
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8 COMO EMPEZAMOS

piar y sentir fenómenos, espectáculos, que 
apenas llegaban hasta nosotros cuando nadie 
nos decía: “mira y goza,,. De tal modo, que 
llega un día en que, prescindiendo del méritO' 
del' artista y atendiendo ahora sólo á la fun­
ción de su obra, hallamos que la pintura de: 
paisaje (lo mismo que, en otro sentido, los 
cuadros de la vida social en la novela), por 
fiel y noblémente que interprete la belleza 
del campo, es una simple nota de atención,, 
un estímulo para que nos representemos 
interior y libremente cien y cien originales,, 
llenos de varonil realidad, de encanto y de 
poesía, en cuya comparación el cuadro del 
más grande artista palidece.

Pero, sin él, quizá no habríamos llegado á: 
ver lo que hoy ya vemos. Por amaneradas y 
falsas que sean esas obras, ellas lios han lle­
vado hácia la realidad: Chateaubriand y Ma- 
dame Cottin (y no digamos un Walter

ó un Víctor Hugo) nos han hecho es­
tudiar y gozar la Edad Media. El arte, en tal 
sentido, es un camino para la naturaleza. 
Cuando el hombre, preparado por él, llega á 
ésta, hallando, como Gothe, que no hay inte­
rior de Van Ostade que valga lo que la tien­
da del zapatero de Dresde, ya está educado 
para la vida estética.

Pues, no de otra suerte, cuando halla el
pensador harto más realidad en el objeto que

. Vi

♦ N
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en las concepciones de un Platón ó de un He* 
gel, harto más que ver en la sociedad y el Es­
tado que en los libros de Aristóteles, Motí- 
tesquieu ó Stuart Mili; en las montañas, más 
q u e  en los de Lyell; en el microscopio, raás- 
que en los de Virchow;en el laboratorio, más 
que en los de Berthelot... entonces, pero sólo 
entonces, ya está en camino de ciencia.

No es ahora difícil entender hasta que•  ✓
punto se: halla todavía la enseñanza en nues­
tro tiempo lejana de estos principios. “Las 
obras de la naturaleza son obras de maestro;

r

las obras del hombre, son obras de apren* 
diz,,: dice Zachariae. Y sin embargo, en-esas- 
obras de aprendiz es en las que una pedago­
gía funesta se obstina en cerrar nuestra aten­
ción, dejando á un lado la realidad viva y 
fecunda. La. manera usual de considerar las

j

doctrinas, sistemas y teorías, coadyuva pode­
rosamente á esta tendencia. Bajo el presen­
timiento acertado de que las concepciones- 
subjetivas—todas sin excepción—p*uardan.
siempre medida con su objeto, sin cuya pre­
sencia serían absolutamente imposibles, se 
precipita á identificar ambos términos, to­
mando uno por otro, y pensando con aquella. 
ignava vatio en vano flagelada por Kant, que,, 
pues las cosas están ya sabidas y explicadas 
en reflexión, discurso y lengua, no hay para 
qué tomarse el trabajo de mirarlas con núes-

I
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> ♦ ✓ 
tros propios ojos: pereza servil, que hasta de-
coramos'coa el aparato de modestia. “Porque.
—decimos •̂ que vamos a ver, que, ya antes
no hayan visto otros más sabios? Y si acaso 
■ellos erraron, (ivamos á corregirles nosotros?,, 

Además, hay en ese modo de concebir el 
valor de la representación subjetiva otra in­
exactitud grave.

Con efecto, si en tiempos atrás, se tomaba 
á las formas naturales como tipos inmuta­
bles, inmóviles, casi petrificados, lejos de ver 
en ellas otras tantas manifestaciones oscilan­
tes de la fuerza y proceso interior con que 
evoluciona da vida natural, única cosa que á 
través de ellas persiste, así también es uso
imaginar todavía las doctrinas científicas
cómo una especie- de cristalizaciones, como 
construcciones definitivas, perpetuas é irre- 
ibrmables, en las cuales fuera sacrilegio poner 
mano. Más aún. La expresión de esas doctri­
nas adquiere la misma dureza, el mismo ca­
rácter rígido, la misma estructura sacramen­
tal; hasta .el punto de que, no sólo la concep­
ción del derecho, ó del pensamiento, ó del 
espacio, etc., se toma'inalterable de Kant ó 
de Krause, de Speñcer ó de Tiberghien, de 
Cómte ó de Wundt; sino hasta las definicio­
nes en que se significan y que reciben,.con 
'Cl transcurso dél tiempo, un valor arqueológi- 
^cOjpoco distante del de tal ó cual fórmula so-
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cial ya sin contenido: dei de un organo atro­
fiado en la evolución, de la especie.

La verdad, precisamente, está en lo con­
trario. Las cosas, aunque cognoscibles y pen- 
sables, hb son unas mismas con el pensamien­
to, como al idealista parece. Su concepción 
por el sujeto, en forma de doctrina y de cien­
cia, es sólo una visión, aunque directa, en 
parte acaso errónea, y siempre limitada, de 
su inagotable realidad, asimismo presente pa­
ra otras infinitas perspectivas. Además, en 
esas concepciones hay siempre un fondo, u n . 
sentido, un espíritu, una corriente subterrá­
nea, que da á cada cual de ellas su caracte­
rística esencial; y una serie de formas infini­
tamente valías, en perenne oscilación y de­
formación, cuyos términos se esfuman y di­
suelven con más instabilidad que las nubes 
de Hamlet. En fin la-expresión de esas for­
mas,' último grado de limitación concreta, es 
por lo mismo doblemente inestable, y apenas 
vale más que como un símbolo pasajero, ó 
más bien, un estímulo para despertar en nos­
otros el sentido de la idea que sensibiliza. El 
proceso de la vida es, en el pensamiento, fun­
damentalmente el mismo que en todas par­
tes. La riqueza interior de nuestras represen­
taciones, que son ya una visión finita del ob­
jeto, fluctúa constantemente, desvaneciendo 
y deformando sus límites, para responder de
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1 2  CÓMO EMPEZAMOS Á FILOSOFAR

algún modo, á fuerza de sustituir unas por 
otras, á la inabarcable riqueza de la realidad. 
Cada uno de sus momentos constituye una 
concreción efímera de ese hervor íntimo, 
concreción qué á la par lo traduce y ló niega. 
Ninguno vale de por sí, arrancado y desarti­
culado de la serie creadora, que á todos los 
engendra, los condensa, los cuartea y los 
disuelve. Aislados, son, como el mineral, el 
hueso ó la hoja, una vez descuajados del pla­
neta, del animal ó de la planta; un producto 
ya inorgánico, muerto, inútil para el conoci­
miento y la vida.

Júzguese ahora del valor de esa pedagogía 
intelectual, que quiere educarnos y alimen­
tarnos con semejantes detritus!

1887.
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LA BE&ULAEIDAD EN EL TEABAJO.

r i

EI que se pregunte qué debe entenderse 
por “hombre ocupado», ó “que tiene mucho 
que hacer», es dudoso pueda dai'se cuenta 
de ello. Si bien se mira, todos los hombres

M M  ^

tienen que hacer lo mismo, en cantidad y ca­
lidad: vivir, ser activos para llenar los fines 
que esa vida supone, con actividad que en 
cierto modo es doble: aplicada alas nece­
sidades y deberes generales humanos; 3) á los 
asuntos que llamaríamos profesionales, ó sea, 
los que constituyen la función social, que co­
rresponde á toda persona, salvo á los parási­
tos—pobres ó ricos:—industria, política, sa-
cerdocio, ciencia, abogacía, poesía, comercio, 
bellas artes, ingeniería, agricultura... Y como, 
tanto una como otra clase de asuntos, son 
inagotables, todo el mundo tiene por delan­
te  el infinito. Ó, en otros términos: cada cual
tenemos tanto que hacer como los demás; no 
cabiendo dar por terminado un asunto—re­
lativamente terminado, para los usos comu-

I
I

I
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14 LA REGULARIDAD

nes de la vida—sin que surja en ei mismo ins-

V .

/

tante otro; y así, siii fin. Todavía se podría 
sostener que, aún el vago y holgazán más 
perdido, está siempre ocupado, y tanto co­
mo el más honrado y laborioso: dormir, pa­
sear, charlar, contar las vigas del techo, ju­
gar, fumar, emborracharse, cortejar á las mu­
jeres, es hacer algo: son otras tantas formas
de gastar la actividad, otras tantas ocupacio­
nes.

Hay un sentido, sin embargo, en el cual se 
puede sostener que existen hombres “más 
ocupados,, que otros, á saber: en el de que, 
tienen, por una parte, mayor heterogeneidad 
de quehaceres profesionales, ó sea, diversas 
profesiones á un tiempo (política, letras, in­
dustria, v: g.); por otra, en el de que han de 
ultimar algunos de esos quehaceres, .á lo me­
nos, en plazos fijos (un pedimento, uha casa, 
una lección de clase). Pero, fuera de esta 
acepción, hay que repetirlo; ninguna perso­
na tiene que hacer más que las restantes.

Los hombres ordenados, por muy “ocupa­
dos,, que estén—y ya se ha explicado el üni-

f co sentido racional en que esto se puede de­
cir—hallan siempre tiempo para sus varias
cosas, repartiéndolo proporcionalmente en­
tre ellas, anteponiendo las urgentes y á plazo 
fatal, posponiendo las otras, distribuyendo 
su atención según las exigencias de cada una.
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Son hombres de presupuesto y, sobre todo,, 
de cuentas: porque un presupuesto, sea de 
actividad, de tiempo, de dinero, se hace con 
facilidad; lo difícil es sujetarse á él, seguirlo. 
Pero el hombre que guarda medida en el tra­
bajo, mantiene siempre fiel su reflexión so- 
-bre el plan de sus proyectos, antes comO' 
despues de realizar cada uno de sus episo­
dios; hace continuo exámen de conciencia y

d

> I
I

se determina según el resultado de este exá
men, sin variar de plan, sino con aquella pru­
dente y mesurada flexibilidad propia de to- 

- do racional límite, y á la cual, si es de cierto 
peligroso ceder demasiado, no hay modo de 
escapar: porque la variación nos viene im­
puesta muchas veces de modo insuperable 
por un cambio análogo repentino de las cir­
cunstancias en que fué "concebido nuestro
primitivo proyecto.

Por el contrarío, el hombre desordenado 
trabaja á capricho, sin regla, ni compás: hace 
ahora lo que debería hacer mañana; á esca­
pe y con vértigo, lo que pide tiempo, lenti­
tud, reposo; antepone ó pospone las cosas, 
sin más ley-que el humor del morneiito, o las 
relega á un futuro indefinido, pensando siem­
pre en que ha de hacerlas, y nunca en el có­
mo ni el cuándo. Y así en él se acumulan al

/  • •

par la aversión al trabajo aplazado, y el ,diS' 
gusto por el aplazamietito. Con esta división

V
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l6 LA REGULARIDAD

morbosa, é inquietad, y aún verdadera amar- 
-gura, y remordimiento, é impotencia a la vez 
para vencerse, nadie puede lograr las^condi- 
■ciones más elementales para un trabajo fruc­
tuoso: la serenidad, la paz interior, el gusto 
por la obra, que cuando hay apremio irresis­
tible acabamos quizas por hacer, pero atro­
pelladamente, con dudoso éxito y sin que lo­
gremos el goce noble de ella en tal contra­
riedad de la vida. Recuerda esta contrarie-
dad la que Góthe ha seiaalado como centro 

‘del carácter de Haralet, luchando siempre 
-entre su obra y su impotencia para realizarla.

Si se quisiera resumir esas dos situaciones 
del ánimo en una fórmula concreta, podría 
decirse que lo que implica laprimera y falta 
á la segunda es una sola cosa: el self-govern- 
■menty el dominio de nosotros mismos. La
prueba es que el hombre desordenado cesa 
de  serlo en ciertas cosas, tan luego como hay 
en su vida profesional una regla exterior que 
lo obliga á medir su trabajo y su tiempo. Un 
profesor honrado, por ejemplo, que deja de 
señalar día para una conferencia voluntaria 
en una asociación pública, ó tiene abandona­
da una investigación que, sin deber alguno 
externo, ha emprendido en su laboratorio, ó 
un artículo para una revista científica, ó cual­
quier otro trabajo en suma proyectado y has­
ta comenzado quizá p*or pura inclinación es-
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EN EL TRABAJO 17

poiitánea, no dejará, sin embargo, de dar su 
clase, cuya hora constituye para él un ritmo 
heteronómicOi que diría Kant: una regla me­
cánica externa de conducta, que suple la fal­
ta de ritmo y dirección interiores, orgánicos 
y libres: no de muy otra suerte, en el fondo, 
á como la tutela auxilia la deficiencia del ni-

/  I

ño para gobernarse por sí exclusivamente.
Ahora, si para cada una de las cosas que- 

ese profesor tiene que hacer, hubiere quien 
le llevase el compás, como lo hay para em­
pujarlo á cátedra, puede bien decirse que las 
más de ellas, casi todas, se harían. Sólo que, 
entonces, no sería hombre ya, sino un meca­
nismo perfectamente inútil para los propios 
fines cuyo cumplimiento se procuraba ase­
gurar por este modo.

El remedio está en saber considerar uno

\  I

V

> I

mismo sus deberes y negocios todos con 
tanto rigor, como si desde lo exterior se los 
impusieran; ó más bien, con mayor rigor, á la 
vez quecon mayor libertad: como quiera que 
el tiempo, lugar, modo, intensidad y demás 
circunstancias de cada obra elemental en la
obra entera de su vida, son entonces deter­
minados según las condiciones todas “del 
asunto y su individualidad en el caso; y no 
por una regla convencional, uniforme, funda­
da á lo sumo en abstractos promedios, que, 
por poder servir para todos, no valen en rea-

I
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lidad para ninguno, si las cosas se toman con
sus legítimas exigencias.

Esto, en la relación particular que aquí se
discute, es gobernarse á sí propio; cosa más 
difícil, en cierta apariencia al menos, que go­
bernar á los demás; porque es mucho mas co- 
modo imponer á otros—sólo que esto no es
gobernar—una conducta externa, que luchar 
con los obstáculos, tan diversos,.que por to­
das partes se oponen al libre régimen de
nosotros mismos.

¡Qué problema para la educación de la vo-;
luntad, éste del ritmo en el trabajo!

i888.

•

♦  4 'V . É
— '  y '4V ,

V

v i

r

i

^  ,

I’
•  %

t  4 
% *  (

. <

> 4

4

l :
,  i
f  >



. ^ ¡ r  •'\tK-
mi-
s L -

j

«  t

K

**T 9

> « s
1  •

* •

•  .  I

9>

• I  ^

LA O am O A  ESPONTÁNEA DE LOS NIÑOS

EN BELLAS ARTES.

I

( r ecu erd o s  de  una. e x c u r s ió n .)

Sabiendo que, por iniciativa del Sr. Riaño 
(l) había adquirido el Conservatorio de Ar­
tes y Oñcios dos colecciones de vaciados en 
yeso de las dos famosas tribunas de Lúeas 
de la Robbia y Donatello (hoy en el Museo 
de Florencia), fui á verlas en él invierno 
de 1882-83, acompañando á una sección áe 
alumnos de la Institución-—casi toda la 5.̂
Por varias causas, en especial la falta de pro-̂  
fesorado, la mayoría de cuyos individuos te­
nía entonces (y aún tiene) que atender en la 
Institución á un cúmulo de obligaciones bas­
tante mayor que el usual, aquellos alumnos, 
á pesar de su edad (14 á l6  años) y de su

I

( i)  Este beneme'rito profesor de Historia de las Bellas'Ar- 
tes en la Escuela de Diplomática, desempeñaba entonces la Di­
rección general de Instrucción pública.

;
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^  « O

instrucción en otras materias, y  aún en otros 
varios períodos de la Historia de la escultu­
ra, desconocían aún en absoluto hasta los 
nombres de los escultores mencionados. Hoy 
ya van dominando poco á poco todo este es­
tudio, merced á las series combinadas de ex­
cursiones que, bajo la dirección del profesor 
Sr. Cossío, tienen lugar con este objeto á los 
diversos museos de Madrid, y en particu­
lar al de Reproducciones artísticas, confta- 
do al referido Sr. Riaño, noíre maztre a toUs 
en España en este género dé conocimien­
tos.

La benevolencia del Sr. D. Félix Márquez 
(director á la sazón del Conservatorio de Ar­
tes) nos consintió permanecer cerca de una 
íaora en la clase dond% acababan de desem­
balarse y colocarse los objetos.

Aprovechando la feliz ignorancia de los 
muchachos (ojalá sólo fuera posible disiparla 
por medios análogos!), les hice observar las 
diferentes piezas, mezcladas y confundidas 
todavía unas con otras, sin prevenir su juicio 
con la menor indicación acerca de ellas. El 
primer resultado de esta ojeada, bastante rá­
pida, fué distinguir inmediatamente y sin va­
cilar las obras de los dos escultores con la se­
guridad más espontánea, resistiéndose tenaz­
mente á toda contradicción y aún á la más 
leve duda.
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Este primer resultado, tratándose de alum» 
úos de regular inteligencia, pero que no te­
nían antecedente alguno, sobre el carácter 
respectivo de aquellos artistas, probaba un 
espíritu de observación que, formado en 
otras cosas, se aplicaba, sin embargo, á ésta; 
en suma, un grado mayor ó menor, pero real 
y efectivo, de educación artística. Sin duda 
un artista, un inteligente, apenas comprende­
rá cómo puede extrañar que á primera vista 
se distingan dos estilos tan completamente 
diversos (por lo menos en aquellos ejempla-. 
res, pues la Santa Cecilia de Donatello la he­
mos visto tomar más de una vez á personas 
mayores é instruidas por obra de la Robbia). 
Mas que, prescidiendo de sus conocimientos, 
prueben á llevar delante de estos vaciados á 
hombres cultos, pero sin costumbre de juz­
gar en las artes'plásticas, dejándolos abando­
nados á ŝus espontáneas impresiones, y  los 
verán tan perplejos quedes parecerá incon­
cebible; sin considerar que tal vez ellos se ve­
rían no menos confundidos y apurados para 
distinguir, por ejemplo, un gneiss y un gra­
nito, coSa que un geólogo pedante tendrá 
por igualmente increíble. Hombre, y grana­
do era yo, en vísperas nada menos que de 
entrar en la cátedra que tengo confiada én la. 
Universidad, autor de algunas cosas impre­
sas, pretendiente á filósofo y bastante fami.
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/

liarizado con algunos libros de estética la
de Hegel, entre otras—y sin embargo, la
primera vez—¡qué digo la primera, muchas!

que entré en el museo del Prado, me era 
imposible distinguir si era mejor el Fauno 
crióforo que la Venus de Piquer ú otras obras

Para todo ello necesité muchoanálogas.
tiempo, maldiciendo la falta de catálogo de 
aquella dependencia, falta que, por otra par­
te, hace trabajar más al principiante, sobre 
quien no puede ineiios de ejercer cierta pre­
sión la noticia de que tal obra que le parecía 
intolerable es, por ejemplo, de un Miguel An­
gel, y cual otra que le embelesaba, de un X. 
¿Será por esto por lo que ni siquiera se halla 
traducido el Catálogo que de esta colección 
—no muy espléndida, en verdad--ha pu­
blicado há tiempo en alemán el Sr. Hüb- 
ner, uno de esos tercos extranjeros que se 
han empeñado en hacernos nuestra histo­
ria?...

La verdad es, bromas aparte, que cuesta 
mucho trabajo siempre formar juicios 
en cosas de escultura, y en general de arte, y 
aún en todo. No negaré que otros habrán ne­
cesitado menos tiempo que yo para resolver­
se, pero á mí tal me ha acontecido; y aún á 
personas de muchísima mayor instrucción y 
hasta de verdadera superioridad y fama en 
punto á estética (teórica), he visto titubear

1.
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antes de distinguir (como si dijéramos) entre 
un Velazquez y un Orbaneja, ó, lo que es 
peor, decidirse sin titubear por el segundo. Y 
es que la teoría auxilia fundamentalmente la 
práctica, la dirigé, la fecunda, hasta la ha­
ce posible; pero no la sustituye.

Volviendo á nuestros muchachos, una vez 
diferenciado en conjunto el estilo de los dos 
escultores, vino el segundo momento: el de 
irse explicando una por una las notas, cUya 
unidad sintética había necesariamente guia­
do de un modo irreflexivo, pero no menos 
firme, sus juicios. Así, por ejemplo, la obra de 
Donatello era acentuada, musculosa, enérgi­
ca en la composición, en la expresión, en las 
actitudes, en el modelado; la de la Robbia, 
suave, fundida, reposada. Pronto agotaron 
este análisis puramente descriptivo; no era 
de esperar otra cosa, dado el corto capital in­
telectual que podían gastar en aquella ope­
ración, en sí inagotable, pero cuyo grado pa­
ra cada individuo se limita en razón del de su 
educación intelectual.

i

Hasta aquí habían obtenido un resultado,, 
el primero é indispensable en todo proceso 
crítico: la definición de la obra, definición 
que comienza por la vaga é instintiva percep­
ción de sus notas, hasta que la reflexión va 
fijándolas una á una y concluye por resumir­
las en una característica sintética; todo ello,

j
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2 4 LA CRÍTICA ESPONTÁNEA

alcanzado por la acción espontánea del exá- 
men personal del objeto. El espíritu general 
de observación, que no consiste en otra cosa, 
se hallaba, pues, desenvuelto en aquellos ni­
ños de 12-á 14 años en un orden superior al 
que alcanza en muchas personas mayores y 
de mayores medios en tales asuntos.

Pero restaba el segundo momento del pro­
blema, á saber: el del juicio respecto al mé­
rito comparadi7o de ambas obras. Y en esta 
parte, ai preguntarles sus preferencias, obli­
gándolos á darse cuenta reflexivamente de
los sentimientos que no habría podido menos 
de ir poco a poco despertando en su espíritu 
la contemplación de los vaciados, se verificó 
un fenómeno muy curioso: explosión unáni­
me en favor de Lúeas de la Robbia. Les fal-

\

taba tiempo para decirme que desde el pri­
mer momento les había parecido tan supe­
rior, que apenas comprendían dudase nadie: 
aquella dulzura, aquella expresión mística, 
aquella morbidez, aquella elegancia, aquel 
reposo, ¿cómo pueden compararse con la 
grosera rudeza y las-formas duras, impropias, 
abultadas, de unos niños inverosímiles, hasta 
tocar en la caricatura?:—“¡Y Donatello es un 
escultor de reputación!,, me decían, casi agre­
sivamente. Ya se concibe que rne guardé 
muy bien de darles la más leve señaf de di-
sentimiento con esta vehemente opinión, y
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ni siquiera les invité á que estudiaran con- 
más detenimiento ambas obras antes de pro­
nunciarse. Mostrando la más rigorosa néu- 
tralidad y aún indiferencia, me puse á mirar' 
distraído, ya unas, ya otras piezas. Ellos hi­
cieron otro tanto, y á poco espontáneamen­
te se produjo cierta atenuación en la crude­
za del primer juicio.—“No; yo , no digo que
esto sea precisamente un mamarracho.,,

1

y »

“Hay vigor; la composición tiene cierto 
brío.„-“ “Colocadas estas figuras en su sitio,, 
no resultarán tan bastas y abultadas,,... Ta­
les eran las frases que comenzaban á circular 
entre los Aristarcos. Y al propio tiempo 
otras como: “después de bien miradas estas  ̂
cosas de Donatello, que al fin son muy varo­
niles, parecen las de la Robbia un tanto afe­
minadas;,, “recuerdan los versos de Lamar-

/

V

tiñe,,, etc., etc.
En fin, (lá qué cansar? El movimiento gra­

dual de. reacción se acentuó en términos,
que.no faltó quien dijera: “otras obras ten­
drá Lucas de la Robbia, por las que merece­
rá mejor su fama.,,—Precisamente el mismo;
muchacho (cosa natural, y harto más lamen-- 
table en nuestros hombres hechos y dere­
chos) que había puesto en duda,la justicia de 
la “reputación,, de Donatello. ^  ■

Entonces les hice ver cuán natural había
sido su primer movimiento en pró de la ex-
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■presión dulce y sentimental y las formas 
acabadas, finas y elegantes; se necesita más 
esfuerzo para comprender y sentir á Signo- 
relli ó Miguel Angel, que á Perugino ó al 
Beato Angélico: y«no digo en nuestra raza 
descolorida y anémica, muerta de hambre, 
afeminada y romántica. Les dije que en su 
•crítica de Donatello había mucho exacto, 
como lo hay en las notas de Moi-atín al Ham- 

2 et. Lo cual no quita que "Donatello sea Do­
natello y Shakespeare el primer poeta dra­

mático desde el nacimiento de Cristo
En suma,-hice mi crítica de su crítica...

esta parte no importa. Sólo he querido 
llamar la atención sobre un ejemplo del pro­
ceso natural y espontáneo en el juicio de 
obras estéticas. ¡Ojalá llegue pronto el día en 
que pueda toda enseñanza fundarse sobre
bases análogas y reducirse á despertar y
guiar (con sumo tacto y respeto) el juició 
propiore, los niños! Sólo que esto es imposi­
ble, mientras no se convenza la gente de que 
vale más la cualidad que la cantidad en las
cosas del saber, o mas bien: de que única­
mente por la calidad el saber es tal saber. 
Entonces se descargarán los odiosos progra­
mas de los odiosos exámenes y se exigirá de 
toda clase de estudiantes que sean hombres, 
no papagayos; que sepan verdaderamente) 
lio que se atormenten y sequen el cerebro
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para retener un cúmulo de cosas estampa­
das, muertas é ininteligibles para ellos, y pa #
ra sus maestros no pocas veces.

I
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1885.
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L A  EDUCACIÓN ARTÍSTICA

DE NUESTRO PUEBLO.

✓

Uno de los rasgos más salientes de la re­
forma que hoy experimenta la educación en 
O as partes, es el desarrollo del elemento' 

artístico. Poco á poco, en todas las naciones
ha ido tomando la enseñanza del dibujo una. 
extensión tal, que ha acabado por incluirse,.
en la ^ayoría de ellas, como rama obligato­
ria en la instrucción primaria. Las escuelas de- 
artes decorativas y aplicadas á la industria,, 
^■nujando el ejemplo de la organizada en 
Kensmgton (Lóndres) por el Departamento 
de Ciencia y Arte, van creándose en todas^
las grandes capitales, sobre todo al lado de
ios Museos, cuyas colecciones influyen tanta 
de esta suerte.

^ s

Pero, aún_ dejando aparte estas aplicacio­
nes para mejorar nuestra industria, hay una 
esfera más llana y general: la de la educación 
del gusto. No hace rnucho que en Manches- 
ter llamaba la atención un profesor ilustre
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SOBRE LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA 2Q

>sobre el valor que para la cultura de la gran 
masa del pueblo tiene la educación del senti­
miento estético; y, poco antes, entre noso­
tros, la Sra. D.^ Concepción Arenal, en su 
admirable Memoria sobre el empleo del do­
mingo efi las prisiones, (l) demostraba de una 
manera concluyente la importancia moral 
que este elemento tiene en relación con las 
diversiones de los hombres. Las aficiones,

s  .  ♦

I

i  ,

juegos y recreos de éstos representan, con 
efecto, lo que pudiera llamarse su vida esté­
tica, y dependen por completo del grado de 
su educación en este orden. Ahora bien,

s  ♦

cualquiera puede comprender la diferencia 
que hay entre un pueblo, cuyos goces y di­
versiones son, por ejemplo, los toros, la ta­
berna y los juegos de cartas, y otro, donde 
=el gusto por las buenas lecturas, las obras de 
arte, las expediciones al campo, los juegos 
corporales, etc., se halla difundido hasta en­
tre las últimas clases, como acontece, en

> ;

Francia, y sobre todo en Inglaterra, cuyos 
museos y cuyos, parques apenas pueden ya en 
ciertos días contener las muchedumbres que
en ellos buscan solaz y esparcimiento.

Es bien sabido quê  Madrid posee museos
\

(I) Presentada al Congreso Penitenciario de Roma de 
i 885. y publicada en los números 178 y 179 del «Boletín de la 
Institución libre de enseñanza*. I
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3 Q DE NUESTRO PUEBLO

del mayor interés, que hoy son verdaderos 
cementerios de obras y restos mudos: el Ar­
queológico, el de Reproducciones, la Arme­
ría Real, la selecta colección de la Academia
de San Fernando, la de la Historia, y sobre 
todos el gran Museo del Prado, que, no obs­
tante los vacíos que en la serie de sus escue­
las ofrece, (2) y que no es fácil se corrijan 
mientras no tenga una organización científi­
ca (en vez de la actual, meramente adminis­
trativa), es, sin duda, uno de los más impor­
tantes de Europa. Pero las más de estas co­
lecciones, ó carecen de papeletas circunstan­
ciadas que den razón de los objetos, ó no tie­
nen catálogos, ó los tienen mal hechos, ó los 
venden '̂ á̂ precios enteramente inaccesibles 
para personas poco acomodadas. Así, muchí­
simas veces, es inútil que los profanos en esta 
clase de estudios busquen en ellos modo de 
enterarse de lo que representan los objetos 
expuestos, y aún siquiera de lo que son en 
ciertos casos. Dé esta suerte, el atractivo de 
tan útiles tesoros para la mayoría de nuestro 
pueblo (es decir, para todos cuantos carecen 
de estudios prévios especiales) es muy esca­
so, reduciéndose casi tan sólo al estímulo de

(2) Véase el artículo del Sr. Cossío, «Algunos vacíos en et 
Museo del Prado», en el «Boletín de la Institución libre dc: 
enseñanza r̂ x̂ el 3o de Junip de 1884,
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SOBRE LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA 3 ^

una curiosidad superficial, bien pronto satis-- 
fecha; y su influjo sobre la instrucción, gus­
tos, educación y cultura general de esa masa,,, 
mucho más escaso aún, desgraciadamente.

Ahora bien, ¿no podría hacerse algo en el 
sentido de aprovechar mejor nuestros mu­
seos? Sin duda, el mejor medio sería organi-: 
zar visitas á sus colecciones, dirigidas por 
personas competentes, que las explicasen y  
llamasen la atención sobre sus más intere­
santes ejemplares: algo análogo á lo que, pa- 

. ra sus alumnos, tiene establecido la Institu­
ción. (l) ¿No sería posible extender este sis­
tema á otra clase de personas? El Estado- 
cuenta con algunos profesores y empleados 
inteligentes en ios estudios arqueológicos, 
que dispensarían un gran servicio,á la cultura 
nacional, si tomasen á su cargo la explicación 
de nuestras colecciones, popularizando así 
los conocimientos artísticos y apresurando el 
día en que no cause rubor comparar la sole­
dad que, por ejemplo, reina en nuestro Mu­
seo Arqueológico, con la muchedumbre que 
circula en los de Cluny ó SouthtKensington, 

Sin'duda, vendrá un dia, en-que los direc­
tores y funcionarios facultativos de estos 
centros tendrán anejas á su cargo, con la d a -

\

( I ) Sabido 63 el desarrollo que á las excursiones de esta y 
de todas clases ha dado la Institución libre de enseñanza.
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DE NUESTRO PUEBLO
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sificacióli y catalogación de los objetos, otras 
funciones encaminadas á darlos á conocer, 
como la publicación de estudios, las leccio­
nes y conferencias, ya de carácter popular, 
ya dedicadas á un auditorio más técnico y 
reducido (l); y entonces, la gestión superior 
de esta clase de instituciones, hoy por lo co­
mún confiada á grandes ilustraciones del arte
y la literatura nacionales, lo estará á hom­
bres de ciencia. Pero ¿no se podría comenzar 
ya á intentar algo de esto, aunque sea en una 
esfera muy reducida?

1887.

(i) Da pena comparar también nuestros Museo’s con el nú-
r

mero de cursos y conferencias que se explican en el Museo de 
Kensington, ó en el del Louvre, que forma hoy ya una verda­
dera escuela de arqueología é historia.
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EL AYUNTAMIENTO EE MADEIE
Y EL JUEGO DE LOS NIÑOS.

Ya otras veces se ha llamado la atención>  ♦

sobre la importancia del juego corporal; so­
bre el creciente influjo del sistema inglés en 
este punto, adoptado más y más cada día por 
los pueblos, como Alemania, Suiza y Bélgi­
ca (i), que menos parecían necesitar del ejem­
plo ajeno para mejorar la organización de su 
enseñanza, tan justamente celebrada entre 
las más perfectas; y sobre la constante recla­
mación de los pedagogos franceses de mejor 
sentido en pro de la introducción en su país 
de este potente medio de reanimar la ener­
gía viril de alma y cuerpo en las nuevas ge­
neraciones.

Borlo mismo que la Institución ha venido 
tan tarde á la vida, ha podido aprovechar en 
alguna medida los resultados de este movi­
miento. Desde el principio, y sobre todo des­
de la fundación de nuestra escuela primaria,

( i ) a  poco, en Francia, y con grande impulso.♦ ^

3
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3 4  EL AYUNTAMIENTO D E MADRID

en 1878, nuestros discípulos, cuyo ejemplo
no ha sido inútil para otras corporaciones y
establecimientos, han salido diariamente con

-  -  •sus profesores (¡nada de inspectores ni ayu­
dantes!) entre las clases de la mañana y las 
de la tarde, no á paseo, sino á jugar en algún 
sitio abierto, además de consagrar por ente­
ro toda la tarde de los miércoles y con fre­
cuencia las mañanas de los domingos, á par­
tidas organizadas de pelota, marro, rounders, 
liebres, etc. Pues el juego desorganirado,— 
inorgánico, que diría un filósofo,—ó sea, el
que se reduce á correr y saltar de aquí para 
allá, sin plan alguno, cansa y aburre pronto 
á los niños, cuya actividad se agota al poco 
tiempo, por falta de un elemento ideal, que 
incesantemente la reanima en los juegos de 
partido ú organizados, juegos esencialmente 
representativos, formas ideales de una lucha
artística y dramática.

Aunque el local que hoy ocupa la Institu­
ción, y que acaba de adquirir, tiene jardín y 
patio, estos lugares son todavía demasiado 
pequeños para juegos de esa especie, sirvien­
do sólo para disponer siempre de aire puro 
con que renovar el de las clases, para el es­
parcimiento y recreo con que en los interva­
los de una á otra lección se desentumecen y
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fortiñcan los niños al aire libre, para los tra­
bajos de botánica, jardinería, etc.', y aún pa- •  ^í
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Y EL JUEGO DE LOS NIÑOS 35

ra dar á veces en ellos la clase. Pero, así aho
ra como antes, carecemos de un sitio para el 
juego corporal algo libre y sostenido, y tene­
mos que salir con nuestros discípulos, como 
antes, para llevarlos á otros más espacio­
sos.

✓
)

s

.  ■\

/

Buscarlos, ya es en Madrid empresa. Cuan- 
do la Institución vivía en la calle de Esparte­
ros, íbamos con los muchachos al Campo del 
Moro; pero no disponiendo para estas sali­
das cada día, excepto el miércoles, más que 
de dos horas (de 12 á 2), de las cuales se .lle­
va 20 minutos el almuerzo, y teniendo que 
atravesar calles de mucho tránsito, la mayor 
parte de este tiempo se consumía en ir y ve­
nir, quedando para jugar muy poco. Cierto 
que los niiios más pequeños, cuyas clases ter­
minan á las II, contaban con tres horas; pe­
ro, en cambio, gastaban media en almorzar y 
mucho más que los mayores en el camino; de 
suerte que el resultado era idéntico. Además, 
la mucha circulación de aquellas calles obli­
gaba á llevar á los alumnos casi, casi en for­
mación: sistema absurdo, que sujírime toda 
individualidad y libertad, y aburre soberana­
mente á niños y maestros.

Cuando Institución se trasladó á la calle
/ de las Infantas, este orden de cosas mejoró 

notablemente. Porque, no sólo el Pi'ado y- 
aún el Retiro se hallaban mucho más cerca,

{
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sino que el camino era, salvo cortísima parte... 
(que, sin embargo, no dejó de darnos malos 
ratos), una via tan ancha como la calle de Ah; 
calá. Hoy, por último, nos hallamos, no ya 
cerca de los paseos y del campo, sino en el 
paseo y el campo mismo: de suerte que ha­
llamos ála mano, como nunca, lugares á pro­
pósito para los juegos de nuestros discípulos. 
Los grandes solares que nos rodean permi­
ten cierta expansión; pero ésta no durará más 
de lo que se tarde en edificar en ellos, ó al 
menos en desmontarlos y abrir calles; Ya he- , 
mos tenido que ir retirándonos de unos á 
otros, y no está ciertamente lejano el día en 
que será ya imposible hallar cerca esos luga­
res de esparcimiento.

Pero (¡cuánto peor lo pasarán otros institu­
tos^ de enseñanza, situados en puntos más 
céntricos y por tanto más alejados de dichos 
lugares? ,¡Qué pasará, sobre todo, á los niños 
de las escuelas públicas de Madrid, en gene­
ral tan mal emplazadas? Precisamente, en el 
interior.de la población, tal vez no hay un sólo 
sitio donde puedan jugar los niño?. La plaza 
Mayor, las de Oriente, Santo Domingo, Isa­
bel II, el Rey, Progreso, Santa Ana, la puer­
ta de Alcalá... todas, todas han sido poco á 
poco inutilizadas para cualquier juego que no 
sea una agitación desconcertada y estéril, á 
fuerza de irlas poblando de jardines, aunque
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y  EL JUEGO DE LOS NIÑOS 37

sean tan diminutos como los canastitos de la 
plaza de la Villa. Parece que nuestros Ayun­
tamientos, heridos todos de agorofobia¡ sien­
ten verdadero terror al contemplar un espa­
cio anchuroso donde los pobres niños pue­
dan moverse con libertad y entregarse á
ejercicios varoniles.

Hay más: aún saliendo del centro, apelan­
do á los paseos, tan distantes de él en Ma­
drid, es punto menos que imposible hallar un 
sitio donde poder jugar. No hay que decir 
que el día en qué, á semejanza, no ya de In­
glaterra, sino de Bélgica, Italia, Francia, Por­
tugal y otros pueblos, se generalicen esos 
juegos entre hombres hechos, que establez­
can sus partidas, sociedades y clubs—de que
algún pequeño ensayo se ha hecho en Madrid 
—tendrán que ir, como vamos ahora algu­
nos, al Pardo, ó al soto del puente de San 
Fernando, ó al menos á la Casa de Campo ó 
la Moncloa. Aún en el Retiro, á no ir muy 
lejos, el ancho paseo que arranca de la Puer­
ta de Alcalá, ó el de las Estátuas,son, sin em­
bargo, demasiado estrechos y pendientes; y 
allí, como doquiera, es difícil dar á los ejer­
cicios corporales el desarrollo que piden, sin 
una continua molestia de los transeuntes, cu-

;
\

yo esparcimiento no es lícito perturbar. El 
Botánico y la Castellana ofrecen peores si­
tios; y el Salón del Prado, que es sin duda el
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i

más espacioso y el menos concurrido á las 
horas mejor adecuadas para el juego, se ha­
lla completamente inutilizado por las subdi­
visiones que en él marcan faroles y asientos, 
y que hacen imposible un juego algo enérgi- 
y viril, so pena de accidentes, que no pocas 
veces hemos experimentado profesores y 
alumnos, á costa propia.

Si esto ocurre á nuestros discípulos, ¿qué 
acontecerá á los pobres niños de las escuelas 
públicas, donde no existe, que yo sepa, un 
sólo local mediano para juego, incluso en los 
Jardines Frobel? ¿Qué, á los de tantos cole­
gios privados, condenados por desgracia á 
vivir en el centro, á menos de perder su 
clientela, y faltos á veces hasta del más pe­
queño desahogo, como á nosotros nos acon­
tecía en las calles de Esparteros y las Infan­
tas? Por último, ¿qué pasará á las familias im­
posibilitadas de llevar á sus hijos á esos luga­
res, para algo más que para pasearlos, cuando 
no llevados de la mano, por lo menos engo­
mados y engalanados como señores mayores, 
ó para que den algunas carreritas de á 20 ó 
30 metros?

En verdadj harto sabe el vecindario de 
Madrid los circunspectos límites en que sue­
len encerrar nuestros Ayuntamientos la ac­
ción tutelar que (en teoría) les corresponde 
acerca de estas cosas. El atento exámen de
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y  EL JUEGO D E LOS NIÑOS 39

su presLipuestó; el contraste, por ejemplo, 
entre la modestia con que atienden á las más 
rudimentarias necesidades de la higiene y la 
inoportuna esplendidez que ostentan en sus 
fiestas magníficas, da , elocuente testimonio
de su interés y buen sentido. Después de to­
do, procuran inspirarse en el estado actual 
de nuestros gustos y costumbres: porque, 
¿cuántas son las familias castizas que prefie- 

,ren gastar en carne y vino, en ropa blanca, 
en libros, en viajes, lo que usualmente gastan, 
las más, en alfombras y en mobiliario para el
salón “de respeto,,?
. Así, no es tiempo todavía ¡no Ip será en 
años! de pedir á nuestros Ayuntamientos lo 
que sería inútil pretender que considerase 
hoy necesario la opinión: la gente que á du­
ras penas se lava las partes más visibles de su 
cuerpo, ¿cómo ha de clamar por baños públi­
cos? Por esto no hay que pensar en que nadie 
se cuide de establecer parques con anchuror 
sos espacios^ donde jueguen grandes y peque- 
,ños, como en Londres ó en Bruselas: ó cam-
pos especiales de juego para los niños de las 
escuelas públicas, como en Amsterdam y Zu- 
rich, ó para todos, como en Berlin y otras 
ciudades. Pero, al menos, ¿será también de- 
masiádo pedir que el Ay untamiento .tenga la 
bondad de dejar jugar á esos niños en alguna 
parte, en vez de irlos persiguiendo de paseo
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/ •

en paseo, de plaza en plaza, hasta encerrarlos 
en sus casas y escuelas, donde se estén quie­
tos y no molesten al vecindario? ¡Oh bienhe­
chora protección de nuestros regidores en 
pió de la salud y educación de la infancia, y 
de su vigoroso desarrollo de espíritu y cuer-

¿O serán estas, por ventura, cosas impro­
pias de la gravedad de sus funciones?

No es corta, ciertamente, la que entraña el 
problema.

1887,
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LOS PSOBLEMAS DE LA EDUCACIÓN FÍSICA,

I.

Hay que distinguir entre la parte que en lâ :. 
educación física puede tomar la escuela y la 
que corresponde á otros elementos; v. g. l) 
la familia—-alimentación, sueño, trabajo do­
méstico, vestido, aseo y demás condiciones, 
de higiene; 2) el municipio—paseos, parques
y baños públicos, campo de juegos para ni­
ños, comio los de Londres, Amsterdarn, Ber­
lín, etc.; 3) el Estado—con medios análogos
y la inspección y promoción de todos, en su 
limite.

La escuela, á veces, se sustituye para mu­
chas de estas cosas á los demás círculos;., 
V. g. en los colegios de internos, en las canti­
nas escolares de París, en los penny dinners 
ingleses, etc.

Y siempre ejerce grande influjo (si el. 
maestro cumple su misión) en la educación, 
doméstica: porque el maestro reeduca env 
parte á los padres por medio de los hijos.
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4 2 LOS PROBLEMAS

II.

Respecto de la educación física escolar, 
comprende:

I-—El supuesto primordial para ella: las 
condiciones higiénicas del local. El emplaza­
miento, área, cubicación, iluminación, venti­
lación, caldeo, forma y elementos de cons­
trucción de las clases, mobiliario, material de 
■enseñanza, campos escolares, lavabos, retre­
tes, guardaropas, etc.: todo esto constituye 
importantísimo influjo, en bien ó mal, para 
el desarrollo corporal de los niños. Así, la 
miopía resulta de una iluminación viciosa y 
de falta de horizonte dilatado; la escoliosis, ó 
■curvatura dorsal, de los defectos del mobi­
liario, etc. etc. Por el contrarío, muchas con­
diciones favorables para la salud proceden
de las cualidades beneficiosas de aquellos 
factores.

II .— Régimen general de la enseñanza,

♦ i

que puede ser saludable ó anti-higiénico: aquí 
entran las graves cuestiones del exceso y re­
cargo de trabajo escolar (surmenage y mal- 
menage, en P'rancia; over pressure, en Ingla­
terra; Ueberbürdung, en Alemania); la seden- 
tariedad, la falta de ejercicio muscular, la de 
variedad en los trabajos de clase, y tantas
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otras. Todo esto, no soló influye en la vida y 
funciones mentales .del niño, sino en su salud 
física, en el estricto sentido: ya porque el es­
tado del sistema nervioso obra y trasciende 
sobre la integridad del organismo, ya por la 
acción directa del mal régimen sobre deter- 
ruinados órganos: v. g. las congestiones del 
.hígado por exceso de sedentariedad.

III .—Régimen especial, encaminado á pro­
mover y mejorar el desarrollo físico de los 
educandos: á este orden corresponden prin­
cipalmente:

a) Las disposiciones tocantes al aseo 
personal de éstos—en algunas escuelas ex­
tranjeras (v. g. de .Suiza) se lava á los niños, 
al entrar en la escuela, cuando no vienen lim- 

—los consejos sobre su vida corporalpíos;
toda; las prescripciones adoptadas en punto 
á actitudes, funciones corporales, inspección 
médica, cantinas, suplemento de vestidos en 
casos dados, etc.

b) Los ejercicios particularmente consa­
grados á promover de un modo directo ese 
desarrollo, los cuales no se reducen á ejerci­
cios musculares, comprendiendo:

1) El desarrollo y fortalecimiento de la 
actividad muscular, de la circulación de la 
sangre, de las funciones de la piel, del apara­
to respiratorio, etc.

2) El del endurecimiento (moral) para

I
I
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4 4 LOS PROBLEMAS

evitar, disminuir y soportar la fatiga, las pri­
vaciones, el dolor corporal, á saber: la edu­
cación del valor, serenidad, destreza, rapi­
dez, agilidad, atención, dominio de sí mismo, 
unidad de movimientos de cada individuo
con la masa, y,otras cualidades que ni siquie­
ra son exclusivamente físicas, sino psico-fi- 
sicas.

c) La educación de los sentidos, que no 
debe concretarse (contra lo que es todavía 
usual entre nosotros) á las escuelas de pár­
vulos.

III.

Los ejercicios, no exclusiva^ pero sí predo- 
minaniemente musculares, se distribuyen en 
los principales grupos siguientes:

a) Gimnasia muscular: l) sin aparatos; 2) 
con ellos.

b) Ejercicios militares, cuyo elemento 
sano y racional (marchas, y en general movi­
mientos isócronos de masas) forma en reali­
dad parte de los anteriores; pero que, á cau­
sa del militarismo alemán y francés reinante, 
constituyen hoy un grupo aparte, con otro 
sentido, censurable ciertamente, y que tiene 
su expresión capital en los batallones escola­
res.

c) Esgrima, carrera, natación, tiro al
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DE LA EDUCACIÓN FÍSICA 45

blanco, equitación, velocípedo, remo y vela, 
etc.

d) Paseos y excursiones al campo, ya 
con un fin de mero alpinismo, ya combinados 
con otros fines: sea el goce del paisaje, sea el 
estudio de la geología, la zoología^ la arqueo­
logía, la botánica y la agricultura, las indus­
trias, las costumbres locales, etc.

e) _ Juegos corporales organizados, más ó 
menos enérgicos, desde el billar, la calva, ó 
los bolos, ú la pelota, marro, crockety lawn 
tennis^ cricket¡ crosse, foot balk etc.

I V .

Diversa acción de cada uno de estos me­
dios:

Sobre el desenvolvimiento corporal 
en su conjunto.

2) Sobre las funciones de la piel.
Sobre el sistema muscular en general,

I)

3)
y en particular sobre músculos dados.

4) Sobre las funciones digestivas, circu­
latorias y respiratorias.

5) Sobre el sistema nervioso.
6) Sobre cualidades espirituales, ó psi- 

co-físicas, como son las ya antes dichas; en 
general, se las puede subdividir en tres gru-

/:*

pos:
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46 LOS PROBLEMAS

a) Intelectuales—atención sostenida» in-
A  ^  - /

tuición rápida, observación perspicaz, refle­
xión, etc.

d) Afectivas—apartamiento de los place­
res groseros y malsanos, amor á la naturale­
za, goce viril del propio vigor, serenidad, va­
lor, jovialidad^ etc.

c) De voluntad—personalidad y domi
nio de sí mismo, endurecimiento, agilidad
práctica, moralidad y .pureza de costumbres, 
etc.

V.
«  s

Ahora, dos palabras sobre el estado,actual 
de la cuestión.

l) Decrece el favor de la gimnasia, muy 
especialmente la de aparatos, que parece va 
viniendo .á ser casi médica y de uso excep­
cional.

2) Decrece también, y por fortuna, el 
gusto por los batallones escolares (l).

3) Aumenta el éxito de los juegos corpo­
rales organizados, que se van introduciendo, 
y extendiendo en Alemania (Brunswick ha 
comenzado), Suiza (Zurich), Bruselas, etc..

( i ) Véase e] artículo del Sr: Cossío sobre este asunto, in ­
serto en el número 272 del «Boletín de la Institución libre de- 
enseñanza.® •
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En Francia y Alemania^ todo el mundo pide 
hoy el sistema inglés (2).

>

1888.

(2) Poco después de publicada esta nota, los libros de 
MM. de Coubertin y Daryl (Grousset) dieron en Francia la 
señal de la organización de dos sociedades consagradas á pro­
mover sobre todo los juegos corporales: la «Liga nacional de 
educación física», presidida por M. Berthslot y cuya alma es 
M. Grousset; y la «Asociación para la reforma de la educa­
ción escolar en Francia», al frente de la cual se halla M. Julio 
Simón y que impulsa M. de Coubertin,
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ÜL ESPÍEITO MEGÁNICO EN LA ELÜOAGIÓN,

Merced al desenvolvimiento de ciertos
principios y de ciertos hechos sociales, que 
no es este lugar de exponer, ha venido.á do­
minar en la generalidad de los espíritus un 
concepto, según el cual, en la disposición pu­
ramente exterior de las cosas—v. g. en las 
leyes—es donde se debe buscar los resortes 
que garantizan eficazmente la conducta ra­
cional humana. Esta concepción, fundada en 
una psicología poco conforme con la realidad 
de las cosas, se ha extendido por todas las 
esferas de la actividad social, desde la reli­
gión á la_ vida económica; desde el derecho 
penal á la política^ y ha hallado singular fa­
vor en la pedagogía. De ahí, por ejemplo, ese 
prurito de reglamentarlo todo en materias de 
educación y enseñanza, de querer precaver­
lo todo, de confiar el logro de los fines pro­
pios de este orden de la vida á un mecanis­
mo de fuerzas exteriores; en vez de entregar­
se, con cuanta seguridad cabe en lo humano,
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EL ESPÍRITU. MECÁNICO 4 9

á la libre acción individual, ética é interna 
del maestro, y de esperarlo éste á su vez to­
do del influjo de esa acción sobre las energías 
n o  menos internas del discípulo.

Así, V. g., discuten hombres eminentes so­
bre el número máximo de alumnos que de­
be contener la clase de una escuela ó el labo­
ratorio de una Universidad, á fin de asegu­
rar, ó al menos, hacer más fácil el cumpli­
miento de su objeto; sin atender á que en va­
no se buscará un principio absoluto para de­
terminar ese número, en todos los casos, 
siendo como es, enteramente variable, en ra­
zón de infinitas condiciones, y en especial 
(aunque no sólo) de las del alumno y el maes­
tro, Así preocupa también á los pedagogos, 
en odio á los detestables y funestos bancos 
en que á todos se nos ha atormentado, el an­
helo de encontrar un sistema de asiento y 
carpeta que obligue al discípulo, por medio 
de ingeniosos aparatos, á guardar, mientras 
escribe, la posición reconocida como más fa­
vorable por la higiene; ó la altura del dintel 
inferior de las ventanas, á fin de que el espec­
táculo de la gente que pasa, ó el de la natu­
raleza misma, no le distraiga de sus tareas

fj

/

I
^  I

s  ,

escolares; camino por el cual es de temer que 
se discurra un día algún resorte para soste­
nerle la cabeza (como ya se ha inventado, 
aunque con otro intento: el de corregir la
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miopíci) fija en tal posiciqp, que no pued^ ver 
ni oír sino al maestro; y se toman en ios co­
medores, los lavabos y otros lugares de aseo, 
precauciones ^pálogas, ya para'obligar, por- 
la fuerza, á servirse de los aparatos de cierta 
manera, ya para impedir su deterioro, ó evi- 
tar;faltas de urbanidad, de limpieza y aún de 
pureza de costumbres! Si se considera á qué 
quedan reducidos con este sistema la misión 
del maestro y el, proceso de la educación, ^e 
comprenderá, sin esfuerzo que bien se pudie­
ra suprimir al primero, ó sustituirlo, .á Ip su - . „ 
moj. por un vigilante ó un agente de la fuer­
za
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Y sin embargo, en las condiciones del ac­
tual régimen escolar, se comprende que mu­
chas veces es. casi indispensable, y aún pue­
de representar indiscutible progreso, el em­
pleo de semejantes resortes y garantías ex^ 
teriores, y hasta materiales, La aglomera­
ción de alumnos suprime casi por completa 
la posibilidad de que el maestro se ocupe, 
V. g., en que, cada cual guarde, en su asiento 
movible, la posición debida, lo cual es ade­
más sobre todo importante cuando se trata 
de alumnos que han de permanecer en esos, 
asientos dos ó tres horas, según la absurda
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gogía al uso. Otras veces, el maestro,, 
por falta de dotes, ó por no estar convencido . |  
de los perniciosos efectos de los malos ban-
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s

cos escolares, no cuida de corregir las acti­
tudes viciosas, aunque el número de sus edu­
candos sea reducido. En todos estos casos4
se impone casi en absoluto la adopción de
un mobilia,rio dotado de mecanismos más ó♦ ^♦ t

menos complicados (mejor, cuanto más sen­
cillos), que se encargue de sustituir con su 
regla de hierro inflexible, niveladora y  abs­
tracta, la regla natural, concreta, flexible­
mente adaptada á cada caso y de que es ex-

j  ^

presión viva el duen maestro. En general/la 
misma ley rige en la educación, que en toda 
esfera social. Cuando los'maestros, los ma- -
gistrados, los gobernantes, se hallan por sí y  
por las condiciones que les rodean en apti­
tud de realizar sus funciones, decide en cada
caso su conciencia; cuando no, la  suspicacia 
y la incapacidad inventan límites, trabas, ga­
rantías externas, al modo dé los reglamentos; 
de enseñanza, ó de las escalas penales de 
nuestros códigos, ó de las precauciones con-, 
tra el arbitrio ministerial: elementos todos
calculados sobre abstractos promedios, que 
por milagro vienen justos á algún caso, impo­
tentes á la vez para impedir el mal y para ase­
gurar el bien, y que á duras penas mantie-, 
nen la ilusión de sustituir con el mecanismo

/
/

♦ » * 
de unos cuantos renglones la vida, la liber­
tad y  la Góndencia.

1887.
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LO QUE NEOESIi?AN NUESO^BOS A^PIEANTES

AL PROFESORADO.

I.

Situación general de la inmensa mayoría 
de nuestros aspirantes al profesorado en sus 
diversos órdeneSj desde el magisterio prima­
rio al de las facultades: insuficiencia y des­
igualdad de cultura general, tanto en su ins­
trucción, cuanto en relación á su desarrollo 
mental, así como en la formación entera de 
su vida y hábitos: desde sus aficiones y gus­
tos, al empleo de su tiempo; desde el carác­
ter moral, á su alimentación, al vestido, la 
vivienda y el cuidado é higiene de la perso­
na.

De aquí, es su primera necesidad atender 
á este fin de promover, equilibrar y comple­
tar su educación general como hombres, en 
todos los respectos de su vida. Por ejemplo, 
en sus estudios, procurar.su cultura enciclo­
pédica, rehaciendo los que antes hicieron 
(por lo común tan mal, que apenas les ha
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quedado cosa útil de ellos para vSU vida iate-- 
rior ni para la social) en la escuela primaría y 
el instituto, y ampliándolos con otros que to­
davía no han hallado lugar en estos centros,
V. g.: los de las. llamadas bellas artes (dibujo, 
música, arqueología...), que tienen por obje­
to educar la vista, la mano, la voz, el gusto, 
el sentido histórico, etc. Añadan, por otro 
estilo, el cultivo del pensamiento, para darle 
fuerza, vigor, flexibilidad: cultivo hoy tan 
imperfecto en nuestra juventud, ya por des­
ordenada sobrestima de la vivacidad y agili­
dad de entendimiento—uno de los mayores
estímulos de perversión intelectual y moral 

ya por el hábito de la memoria mecánica 
y pasiva. Pues el sistema que en su educación 
habrán casi todos seguido, no ha podido au­
xiliarles ciertamente para desenvolver la es­
pontaneidad personal, fecundidad, vigor, re­
flexión, madurez de juicio y demás condicio­
nes de una inteligencia, sana y bien confor­
mada, Y no hablemos de cuanto hay que ha­
cer en la esfera mófal y en la afectiva, no 
menos importantes, aunque sí harto más des­
atendidas todavía ante el soberano despotis­
mo del talento^ que todo lo disculpa, á todo se 
atí'eve y lo puede todo. Porque si las defi­
ciencias y lagunas de los estudios y la cultu­
ra intelectual piden remedio, no menos lo pi­
den los vicios del sentimiento, dél carácter,

I

I

I

I

I
I
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del ánimo, de la voluntad, de las costumbres. 
Por último, igual amparo pide el cuidado del 
cuerpo, su salud, el desarrollo de sus fuerzas, 
sus ejercicios en sus varias formas,—̂ gimna- 
sia, juego libre, alpinismo,—y con tanta más
intensidad, cuanto sea mayor el gastó de 
energía mental que hagamos. En suma: todo 
aquello que constituye las bases fundamen­
tales de uña vida europea, racional, libre, 
bien equilibrada, única propia de séres hu­
manos. '

Precisamente, el defecto característico de

s

y  i

1

nuestra juventud actual, como de todas las 
razas degeneradas y empobrecidas por una 
larga historia de miseria material y moral, in- 
télectual y política, social y doméstica, es la 
anemia, la falta de vigor, la apatía, y así, lo 
que más necesitan, aún los mejores ' de 
nuestros buenos estudiantes, es mayor inten­
sidad de vida, mayor actividad para todo, en 
espíritu y cuerpo: trabajar más, sentir más, 
pensar más, querer más, jugar .más, dormir 
más, comer más, lavarse más, divertirse más:

♦ s

poner un mayor peso en cada platillo de la 
balanza. ¡Por mucho que pongan, no se les 
romperá ciertamente por el punto de apoyo!

En cuanto al modo de corregir esta apa­
tía que nos consume, todo el mundo comién^ 
za á estar conforme en que, en cosas de edu­
cación, no hay recetas—puesto caso que ha-.
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ya de haberlas en medicina.—^Así es que, ni 
para éste, ni para otros defectos, se puede se­
ñalar rémedios concretos que, aplicados del 
rnisnio rhodo erí todas ocasiones, den siem­
pre resultado infalible. Antes por el contra­
rio, si los fines qué para lograr algo Se reco-

por sí' mismos, v. g.: familiarizar^al 
_______ con el ejercicio cada vez más enér­
gico de su'propia actividad, son de éxito in­
dudable, los procedimientos-para lograr á su 
vez esos fines, varían, como todo procedi­
miento orgánico, en cantidad, cualidad, di­
rección, resortes, hasta lo infinito: conforrne 
varía hasta lo infinito también la individuali-

II
.  I

dad general de cada sujeto y la de su situa­
ción péculiar en cada momento de su vidá, 
relacionada córi el'coinpiejo de condiciones 
interiores y exteriores de ésta. Sin duda, al­
go cabe hacer .para'disminuir, y quizá ven­
der, e k  apátía, en cuanto al pensamiento. 
En éste, la apatía se revela en la impoten­
cia ]3ara perseverar en la aténcióii á ün mis­
mo objeto, intelectual 6; Sensible-, eiT la  esca­
sez dé ideas’, en la lentitud pal'á daise cuenta 
dé lás cosas; en la falta de agilidad y flexibili­
dad para determiáar el’contorno de los con­
ceptos, que flotan én una vaguedad tan ne-
____que no nos'per
cárnoslos, iii exponerlos á los deihás por me­
dio del lenguaje; eri el rápido agotamiento,

S
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después dei esfuerzo más ténue; en la pere­
za y como somnolencia,., con otros mil mo­
dos análogos, no pocas veces compatibles 
con cierta elevación contemplativa ideal.

Para todo esto, nada mejor que estimular 
la producción del pensamiento en forma de 
reacción, esto es, merced á un diálogo hábil­
mente sostenido, que obliga á sacudir el em­
botamiento del espíritu, para recoger sus dé-, 
biles ecos, imperceptibles al principio, como 
otras tantas acciones reflejas, pero con que 
van fortaleciéndose poco á poco nuestras 
adormecidas energías. O bien, ejercitarnos 
en la misma forma de reacción excitada por 
el pensamiento ajeno; mas de opuesto modo 
al de pensar hablando, á saber, escribiendo: 
donde tenemos por interlocutor al libro, me­
nos flexible y variado, y  por tanto menos Ca­
paz al principio de servir á aquel fin. Prime­
ro, tomemos notas de él, y  ensayémonos en 
resúmenes y  extractos; luego, tomémoslas 
de nuestras propias impresiones: con tantos 
otros medios, infinitamente variados.
 ̂ Mas si, viniendo de esta esfera intelectual 

a otra, V. g.: á la de nuestra acción y  conduc­
ta exterior en el mundo, sirve poderosamen­
te para estimularnos á obrar y  á adquirir el 
tacto de las relaciones y los complejos nego­
cios humanos, el sujetarnos al comercio so­
cial, dura carg^ al principio para la soñolien-
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ta contemplación en que el perezoso se com­
place; pero que, obligándonos á movernos, á 
ir y venir, á hablar con unos y con otros, á 
concertar nuestros planes, á discutirlos, á lu­
char con obstáculos, á procurar vencerlos, 
sacude nuestra personalidad, acostumbrada 
á dejarse llevar servilmente, y nos fuerza á 
tantear, á decidirnos, á "tomar un partido, á 
no contar más que con nosotros mismos. 
Cuando en das excursiones de la Instituciófi
libre enviamos á un niño ó á un joven á in­
formarse de un dato, á calcular sobre un ma­
pa el camino más corto, á encargar (¡oh pro­
sa!) la comida, ponemos una piedra para la 
edificación de su personalidad.—Y no diga­
mos nada de los juegos corporales, otra es­
cuela de resolución, de carácter, de energía...

II.
4

Todo esto mira al hombre^ al cultivo de su -
personalidad,, no al maestro. Pero, sin esta, 
preparación general de nuestra juventud, es 
inútil pensar en su preparación especial y 
profesional para el magisterio. Este, como el 
sacerdocio—con el que tantos puntos de con­
tacto tiene, sobre todo en los pueblos moder­
nos, donde á veces comparte con él, á veces 
casi por completo ha absorbido el ministerio

4
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, ’S .de la educación pública—exige, en pritnei: 
término, hombres bien equilibrados, de tem- v| 
peramento ideal, de amor á todas las cosas | 
grandes, de inteligencia desarrollada, de gus- i- 
tos nobles y sencillos, de costumbres puras,, 
.sanos de espíritu y de cuerpo, y dignos eh | 
pensamiento, palabra, obra, y hasta en sus ;; 
mañeras, de servir á la sagrada causa cuya 
prosecución se les confía. Cuando á veces, 
por ejemplo, hallamos en la aldea á las dos.-^ 
más grandes energías educadoras de la vida |  
presente—el cura y el maestro- r . - f -

•represei
• A

> 1 ’

das por jayanes zafios, vulgares, ignorantes, 
desaliñados, sucios, quizá no del todo infa- í 
chables en su vida pública y aún en la priva-; 
da; cuando consideramos la magnitud delos v̂  
intereses que les están encomendados; cuáles . vj 
debieran ser y cuáles son los frutos de su 
obra en aquel medio, solamente la pasión 
sectaria puede ser osada á desatarse en.im­
properios contra estos hombres, más bene-, 
méritos acaso, en medio de su trivialidad, sus; 
faltas y hasta vicios, que muchos de sus en­
vanecidos detractores. Porque'adonde la ra- 
zón manda volver la vista, es á las causas, q 
tan complejas coñio dolorosas, que producen 
sa resultante; y á compadecer entristecidos ;!] 

á esos, que vienen á ser primeras víctimas de 
nuestro atraso y mísera ruina. Pero hay dos J  
ideas, que se imponen ante ese espectáculo, 3

3 ^  ; i

• f  < ^ j
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y qae importa alimentar y propagar: I que 
semejante orden de cosas es grave de toda

:! gravedad, y que no debe durar más que el
B  m M ^ M ^  M ^

»7:M' ■.
I-'
¡V'-

«

/

tiempo absolutamente indispensable para re­
formarlo; que de esta reforma es la parte 
principalísima (aunque sin duda pide el con­
curso de otros elementos) la del sistema de 
nuestra educación nacional, en sus bases ge­
nerales y comunes ante todo. Sobre ellas,
luego, que esas dos grandes instituciones 
funciamentales de nuestra educación actual, 
la Escuela Normal y el Seminario, edifiquen 
con alma y en vivo muy otra obra de la que 
hoy les es dado ofrecer á la patria; y hagan 
posible, á su vez, la obra restante de la for­
mación de la nueva sociedad en todos sus

1 f t

y esferas.
¿Cómo hay que hacer esto, cuando las 

condiciones para semejante reforma parecen 
cerrarse en círculo vicioso—según, por lo 
demás, en todos los ordenes sociales, .acon­
tece?

I

I
I

El problema es muy delicado y complejo 
en pormenor, pero simple en sus primeras 
soluciones.

Merced al carácter de la individualidad en 
todos tiempos, por grandes que sean la co- 

^rrupción y el atraso, hay siempre hombres y 
círculos enteros (una minoría, sin duda), que 
por virtud de causas y circunstancias de que

A
4 S i
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podrían ensoberbecerse con tanta razón có^
mo el sandio que se ufana de haber nacido d®
padre rico ó buen mozo, se hallan en mejor!
situación y con mayores elementos que otrosí
para servir á la mejora de una ú otra esfer^
social. Con estos hombres—maestros á ve-f^  ♦

ces, como Victorino da Peltre, Pestalozzi ót 
Diesterweg; otras, hombres de ciencia, comp 
Vives, Locke, Spencer; ya políticos y filán-;! 
tropos, como Franklin, Horacio Mann q |  
Montesino; ora sacerdotes, como Comenio,:i| 
Calasanz, el P. Girard... con estos, digo, se de-^ 
be construir la nueva Escuela Normal y el;i 
nuevo Seminario, y todo centro, en suma,i.:l 
donde se aspire á preparar á los futuros edu-í| 
cadores de la nación, en todas sus esferas, 
De esos núcleos se irá extendiendo una hue^'!
va vida hácia todos lados, ganando y reani-:| 
mando todos los estratos sociales; mientras í 
que, al compás de este creciente apostolado, 
de esta acción central, que pudiera decirse^ |  
se va tendiendo, no una limosna desdeñosa, I 
sino una mano leal á los actuales obreros- 
ai maestro rural, especialmente—desampara-^
dos casi de todo auxilio hoy día, y de lóSrJ 
cuales exigimos lo que no tenemos derechó | 
á pedir en relación con lo que de nuestralj 
parte ponemos. ,

El camino es lento. ,¿Hay otro más rápÍdo?íí
1887.
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decía en otro lugar

i!r
U-\ 
\

“¡Ay de la escuela!
—donde el pobre maestro cuenta impa­

ciente en el reloj los minutos que aún faltan
ú '
*

para dar por terminada su clase!,, Muestra 
con efecto, en esta disposición de su ánimo la

$  ^ V

fe *

muerte de .SUS antiguas esperanzas; el desa­
liento que en él engendra la sombría perspec­
tiva de su porvenir; el desamor hácia una

í  ♦

f V  t
\ V

'  f '

\  .1

.profesión que tal vez alcanzara con anhelo, y 
el vivo afán por vender su vana priraogenitu- 
ra á cambio de cualquiera otra ocupación 
que le liberte de aquella monotonía, cercana 
á la esclavitud y verdaderamente odiosa para 
quien siente dentro de sí un aliento de vida. 

Porque la gravedad de esta situación crece
precisamente con la cultura del maestro. El

*
r

r '
i

(i)  cCampos escolares,* en el número déla  «Kevísta de 
España* correspondiente al lo de Enero de iS8 3 .—De este ar­
tículo se ha hecho una edición aparte, que se vende á una pe­
seta, á beneficio exclusivamente de la «Institución libre.»

.
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sin horizontes, sin exigen-Í 
cias, sin otra aspiración que la de ganar á to -| 
da costa un pedazo depan-7-¡bien negro,cierr:: 
tarnente!—para sí y los suyos, apenas si etí;;l 
tal cual momento vislumbra lo ingrato de un

*̂>17:1
oficio, cuyo valor ideal no ha tenido ocasiónl 
de comprender, y cuyo desempeño jamás pu-^ 
do concebir de otra, ni más alta manera quei| 
la que halló constantemente ante sus ojos;:| 
Avenido con su posición, que estima confor-^ 
me con sus facultades y  medios, procura salir:| 
del paso lo menos mal posible; y enseña allá í

con el mismo espíritu con que,-, 
aporca las berzas ó dirige el arado, á leer,;;| 
escribir y contar, amén del catecismo, siií 
entrometerse-á remover el alma de la gene- |  
ración que le está confiada, y dejándose dá v,- 
pedagogías, antropologías y demás libros de,T' 
caballería. Pero el hombre en quien su pro­
pio esfuerzo,;ó el ajeno, han conseguido des­
pertar la conciencia de su ministerio, el sen- |  
tido educador de toda enseñanza seria y útil,/1 
el respeto al valor humano y social de un fin 
que no reconoce superior en la tierra; el es-¿| 
pirita que . ha comenzado á sacudir sus alas' f  
para lanzarse á espacios inconmensurables,;-^ 
¿halla hoy á su alcance todos los medios qüe:\t 
debieran desenvolver, foftificar-.y sostener su

se expone á caer rápidamente 
en un desencanto que mata en flor sus “ilij- íf
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siones,,, nombre severo que en rigor mere- 
■ ■■ cen hasta sus más sensatas y razonables es— 
: peranzas! Las escu.elas normales, fundadas 
pór beneméritos patricios, han servido pode­
rosamente para sembrar en sus alumnos la 
idea, por demás exactísima, de la grandeza y 
dio^nidad del magisterio. Pero, ;se ha cuidado 
lo bastante de que correspondan á esta idea 
los elementos con que esas mismas escuelas 
, debieran alimentarla, hasta hacerla capaz de 
fructificar prácticamente qn la vida? ¿Se impi­
de en ellas siempre el fácil divorcio entre'el 
concepto ideal del ministerio de la educación 
y  su .realidad efectiva? Pues este divorcio 
inevitablemente conduce á que el ideal dege­
nere en vana presunción superficial y retóri­
ca, bajo cuyo imperio el maestro quizá des­
atiende sus graves obligaciones, á costa sólo 
de las cuales puede pedir se reconózcala tras- 
cendeneia de su cargo,
y Y suponiendo que la organización y vida 
de nuestras escuelas normales sean las más li-

s .  \ :  J

. .  1

•  ^

I»

L f

\  N

« V

sonjeras, y que el maestro educado en su se­
no posea el más alto espíritu, la más firme 
vocación, la instrucción más completa y el 
talento' práctico más consumado, ¿qué acon­
tecerá,á ese maestro, instalado al frente de 
su escuela, las más veces en medio de un de-

♦ \ sierto intelectual, hasta cuyas breñas, merced 
á.nuestro atraso y vida centralizada, difícil-

1  fV
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mente llegan, no ya los ecos de la cultura eu­
ropea, sino, los de la misma semi-cultura de 
la Córte y hasta los de la capital de su pro­
vincia? ¡Qué hará, sin bibliotecas, sin periódi­
cos, sin trato con otras personas educadas, 
sin otro auxililio para sostener su inclinación 
y favorecer los progresos de sus estudios, de 
su inteligencia, de su arte pedagógico, de sus 
inspiraciones, que el favor de Dios y el del 
secretario del Ayuntamiento; amén dé la Vi­
sita trienal, cuatrienal, ó aún, menos, mucho
menos, frecuente, de un inspector adminis­
trativo, que se contenta con examinar á los 
niños y ver ios registros de la clase, cuando
no cuida de engrandecer su misión... hasta
apurarlo para que le despache unos libros 
de texto!

Si alguna vez, lectores, deseosos de apre­
ciar por vosotros mismos la verdad de las co­
sas y el modo como se realiza ese ministe­
rio de la educación nacional, sobre, el cual 
tan amenos discursos se pronuncian en nues­
tros Parlamentos, encontráis en una escuela 
á tal cual maestro de exterior desaliñado, 
de zapatillas, cubierta la cabeza, acabando 
de inficionar con él humo del cisfarro el aire
que lentamente envenena á las pobres cria­
turas confiadas a su solicitud; si leeis e,n su 
semblante y en toda su persona la tristeza, el 
cansaíicio y el tedio; si lo veis pasear por la
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MAESTROS Y CATEDRÁTICOS 65

clase, extiaño á cuanto lo rodea, ó saliendo 
y entiando desde ella á su habitación, “por 
hacei algo„i mientras le desempeñan la es­
cuela unos cuantos ñiños, convertidos en ins­
tructores (cómodo sistema, que si á veces ha­
lla excusa en la irracional aglomeración de 
alumnos, otras sabe pasarse hasta sin el más 
leve pietexto); si comprendéis—cuando no 
lo oigáis de sus propios labios—que está

s

N

“harto de andar entre niños,, y, no ya dis­
gustado, sino casi, casi avergonzado de su 
profesión, á la cual le amarra dura esclavi­
tud, de que ansia emanciparse á toda costa; 
si comparáis su desdén, su abatimiento y al 
par su presunción, con la humiMad del maes­
tro rural “habilitado,, é “incompleto,,, pobre 
biaceio, contento al menos con su mísera
suerte y en el cual el primero repugna ver á 
un colega.,, ¡ah! no le culpéis cruel y necia­
mente! Culpad á ese divorcio entre la idea 
que de su profesión se le había hecho conce­
bir y los medios que ha hallado á su alcance 
para realizarla; culpad á esa falta de una pre­
paración sobria y elemental, pero cabal, sóli- 
da y práctica; culpad al carácter verbalista, 
mecánico y cuantitativo de nuestra enseñan­
za en sus varias esferas, qne atrofia las más 
nobles facultades del espíritu para hipertro- 
fiar la memoria, olvidando que lo que ali­
menta como alguien ha dicho—no es lo

/  !
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que se come, sino lo que se digiere; culpad a::' 
ese abandono de toda dirección pedagógica:;! 
en que, una vez salido de la escuela normal/1 
se deja para siempre su cultura; culpad á su 
aislamiento, su miseria, su preterición, su des- ;'̂  
amparo, no ya del Gobierno, sobre el cual, 4 '^  
fuer de buenos españoles, es grato conden- f  
sar todas las culpas, sino de la sociedad ente-'| 
ra, que se encoge indiferente de hombros an-/| 
te el problema de la educación nacional, útil// 
tan sólo para alimentar los lugares comunes 
de oradores, periodistas y candidatos á di- |  
recciones y carteras. Y cuando hayais re-;| 
partido equitativamente estas culpas entre-/ 
todos aquellos á quienes de derecho corres- 
ponden, decid luego en conciencia, y sólo f  
luego, cuál es, duros censores, la parte que 
toca al pobre maestro, desventurada resul- 
tante de tantas y tan pésimas fuerzas!
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Vengamos ahora al “catedrático.,, Hay, 
en este respecto, un hecho por demás elo­
cuente y que arroja mucha luz, aunque muy 
desagradable, sobre la situación moral de las 
diversas “categorías,, de nuestro profesora-/;,: 
do. Si se compara la instrucción los cate-:-| 
dráticos de Universidad con la de los maes<|
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tros de primera enseñanza, no puede desco­
nocerse (por punto general y como clase) la 
superioridad de aquellos, efecto natural déla 
mayor duración de sus estudios que se con­
tinúan diez ó doce años, mientras que los de 
dos segundos se limitan á dos ó tres tan sólo, 
pero cuando lo que se pone en parangón no 
es esa instrucción adquirida, actual, “el sa­
ber positivo,,, como se dice con gran impro-

(

piedad y—sin saberlo aun amarga ironía
en ocasiones, sino la cultura general del es­
píritu de ambas clasesj su sentido profesio­
nal, su vocación, sus aptitudes, inclinaciones, 
gustos y hasta maneras y hábitos sociales, 
aquella superioridad desaparece, cuando me­
nos, y aún en ciertos respectos se invierte. 
Poi ejemplo, los maestros de primera ense- 
ñanzd. suelen reunirse pará discutir, no sólo 
sus inteieses de cíase, sino los principios, or­
ganización, programas, métodos, carácter, 

,etc., de sus funciones; publican periódicos,
celebran congresos... en suma, se ocupan de 
su oficio. .

(jQué hacemos los catedráticos.? Aunque se 
prescinda de los que, ora alegando la insufi­
ciente remuneración de un cargo que nadie 
Ies obligó á aceptar y que excede casi siem­
pre al del maestro, ora otras más nobles ra­
zones, dividen su tiempo entre la cátedra y 
el foro, ó la medicina, ó la farmacia, ó la po-

/ ,
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líticá, ó la bolsa, ó los negocios, de otras da- í|
seSj y nos contraigamos á aquellos que se \| 
limitan á estudiar, enseñar y escribir, segúnp 
generalmente ocurre en las Facultades de fi­
losofía y de ciencias y sólo por excepción en-v| 
las otras; ¿cuántas veces, por ejemplo nos reu-- 
nimos á fin de deliberar sobre nuestros asun- • '"‘tiM
tos? Rarísimas, y esto, para intereses perso->| 
nales; para cosas de ciencia y enseñanza, lap 
experiencia ha acreditado de inocente aque->j 
lia confianza del legislador que les impuso lá̂   ̂
obligación de congregarse de cuando en

f j

 ̂ i

icuando para estudiar problemas de esta ín- ■ 
dolé. Cláustro hay, compuesto de I 5 ó 20 i| 
profesores, que, juntándose no há mucho 
para discutir nada menos que sobre las bases 
de nuestra enseñanza universitaria, ha cele­
brado sesión con'cuatro ó seis individuos, y 
ni una sóla quizá sin la ausencia de la terce­
ra-parte. Peor es, sin embargo, la condici'óiy 
de algún otro, el cual aseguró que todo iba | 
perfectamente, sin necesidad de reforma. Y 1
así despachó más pronto.

sorprende este contraste entre el inte-í| 
rés y afición del maestro A  su ministerio y l a |  
glacial indiferencia del catedrático^ ¿No debía 
esperarse que, si dos ó tres años de-prepara-:| 
xión bastan para despertar en aquel cierto^' 
nmor á su fin, diez.ó doce deberían triplicar| 
ó cuadruplicar ese amor con el triple ó,cuá-j

V  \  ^■'é
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druple alimento recibido en las aulas? Y sin 
embargOj el hecho se explica fácilmente. EI 

. mecanismo dé nuestra enseñanza, su carác 
, ter dogmático y pasivo, sus procedimientos 
de estampación son tales y dejan al espíritu 
tan inculto, que, léjos de corresponder el 
grado de desarrollo inteleccual y moral de 
éste al de su instrucción, no guardan entre sí 
afinidad; y bien puede llamarse dichoso el 
estudiante (sobre todo, si se ha distinguido 
en exámenes, premios y demás estímulos del 
cramming), cuya campaña universal no haya 
logrado petrificario,^ exactamente en la mis­
ma medida en que han ido aumentando sus 
.mal llamados “conocimientos,,.

Para una enseñanza educativa, cual la del 
pueblo griego, será siempre un misterio có­
mo el más docto de nuestros profesores no 
sea siempre el más honrado y culto, el de es­
píritu más elevado, el de gustos más nobles y 
hasta el más limpio, fino y presentable. Pero 
quien conozca el carácter de nuestra organi­
zación docente, comprenderá con harta faci­
lidad cómo á un jayán rústico se le puede lle­
nar la cabeza con tantos ó cuantos celemines
de literatura, leyes ó anatomía, y dejarlo tan 
rústico y tan jayán como antes. Pues ¿qué 
motivo habría para que ese saber de acarreo, 
á costa de tan ímprobos esfuerzos allegado y 
que jamás interesó las potencias superiores
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del espíritu, hubiese desatado sus ligaduras, 
dilatado su horizonte, engrandecido sus ideas 
y  sus sentimientos, moralizado sus tenden­
cias, y desplegado, y mejorado, y dignificado 
todo su ser y vida? Porque un hombre sepa 
más giros y palabras griegas, ó más nombres 
y caractéres de insectos, ó más artículos de la 
ley hipotecaria, ó más fechas, fórmulas, ins­
cripciones y titulillos, sin haber nunca pene-■. 
trado en las entrañas de la naturaleza, déla

j .

\/

V  <

historia, del lenguaje,-del derecho, del arte ó 
de la matemática, ¿qué tienen que ver toda 
esta erudición y sabiondez con la ciencia  ̂que 
es sólo cualidad, ni con la educación y pro- 
gréso esencial del individuo?
' (¡Cuántos catedráticos dan muestra de sos­

pechar que la pedagogía tiene algo que ver 
con ellos? Gracias á las prescripciones del 
memorable Reglamento de oposiciones de 
1871 (del cual en éste punto nadie ya se ha 
atrevido á apartarse), esta sospecha ha co­
menzado á insinuarse en los espíritus, remo­
vidos con potente energía por aquella gran­
de, aunque desordenada y atolondrada efer­
vescencia iñtelectual de 1868; pero falta no 
poco para que se comprenda con claridad to­
davía, y algo de esto pasa aún en pueblos 
más cultos. Baste el ejemplo de la notoria in­
ferioridad y descuido con que se han tratado 
en el último y memorable Congreso de Bru-
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MAESTROS Y CATEDRATICOS 71

selas las cuestiones relativas á la segunda en­
señanza, y más aún á la superior: como si, á 
medida que se asciende en la llamada “gerar- 
quía„ de los estudios, decreciese la impor­
tancia del problema educativo.

Ahora bien, la Escuela primaria por su Ín­
dole, jamás podrá carecer en absoluto de ca­
rácter educador. Aún á pesar de la acumula­
ción y heterogeneidad de los niños, del sis- 
.tema mútuo, de las odiosas lecciones de me­
moria, de los libros de texto, de los exáme­
nes, de las juntas locales, de los Ayuntamien­
tos, del Gobierno, y hasta del maestro mis­
mo en ocasiones, no tiene más remedio que 
educar. Lo hará mejor ó peor, á tuertas ó á 
derechas, con más intensidad ó con rnénos, 
pero no puede prescindir de hacerlo. De 
aquí, la superioridad general del maestro, ba­
jo el punto de vista pedagógico, no obstante 
la brevedad de sus estudios; de aquí, que la 
Universidad, con todas sus mucetas, borlas
y medallas, tenga mucho que aprender de la 
Escuela, por decaida y mísera que esté, co­
mo lo está de hecho entre nosotros; y que la 
reforma de los métodos, con la consiguiente 
regeneración de nuestra enseñanza y de 
nuestra educación y de nuestra vida entera 
nacional, sea de la Escuela, no de la Univer­
sidad (como cuerpo) de quien deba en pri­
mer término esperarse. No olvidemos la ley

>
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de que las más altas concepciones sóbrela 
ciencia, la educación y la enseñanza nunca 
germinaron, ni menos dieron fruto práctico, 
hasta penetrar en la Escuela, en cuyo suelo 
arraigan para infiltrarse en la vida social y 
de donde partirán siempre todos los progre­
sos pedagógicos.
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UN PELIGEO DE SODA ENSBNAN2A,

. (  I

La comunicación del maestro con sus edu­
candos, cualesquiera que sean la edad y cul­
tura de éstos, no puede ménos de esU'echar  ̂
el horizonte intelectual del primero, por la 
exigencia imprescindible de acomodar el 
grado de su pensamiento á otro menos desa­
rrollado, aunque no sea más que en aquella 
esfera. Para tratar con niñoSj es menester ha­
cerse niño; para enseñar á adultos ignoran­
tes, hay que hacerse (pero no Sé’r/cf) ignoi'an- 
te. Y es de notar, que mientras la enseñanza 
cumple mejor su fin, mientras más íntima es 
y más fecunda, semejante estrechamiento es 
mayor. El profesor, que reduce su obra á 
pronunciar una serie de conferencias en dis­
cursos seguidos, puede aislarse de su audito­
rio en cierto límite, hablar más para sí propio 
y entregarse á la serie de pensamientos que 
van interesando su atención. En una ense-

♦ I

ñanza de laboratorio¡ pordecirlo así familiar, 
cooperativa, socrática, aquel aislamiento es-
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imposible. No hay modo de evitar las pre­
guntas, observaciones y reparos con que el 
discípulo nos obliga á tenerlo siempre delan­
te y á ocuparnos de sus necesidades menta­
les.

Sin duda, estas mismas observaciones rom­
pen con ingenua espontaneidad á veces la 
construcción, que teníamos ya dispuesta en 
nuestro pensamiento y despiertan en él nue­
vas ideas; no hay educación que no refluya 
sobre el educador desde el educando. Pero, 
aún esto mismo no puede verificarse, sino en 
-la medida de nuestra disposición interior. 
Así, v. g., la ocurrencia de un niño, como la 
lámpara de Galileo, sirve’quizá mucho á la 
persona capaz de seguir con reflexión la 
nueva corriente que en su espíritu excita; al 
hombre inculto, fuera de la primera novedad, 
nada le aprovecha: como la piedra con que 
tropezamos, si puede ser ocasión de un des­
cubrimiento y hasta, quién sabe? de una re­
forma fundamental en la geología, para el 
vulgo, no es más que una piedra.

En todos los ordenes de la educación se
réaliza esta ley: en la filosofía, en la arqueo- 
■logia, en la vida moral, en la formación del 
sentido estético, exactamente lo mismo que 
en los ejercicios y juegos corporales. En és­
tos, por ejemplo, jamás puede el maestro 
desplegar libremente sus fuerzas; sería inútil.
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♦  ̂
si es que no perjudicial para sus alumnos, en 
i^nterés de los cuales se ve siempre obligado 
á moderarlas y acortarlas, en vez de desen­
volverlas progresivamente.

De tal fenómeno, se seguiría la decadencia 
inevitable de todo maestro y todo educador, 
si no.hubiese manera de compensar sus efec­
tos. Por fortuna, esta es muy sencilla y pue­
de formularse así: que el maestro SQXd la vez 
maestro y  discípulo. Y, discípulo, puede serlo 
en dos sentidos; de las cosas mismas, inves­
tigando por sí; de otros hombres, mantenien­
do constante comunicación con los de más
elevado espíritu que le sea dado alcanzar, y 
recibiendo de ellos enseñanza, ya directa y 
personalmente, ya por medio de lectura: ca­
mino éste más lento, sosegado, profundo; 
miéntras que el otro lo es para despeinar con 
mayor relieve, integridad y calor las poten­
cias todas de la vida, aunque, por lo mismo, 
de un modo más superficial tal vez y pasa­
jero. Verdad es que, dada la limitación de 
nuestro ser, todos estos medios nos hacen
falta y de todos debemos ayudarnos; leer, 
hablar, escribir, y más que nada pensar, in­
vestigar, abrir nuevos horizontes á nuestros 
ojos y reflexión cada día... todo es poco para 
fortalecernos en esta lucha de cada momen­
to contra nuestra pereza, pronta., á désfalle- 
cer y á consolarse fácilmente.

^  I

i *  4*



I i

76 UN PELIGRO : :íIí.

Infinitas aplicaciones y leyes de conducta
nacen de este principio; pero bastará citar 
dos*
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I. El maestro—de párvulos, de niños, 
de jovenes, de adultos, hasta de cien tíficos y 

✓ ya experimentados—procure bus-. 
car para el desenvolvimiento personal de su 
espíritu una esfera siempre superior, no ya á 
la que por razón de sus funciones cultiva én 
1 elación con sus alumnos, sino á la más alta 
que pueda hallar dentro de sí cada vez; es­
forzándose sin tregua por conquistar, uno 
tras otro grado, la mayor plenitud posible de 
su vida. Y este, movimiento ascensional, este 
progreso (nierced á nuestra finitud, intermi­
nable), jamás lo reduzca al pensamiento, y la 
ciencia, sino que ha de extenderlo igualmen­
te á todas las energías de su ser: espíritu mo­
ral, amor á lo bello, fuerza y agilidad corpo­
rales, nobleza de máneras, gobierno de las 
relaciones sociales... régimen entero de vida: 
y ante todo, á lo que pudiera apellidarse el 
sentido ideal de esta, sobre el tono de la vul­
garidad, que no piensa, ni gusta, ni preten­
de, sino lo que se compadece cada vez con 
^  estado, en cuya limitación se complace. 
De otra suerte, si él mo se afana por elevar 
más y más su nivel; si descansa satisfecho en , 
cualquiera de sus grados, por eminente que 
sea; si no compensa, por decirlo así, con nue-
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% «DE TODA ENSEÑANZA 77

vas fuerzas las que va gastando de hora en 
hora, decaerá de hora en hora también, no 
sólo como hombre, sino aún en el desempe­
ño de su propia función, cuya yitalidad or­
gánica perece bien pronto á manos de un ru­
tinario mecanismo.

2.  ̂ Toda sociedad que aspire á tener la 
función de la educación y la enseñanza orga­
nizada de manera que responda á sus fines,

^  A  ^

I

necesita asegurar ante todo á sus maestros
las mayores facilidades posibles, no ya para 
sostener, sino para elevar constantemente su 
vida en todas las esferas: intelectual, moral, 
material, etc. Por ejemplo: pretender que 
puede lograrse una buena enseñanza prima­
ria, abandonando los estudios científicos, es 
tan absurdo empeño, cuanto que los progre­
sos en este orden son el primero y más fun­
damental origen de todos los de aquel, que 
cae en la más rutinaria postración tan luego 
como le falta el constante alimento délas in­
vestigaciones superiores. ^Cómo culpar á los 
maestros porque no mantengan á grande al­
tura la enseñanza de la geografía, ó de la-len­
gua, ó la de la física en un pueblo donde no 
haya geógrafos, ni lingüistas, ni físicos de 
profesión? O bien: suprímanse de la historia 
déla pedagogía los nombres de Locke, Rou­
sseau, Pestalozzi,Herbart, Frobel, Spencer... 
y pidamos luego maravillas al maestro!

' i  *
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UN PELIGRO DE TODA ENSEÑANZA

De igual suerte, establecer las más perfec-« W »  /  .  _  _  ^  ±

tas escuelas normales y enviar despues á los 
maestros al desierto intelectual de una al- 
d^a, sin libros ni publicaciones de importan­
cia, sin la visita frecuente de hombres capa­
ces de sostener y mejorar su cultura, prolon­
gando, por decirlo así, la acción educadora 
de la escuela noi mal, cada vez en más alto 
nivel (en lugar de la inspección usual entré 
nosotros); ó sin hacerles salir de su localidad 
de tiempo^ en tiempo á otras de dentro, y 
más todavía de fuera de su patria, para en­
sanchar su horizonte y ponerle delante- otros 
tipos, otros ejemplos, otros elementos de vi­
da y otra sociedad, es bien absurdo sacrifi­
cio.
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 ̂ Ningún Estado, como ninguna corpora­
ción interesada seriamente en la enseñanza, 
puede prescindir de todas estas condiciones' 
por más extremadas que á nuestra común 
indiferencia aparezcan (i).

1884.

r  V -
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•

(I) Entre los ültimos artículos recientemente pubUcados 
en la prensa extranjera acerca de la «Institución^, descuellan 
sin duda lós del «Times» y el «Joumnl of Education». Pero 
en este óltimo se manifiestan ciertas dudas sobre la posibili­
dad de mantener en el porvenir la enseñanza de la «Institu- 
Clon» en el nivel'actual, que juzga con harta benevolencia y 
atribuye en primer término á dualidades puramente persona­
les ae su actual profesorado. Verdad es que Lrobra de ía «Ina-
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NOTA 79

titución», como todas, no consta de meros principios y teo­
rías, sino que es la aplicación de éstas en la práctica (aplica­
ción sin la cual la teoría es letra muerta) y pide ciertas con-

s

diciones en quienes han de hacerla. Pero no hay motivos pa­
ra desconfiar en él porvenir; sino, muy al contrario, para es­
perar que los sucesores de los profesores que han fundado la 
• Institución» realizarán aquella exigencia con la cual carac­
teriza nuestro colega M. Tiberghien á toda enseñanza digna 
de este nombre, á saber; aque los discípulos valgan más que- 
los maestros», A este fin, la ^Institución» no desatiende un 
instante la educación de sus profesores. Necesitan éstos, en 
efecto, dós condiciones indispensables: vocación y ciencia. 
Con la vocación verdadera y real, va siempre junta la aptitud; 
y en cuanto á la ciencia (no mera instrucción ni conocimien­
tos, todo lo cual representa muy otra cosa), es tan esencial, 
que si no se procurase despertar en nuestros nuevos colegas 
el espíritu de libre investigación personal, nada podría lograr­
se: porque, en sentir de la alnstitución libre de Ensciianza», 
hace tanta falta esta cualidad para ser maestro elemental, co­
mo para un laboratorio ó una cátedra universitaria.

Por esto, en los pocos años que lleva de existencia, ha en­
viado, por ejemplo, ya á seis de sus profesores al extranjero,- 
donde los más de ellos han permanecido por lo menos un año, 
completando su cultura general y estudiando la especialidad: 
que más les ha interesado; la arqueología, la pedagogía, las 
ciencias naturales, el derecho penal, etc. Además, casi todos 
hacen frecuentes viajes al extranjero, sea para asistir á con­
gresos, sea para visitar escuelas, sea para hacer estudios en- 
cátedras ó fuera de ellas. Algunos de los profesores de la «Ins­
titución» son más bien «maestros de los maestros», que de' 
nuestros alumnos; así, por ejemplo, el Sr, Macpherson, en la 

- actualidad, dirige la educación geológica de algunos de aque­
llos en su laboratorio. Odedeciendo ,á esta misma tendencia,, 
se está concluyendo la instalación del pequeño observatorio 
astronómico á cargo del Sr, Arcimís, y destinado especial-

♦ 1
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mente á trabajos de investigación personal. Estas tendencias . |  
como es natural, se van acentuando cada día y tomando más^l 
concreta forma. Asi es como la alnstítución» procura fb rm ár'l 
sus nuevos profesores llamados á corregir y perfeccionar su s^ l 
métodos actuales y á tomar una parte mayor cada vez y más ' 
acertada en la obra de la ciencia y de la educación nacionales.

 ̂En general, las bases de la educación de un profesorado, di-- 
ngido según estas tendencias, son muy complejas. Pero las 
relativas al elemento intelectual, podrían formularse peco más 
6  menos de ésta suerte;

1. Cultura general enciclopédica y sistemática, en todos : 
los ordenes principales del conocimiento,

2. Orientación y hábito familiar en el proceso del pensa­
miento filosófico.

3 . Educación especial (sobre estas dos bases indispensa­
bles) en la ciencia que la voiación de cada cual le incline.

4-. Estudio y cultura fundamental pedagógica, con prácti-
óa^íncesante y discusión de ella.
■ No hay para qué decir que ésta es sólo una parte. La forma­
ción del carácter moral, del sentido y gusto estéticos, de los 
hábitos sociales, el juego y demás ejercicios corporales, etc.  ̂
etc., constituyen, desde el punto de vista de la «Institución 
libre de Enseñanza, (no tan extendido en nuestro país, por 
desgracia, como sería de desear), otros elementos, «por lo me­
nos. tan importantes como el relativo á la  educación intelec­
tual de sus profesores.
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SOBEE LOS LEBEEES DEL PEOFESOEÁDO.
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La asistencia de los profesores á cátedra 
suele ser algo irregular.

Hace algún tiempo, un diario de gran cir­
culación Imparcial) intentó llamar la
atención del país sobre este asunto, y como 
era natural, sin éxito. Mezclaba ese periódico 
cosas exactas con novelas; censuraba, como 
defectos, hechos dignos de aprobación, y vi­
ceversa; indicaba, como remedios, disposicio­
nes extraordinariamente aptas para agravar 
todos los males. Pero la intención y el tono 
general de su censura eran laudables; y, des­
pués de todo, gran parte de nuestro profeso­
rado, tari alejada como suele estarlo de los 
problemas pedagógicos y de enseñanza (por 
multitud de causas), es probable que, ni eil 
la critica ni en la terapéutica, habría tenido 
más acierto. Por lo demás, téngase presente 
que los vicios en cuestión son exactamente 
iguales, ni mayores ni menores, en el magis­
terio que en la magistratura, la burocracia, la

I
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política, el ejército, el clero: en suma, en to- :i, 
das nuestras clases y profesiones sociales.pú--| 
blicas, enfermas, por ley indeclinable biológi- - ̂  
ca, de los mismos males que tienen postrado 
nuestro espíritu nacional.

La asistencia de los profesores, hemos db.
; r '/ ‘-i
lui ■ M’-

 ̂1

cho, que es algo irregular, frecuentemente, .á 
Acaso los hay que no van á clase, sino por--^ 
excepción; otros dan sus enseñanzas en sus 
casas (i); otros entran en cátedra algunos mi- 
ñutos, etc., etc. El ejercicio del foro, de la ^  
medicina, y sobre todo de la política; la falta ;| 
de vocación; el corto número,dé alumnos, en' J  
algunas ocasiones, la pereza en casi todas y '̂ lj 
la debilidad del sentirriiento del debér, hoy >| 
en nuestro país (y no más en esta clase que 
en las otras, repetimos) son causas de seme­
jante abandono. Cooperan también á él sin 
duda las condiciones anómalas del profesora­
do y la miserable retribución de sus servi­
cios, que le obliga muy á menudo á buscar 
un suplemento en otras fundones. Contra es­
to es inútil intentar penalidad alguna. Pero, 
si hay que insistir en llamar la atención del 
profesorado y avivar la conciencia de sus de-
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(i)  Y no sería esto lo peor; en algunas Universidades ex¿ 
tranjeras (de Holanda) hacen esto los profesores cuando el 
húmero de los alumnos es corto. Lo peor está en otros res- '. |- ''̂.3
pectos.
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DEL PROFESORADO 83

beres, convendría que pudiese mejorar su 
posición, á medida que se le fuese exigiendo 
'más y más celo.

Otro tanto hay que hacer en punto á la 
cuenta que debe dar de su enseñanza á la.so- 
ciedad y al Estado. Ciertamente, no para que 
éste coartase su inipiativa, ni aún censurase 
su libertad doctrinal; sino para que la nación 
y su representante y órgano en este orden,, 
el Gobierno, formasen idea justa de los servi­
cios que preste ese profesorado á la cultura 
patria y á la , ciencia y del nivel a. que haya 
elevado sus enseñanzas, y se identifiquen con. 
él, ayudándole con el poder de la opinión, 7  
con esfuerzos y medios de todas clases, á. 
cumplir su misión y sus fines. Sin duda, á lo 
rectores, y decanos incumbe velar por todo-

♦ I

I

s

esto; pero (salvaírdo las excepciones, de una;
w

vez para todas) no suelen servir gran cosa 
unos ni otros, por mil causas; á veces, porque 
sería grave tener que corregir en los demáa 
las mismas faltas que cometen ellos.

Cada profesor podría dar en el primer mea 
del curso uña nota, tan breve como quisiera, 
de su enseñanza en el curso anterioi* para re­
dactar la cual tendría así todo el verano, ade­
más de ir formándola lentamente y sin es­
fuerzo durante todo el curso á que se refi­
riese. Esta nota podría comprender:

a) Plan ó programa de lo (que. ha hecha

/ •
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. V i^  4

en clase, con las indicaciones que pudiese^ 
estimar á veces convenientes sobre método'S 
de enseñanza, trabajos de los alumnos, etcé- I 
tera. ■vm

b) Cuando en su sentir procediese, pro-r;| 
puesta de las reformas por parte del Gobier-\.:;J 
no,-que le fuesen sugeridas por su experien­
cia durante el curso.

*  - ; ' . 0

'  ' •  . 1 }

• “ .1^

■̂4c) Indice de las publicaciones, cursos ex- 'I 
traordinarios y otros trabajos científicos que |  
en ese tiempo hubiese x*ealizado fuera de la 
clase. X'

E r  profesorado universitario puede bietx 
comprender que su situación en nuestro país:^ 
atraviesa una crisis profunda; él dirá si se ha |  
de regenerar, ó ha de secarse y morir lenta- . J
mente. La nación buscará entonces órp-anos

♦

más adecuados para las exigencias de la vida J  
científica en esta sociedad, donde ya han • 
comenzado á despertarse, aunque tenuísi- í 
mos.

3
.• Á

A

También sería excelente que los profesores 
de Facultad celebrasen más frecuentes reu-;<| 
níones (cosa caida en desuso), tanto para el ; 
cultivo en común de los intereses de la en- -A

9̂ j

• ói .i:y
señaliza, pedagógicos, de organización, etc 
como de los puramente científicos; aimdandav/S 
é iniciando así la acción de los Gobiernos, - 4  
que, ni aún con el auxilio de cuerpos consul- ;Í 
tivos mejor enterados que los actuales, pue- í|

*lJ
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✓
den creerse competentes para emprenderlo 
todo, como hoy sin embargo tienen que ha­
cer á menudo, con grave y fundado temor 
de no acertar.

El acuerdo de los profesores, en medio de 
las naturales diferencias de opinión y doctri­
na que el sagrado de la libertad científica.y 
la imparcial protección que dentro de las le­
yes la Constitución les otorga—en bien de la 
ciencia y la educación nacionales, no para su 
provecho,—no es tan difícil de obtener, ni
tan incompatible con aquella diversidad. Por 
fortuna, la divergencia más extrema no ago­
ta jamás la comunidad de sentido y espíritu, 
propia de la naturaleza humana. Y por más 
que las pasiones contemporáneas de una épo­
ca que se agita en la gravísima crisis removi­
da por las revoluciones de los dos últimos, si­
glos, se complazcan á veces en ahondar las 
distancias y transformar esas divergencias en 
discordias y hasta en mortal enemiga, los 
pensadores sinceros, que ponen ante todo el 
interés de la verdad, se inspiran más y más 
cada vez en aquel sano principio, según el 
cual la controversia entre ios hombres por y 
para hallarla es parte esencial del orden pro­
videncial del mundo {tradidit f¡mndum dispu­
tationes eorum,) No es el sentido de este prin­
cipio el escéptico de los tradicionalistas (Bau- 
tain, Lamennais, Valdegamas), ni de los po-

' ' I
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sitivistas y relativistas (Speacer, Renán), á Jl 
saber, que no cabe encontrarla verdad, la S 
cual estará siempre en discusión perdurable; 
sino el de que, faltando esta discusión y la |  
cooperación que de aquí resulta, y entregado 
ásus fuerzas individuales, puede el hombre,;| 
poco para indagar y construir la obra gene­
ral del conocimiento.

i888

^ /

• r íi ' . j

i

-U5
V ^

'W
' •  O :

'¿1
<í\\

• t 

\  •
y .  k í

■’fii
1

^ • - i

'  O

A

A: >;v\ •• -XlV . ■ ¿:.
■ -j

' '

. .

s  t

y . ’i - i'  o .

p]

s. :



♦ I
f  ^

r

/

A
C  4

)  s.
<

^  *

\

i  ♦

t )

f
i

?*  *

1

V

\

; . r
\  '
< 1

/

. r

o * .  ^  .■ •  1,

^  I

LAS VACACIONES

EN LOS ESTABLECIMIENTOS DE ENSEÑANZA.

I.

No ha mucho que el Tintes^ cediendo, co­
mo suele, al influjo de la opinióh pública y á 
las excitaciones que en sus comunicados le 
vienen dirigiendo los padres y personas com­
petentes, daba á luz un artículo sobre este 
importante asunto, de tanta actualidad en los 
momentos presentes.

Comienzan á hallar en; Inglaterra excesi-

V

vas las vacaciones de sus escuelas públicas: 
¿qué dirían de las de España? Allí, suinando 
las fiestas de Navidad^ las de Semana Santa V

y la clausura del verano, componen un total 
de tres meses, tres semanas y cuatro dias, á 
los cuales todavía pueden agregarse otros 
tres, extraordinarios, para completar los cua­
tro meses. Entre nosotros, sobre todo, endos 
establecimientos de enseñanza superior y se­
cundaria (cosa á primera vista extraña, aun­
que tiene una triste explicación); las vacacio­
nes, cuando menos, constituyen la mitad del

I
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año. Calculando quince dias para las de N a-íi 
vidad, diez para las de Semana Santa (cifras’ |  
que toda persona competente reputará muy |  
bajas), cuatro para el Carnaval y treinta pa- I 
ra todas las demás fiestas sueltas, ya genera- Ú 
les (leligiosas, nacionales y de corte), ya espe- 
ciales, por santos y otros motivos en cada fa- 
milia, y prescindiendo, por supuesto, de los -I 
domingos, sé obtiene un mínimo de dos me- S 
ses, que umr á los cuatro—desde Junio á 
Setiembre inclusive—durante los cuales es-
tan suspendidas sin interrupción las lecciones ’ 
en dichos establecimientos.

Esto es un verdadero escándalo; y no sin 
motivo,_en su celo por mejorar el deplorable 
estado interior y exterior de nuestra ense­
ñanza, emprendió su reforma, como la de 
tantos otros abusos, el gobierno de la Repú- '
blica._ Recientemente, la Institución Wzxxiúid,
también en su Boletín la atención de los pa­
dres de familia tan desidiosos entre nos-
Otros, acerca del “grave daño que á sus hijos 
causan en la educación general de su espíri­
tu, por el placer egoísta de tenerlos á su 
lado, desmoralizándolos y haciéndoles mirar 
el trabajo com o fastidiosa carga.,, '

 ̂ Pero, en primer lugar, ¿debe haber vaca­
ciones? Cuando las gentes viven hacinadas 
unas sobre otras y léjos de todo contacto con 
el campo, hasta el grado en que, por ejern-
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pío, acontece en Madrid, donde es difícil ha­
llar cosa que inspire tanto miedo para la sa­
lud como el aire libre, debemos congratular­
nos de una corruptela que permite á una par­
te de la población el lujo de respirar más sa­
na atmósfera por una temporada, con pretex­
to de baños, ú otros semejantes. Aún ios que 
salen de Madrid á Santander, ó á San Sebas­
tian, ó á Biarritz, mejoran siempre con estas 
excursiones, cuya costumbre comienza á ha­
cer ya del español un ser que viaja, como to­
dos los demás mortales del orbe civilizado.
Sin duda, para aquel cuyos medios de fortu­
na ó condiciones de vida le consientan vivir

.
' I  * '

todo el año como Dios manda, esto es, en el 
campo, ó por lo menos, haciendo el suficien­
te ejercicio corporal y respirando un aire 
que, por su cantidad y su calidad, ponga en 
peligro la prosperidad de los médicos, esta 
razón de la necesidad de salir al campo du­
rante las vacaciones no tiene solidez alguna. 
En el campo es donde debería vivir todo el 
mundo; y á este ideal camina la civilización, 
centralizando en las ciudades el escritorio, la 
cátedra, la tienda, la oficina, el taller, y lle­
vando á las afueras la casa.

, Sin embargo, aún los que carecen de esas 
facilidades, pero no de los medios necesarios 
para salir de Madrid un mes siquiera, ¡cuánto 
mejor harían, gastando su presupuesto ve-

j
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ramego en mayor número de excursiones y :̂ | 
viajes, convenientemente distribuidos por to>3 
do .e] año, en vez de tomar treinta días de |  
airé natural y trescientos treinta y cinco del, ( | 
patio de su tugurio! Ciñéndonos á tratar de '' 
los estudiantes, la familia que lleva á sus hijos 
á una excursión de cuatro ó cinco días cada 
mes, Sé acerca más sin duda á las leyes de la: "I
naturaleza. Bajo este respecto,convendría tal 
vez suprimir por completo las vacaciones del ^  
verano, de las cuales, gracias á Dios, ningu­
na precisión higiénica tienen los alumnos de , , 
gran parte de nuestras ciudades de provin- .V; 
cías. ¿Qué,necesidad, por ejemplo, tendrán de 
■aire puro los estudiantes que viven en Santia­
go, Granada, Oviedo ó Pontevedra? La mis-

✓  ^

ma que de emigrar por el calor del estío los 
de Ronda, Burgos ó Avila; ó por tomar baños 
de mar los de Barcelona, Cádiz, Santander, 
Alicante y tantos otros pueblos, cuyos mo-, 
radores, según la teoría del veraneo, debe­
rían salir de. sus casas precisamente cuando 
les llegan las abundantes remesas de sevilla­
nos, madrileños y manchegos.

Bien aprovechados los domingos—cosa de 
las menos estudiadas, pero que reviste una 
importancia excepcional,—consagrando ade­
lfas en los restantes días de la semana á la sa­
lud del cuerpo lo que imperiosamente exige, 

haciendo todos los meses pequeñas excur-
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siones, como las , que hacen los estudiantes 
.alemanes, proporcionadas á la edad de cada 
'Cual, no necesitarían de esa medicación vera- 
niega, sino los verdaderamente enfermos, que 
irían á tomar sus. aires, sus baños ó sus

y  ,
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aguas. Y téngase en cuenta que sólo habla­
mos de las expediciones al campo, porque 
éstas son indispensables para todo el mundo; 
y prescindimos de otras útilísimas, con un fin 
artístico, pintpi'esco,-industrial, etcétera, las 
cuales requieren ya cierta edad y cultura. 
Aquellas no las piden, tanto por la generali­
dad de su influjo fisiológico, cuanto por el 
que ejerce la contemplación del paisaje, tan 
considerable aún sobre niños de pocos años

/

i

y tan educador para toda clase de personas. 
Respecto de los viajes largos que puedan ser 
necesarios á un estudiante para su salud, pa-

\

H >  J

I

ra su instrucción ó para sus negocios, entran 
en la categoría de cualquier suceso extraor- 
dinaiáb, y ni exigen vacaciones generales, ni 
cabe sujetarlos á épocas determinadas.

Debemos recordar otra razón que en pró 
de las vacaciones sneje darse, y que es tam­
bién concerniente á la higiene: “Como Espa­
ña—se dicC'—es un país meridional, el calor

sil

r ^ i

c .

impide trabajar durante el verano.„La razón 
no tiene más falta,, sino que es inaplicable á 
cinco sextas partes del territorio, y verdade­
ramente original respecto de lá otra sexta,

9
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donde trabajan todas las clases y profesio­
nes, con la sola excepción quizá de los tri-  ̂
bunales y el magisterio público. Además, 
probaría que deben permanente-
luente los estudios en cuantas regiones conser- í 
van todo el año una temperatura igual ó su- v
perior á la canicular de Madrid, Córdoba ó -̂ 
Sevilla.

Kn cuanto a la razón del descanso, no es '
É É ■  É V  ^posible hallar otra que merezca menos este 

nombre. Sin embargo, es la que más usual­
mente se alega, en todas partes, y no hay 
que decir cuán eximio lugar hallará entre'' 
nosotios, cuyo amor ai trabajo es tan prover­
bial en Europa. El descanso se entiende de 
muchas maneras: pero, sin entrar en esta 
cuestión, que merece capítulo aparte, cree­
mos que todo el mundo convendrá en que un 
descanso de meses supone un trabajo sin re­
poso, ó al menos—pues esto es imposible— - 
con reposo insuficiente durante el resto del 
año, y que semejante exceso no es lícito sino 
en situaciones verdaderamente anormales y 
extraordinarias también. Concedemos que, 
por razones especiales, abundan en el profe­
sorado español (más tal vez que entre los es­
tudiantes) estos casos excepcionaleSj y que 
nô  sena justo negar un mayor descanso á 
quien pueda exigirlo con sagrado derecho; 
pero esto, ¿qué relación guarda con las va-
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caciones generales y comunes, así para los 
que han trabajado demasiado, como para los 
que han trabajado poco ó quizá nada? Para 
ios casos extraordinarios, recursos extraordi-

r

narios; para los normales, medios normales 
adecuados á'ellos. Y lo normal (y aún lo obli­
gatorio, salvo en determinadas y apremiantes 
circunstancias) es combinar en la vida de tal 
modo el trabajo y el descanso que se procure 
compensar en cada día las pérdidas causadas 
en el organismo y la esteauación délas fuer­
zas espirituales, ley según la cual han de de­
terminarse en cada casóla cantidad, cualidad, 
modo, etc. de esta compensación, y cuyas 
contravenciones se pagan tan caras, aunque 
menos visiblemente al principio, como las de
la ley de comer diariamente.

Lo que se dice respecto de esta necesidad 
de descanso extraordinario, ha de extender­
se del propio modo á cualquier otro caso,' 
donde una justa causa pida mayortiempo del 
que consienten las usuales tareas escolares: 
tal acontece, no ya con la salud ú ocupacio­
nes graves, sino con estudios, investigacio­
nes ó publicaciones, á veces inconciliables 
con esas tareas, y que deben favorecerse por 
todos los medios posibles. Demás está decir 
que, tratándose de un maestro, jamás se so­
breentienden en este capítulo las ausencias 
que la frecuente acumulación de otras pro-
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{ I

fesiones con la de la enseñanza—v. g. el foí I 
ro ó la medicina—eleva á la categoría de faU^
tas normales, ridiculamente suplidas por me-ríí 
dio de la sustitución eventual para una ó dos '• 
leccione^ Con relación á los discípulos, y sinC 
distinguir ahora si la obligación de asistir' a; |  
sus clases debe sex'les impuesta ó no por el 
Estado, pueden asentarse idénticos princi- |  
pios, siendo muy posible que otros deberes' vi 
k s  impidan esa asistencia en casos dados;>ij 
rrecisamente, á propósito de la ley Forster 2 
se^viene discutiendo en Inglaterra esta cues-^3 
tión con 1 especio á los niños que necesitan -1 

-ayudar á sus padres en las íhenas ao-rícolas ó ' : '; 
con el producto de su trab^o; cue^ión qui-  ̂
za ventiyosamente resuelta por el sistema da- i  
nes, que en ciertas épocas del año permite la ,'1 
asistencia á la escuela en días alternos. Pero / ¡ 
ni bal motivo ni otro alguno autorizan el es- " 
tablecimiento de vacaciones generales, uni- "i 
foimes y que confunden el descanso con la 5 
holgazanería. Porque si en el período dedica- 3 
do a esta por ministerio de la ley, ya los pa- i 3 
dres, ya su propia inclinación, lleva los alum- I 
nos en ocasiones á consagrar al estudio alo-u- ' i 
ñas horas, este mismo hábito, tan laudable
como -poco frecuente, prueba lo inmotivado. 33 
de las vacaciones generales. ’ ?
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La más sólida de las razones, la única sóli­
da, diremos, que en pró de las vacaciones mi­
lita, es la necesidad de que vuelvan los estu­
diantes forasteros al seno de sus familias. Pe-

/

ro ya se comprende que esto se refiere ex­
clusivamente á l o s V e r d a d  es que 
si el ideal, en cuanto á la relación .entre, la 
familia y la escuela—tomando este término
en el ámplio sentido de institución de ense­
ñanza,—sería que el alumno, á ser posible,
viviese siempre en su casa, á la.cual debería 
volver por la tarde, lo que supone un desa­
rrollo tal de la escuela en todos sus grados, 
del cual apenas podemos formar idea, hay 
que confesar que pocas naciones se hallan 
más distantes que la nuestra, no ya de ese- 
ideal, sino aún de los términos intermedios y 
de transición con que hoy mismo se procura , 
en otros pueblos cultos disminuir los graves 
inconvenientes que la separación de los hijos 
trae consigo en la mayoría de los casos; ó, 
para hablar con toda exactitud,, en todos 
aquellos, en que la educación del hogar y 
del medio social no es tan mala, que el hijo
£fáne con sustraerse á ella. Siguiendo de-O
plorables ejemplos y conservando lo peor

\
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que tenían nuestros antiguos colegios-^su!-.. 
prirnidos unos, transformados otros con du- ,vt 
doso acierto en casas de pensión, á con sé--|j 
CLiencia de la violenta é impremeditada re  ̂ |  
forma de nuestra Instrucción pública al me- á  
j   ̂ qI sistema colegial, casi exclu-;;|diar el siglo,
sivamente aplicado a la segunda enseñanza^ ,íí 
se ha desarrollado entre nosotros como una
verdadera dolencia, cuyos graves resultados 
deploran todas las familias sensatas. En Fran­
cia, donde este pésimo sistema se halla hoy , - 
condenado sin apelación por los más auto­
rizados profesores y estadistas, se estudian 
hoy mismo los medios de anticipar una trans- 
foimacion, doquiera indispensable, pero me- - 
nos fácil allí que en España, donde la inmen­
sa mayoría de los colegios pertenece á em- - 
piesas privadas, y también menos apremian-- 
tes, por la superioridad general que en mu­
chos puntos ofrecen los colegios franceses 
respecto de los españoles.

Y, sin embargo, á ese sistema, que des­
acostumbra al niño de la vida de- familia, y ;

su individualidad como un crimen, ' 
cuando no compromete gravemente además 
la salud de su alnaa y de su cuerpo; á ese sis­
tema, mixto de cuartel y convento, que tam 
de mano maestra han pintado todos los gran- 
des escritores satíricos, desde Quevedo á 
Dickens, es al que, con leve excepción, ape-
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' lati los padres españoles, tan luego como tie- 
nen que separai'se de sus hijos para hacerles 
ingresar en la segunda enseñanza. La dife-
renda está en ' entregarlos á los escolapios, 
jesuítas u otras comunidades religiosas, ó á 

i particulares que, por lo común, no pueden 
rivalizar en medios con aquellas; ó, por últi­
mo, llevarlos al extranjero. En cuanto á la 
enseñanza de otros grados superiores, el sis-' 
tema preferido es el de las casas de huéspe­
des, cuyo nombre basta para despertar los 
más, hostiles pensamientos.

jCuán preferible á todo esto es el sistema  ̂ _
tiiioriáli tan rápidamente extendido por In­
glaterra, Alemania, Bélgica y aún Italia, y 

: que consiste-en mantener á los niños y jó ve­
nes, cuando es fuerza que salgan de la casa 
paterna, dentro de la sana atmósfera moral 
de la vida de familia, confiándolos á perso­
nas respetables y capaces de dirigir de una 

' manera individual su educación y sus estu­
dios! Para el padre que necesite separarse de 
sus hijos, nada hay comparable á este siste­
ma; con tal que sepa elegir los personas,.lla­
madas en cierto modo á reemplazarle, y que 
se asegure—sobre todo, entre nosotros,—no

X

V

sólo de su vocación y aptitud para un minis­
terio harto más elevado de lo que vulgarmen­
te se cree, sino, de, su cultura, organización 
doméstica, hábitos y hasta maneras; no me-

I
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V /
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1nos que de las condiciones materiales é 
giénicas, á que tan escasa importancia coñce-

i ' j

.  - '  V - a V ,

de un pueblo que apenas come, se lava mê '̂ yg 
nos y no se suele bañar sino algún que otrq:| 
verano. Pero, aún encargando su hijo á un i 
hombre ordinario, sucio, de cortos alcances^A| 
que vive mal y le dará peor de comer, si ,-̂ 
tiene moralidad, algún tacto y buen deseo, ; 
siempre estará mejor que en el colegio más. -| 
acreditado, sea láico ó religioso. No es cues- |  
tión de personas, sino de sistema.

Dejando ya esta digresión, y volviendo á,-| 
nuestro asunto, si quisiéramos condensar las <̂j 
conclusiones que de todo lo anterior nacen 
en una fórmula práctica yconcreta, adecuada 
á nuestras costumbres y que no rompiese to- '1 
davía por el pronto con ellas demasiado brus- J  
camente, pediríamos la supresión de las va­
caciones generales^ y la concesión de licen­
cias especiales, las diversas circunstan-
cias. A los alumnos forasteros, y á peticióh:v|S 
de sus familias, se deberían conceder (exclu- 
sivamente para que volviesen á sus casas) un 0 
mes por Navidad, y otro durante el verano, 
que elegirían aquellas. Dos meses igualmen- /|| 
te, pero fijados por la autoridad local acadé- 0| 
mica, se concederían á los alumnos en aque- 3  
líos pueblos cuyas malas condiciones, en 0 | 
punto á higiene y modo de vivir, hiciesen i| 
conveniente compensarlas, reparando sus -

í  O

i

I  ^  /
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efectos por medio d.e una rusticación adecua­
da. En los demás casos, las licencias deberían 
ser individttales y por justas causas, aplicán­
dose en todo los mismos principios á profe­
sores y alumnos.

Para concluir. No faltará—muy al contra-
rio—quien clame contra la “perturbación,, 
que semejantes disposiciones' introducirían 
en la uniformidad de nuestra enseñanza. Na­
cen estos clamores de que estamos de léjos
acostumbrados á dos cosas: á ver en.esa uni-

, ,

formidad, que debemos á la centralización, 
la señal de la normalidad, de la organización

•  I

y del ritmo, no siéndolo sino de la atonía y 
dé la muerte, y á considerar como lo princi­
pal en la enseñanza el elemento instructivo 
sobre el educativo; esto es, la cantidad de co­
sas que se enseñan y aprenden. Lo primero 
es harto evidente; lo segundo no lo sería me­
nos si reflexionásemos que, bajo el aspecto 
instructivo y cuantitativo, un buen Manual 
vale más que un buen profesor; y que si la 
enseñanza consistiese primeramente en esto,, 
y no en la dirección y educación del espíri­
tu, en el desenvolvimiento de sus fuerzas y 
en la formación de, un sentido seguro para 
estudiar por sí mismo las cosas y aprender á 
vivir en ellas y por ellas, podrían suprimirse 
todas las cátedras, ó cuando menps, sustituir­
se con ventaja al maestro por un lector (como
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alguna que otra vez, por cierto, se hace), yi?í 
reducirse la inteligencia á la memoria.

La continuación de las clases para unosíl 
alumnos, y su interrupción para otros, abso^l 
latamente en nada perjudicaría á estos últiXl 
mos, por lo que toca á su educación y desen- 
volvimiento, que es lo capital; pues la caren-i| 
cia de dirección inmediata del profesor du--1 
rante los períodos citados, no puede tenóL| 
grave importancia y quedaría compensada;;! 
con el bien que les resultaría siempre, ya de t  
pasapalgún tiempo en el campo, ya de man-:;;! 
tener vivo en su espíritu el sentido de la vk^ 
da de familia, á cuya relajación y duradero^; 
eclipse colabora esa especie de quinta civil, 
quizá peor en este punto que la otra, porque'! 
arranca al hombre del hogar desde niño y lo  ̂
descasta de todos las vínculos locales, pará: |

/ su naciéñte Índividuálida.d en uiiatí 
masa de niímeros abstractos. Así, suelto y '

✓ á sus primeras impresiones,:^
compara la magnificencia de las grandes ciu- fi 
dades con la sencillez y pobreza decorativa S

en una edad y en un grado de .< 
cultura—todavía cercano al del salvaje—e n | 
que no es fácil pueda comprender ni sentir lo 
que hay de grato en las más pequeñas aldeas^i j 
y el refinamiento, comfort y  atractivo que en ? 
ellas, cieh veces mejor y más fácilmente que i 
en la ciudad, pueden desplegar una inteligeñ- ;-'

♦ í
' /

/

I
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cia y un gusto cultivados. He aquí tal vez 
una gravísima causa del absenteismo de núes-

I

<  ♦ tros campos.
En cuanto al retraso en la cantidad,'en el 

‘̂programa,,, sobre ser punto menos que in­
diferente— ĵamás nos cansaremos de repetir­
lo,—fácilmente se repara por medio de tex-

s

r/-

tos breves, claros y sencillos, así como por 
los resúmenes del maestro. Esto, partiendo- 
de los métodos académicos actuales, tan ab­
surdos, mecánicos y contraproducentes; por­
que, adoptando los familiares y educativos, 
desaparece el inconveniente en tai respecto 
de las vacaciones especiales. Con efecto, en 
la escuela primaria, cuya enseñanza es hoy 
por hoy la que menos se aparta de estos mé-. 
todos, ^qué importa que falte un niño duran­
te un mes á clase, en punto á lo que deja de 
aprender? A favor de esos procedimientos,, 
pronto recobrará el tiempo perdido. Pero,, 
aún ahora, con los detestables que en gene­
rar se usan, el mal se repararía sencillísima- 
mente. ;

I

\

\  ,

¡Ojalá pudieran las anteriores considera­
ciones interesar á la opinión contra esas fies­
tas déla holgazanería, que tan fecundo desa­
rrollo han tomado en la enseñanza, en las bi­
bliotecas (de cuya clausura se quejaba con
harta razón no há mucho otro periódico) y 
en la administración de justicia, con resulta-

r  - 1 .

iC’ ' I

I
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tíos
nuestra vida nacional y para su mejoratniea 
to en lo futuro!
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MÁS SOBH.E VACACIONES-

Decididamente, es escandalosa y extraor­
dinaria la situación del Calendario académi­
co. Después de ser nuestro curso el de menor 
duración acaso de toda Europa (no creo que 
tenga rival más que en Italia, antes hei mana 
en decadencia, de estas cosas, pero que ya 
nos lleva buena delantera), conserva como 
días festivos muchos que fueron declarados 
laborables hace más de veinte años por la 
Santa Sede; merced á lo cual, días que son 
de trabajo para todos, incluso los ernpleados 
públicos, son festivos enlos establecimientos
de enseñanza

Además, hay la pésima costumbre, muy 
nacional sin duda, de celebrar con huelgas 
oficiales (obligatorias) todos los sucesos im­
portantes, prósperos ó adversos, de lanacion 
y el Estado: muertes, nacimientos y bodas
del soberano, ó su consorte; batallas, calami- ̂ ^  « » • • /dades y demás. Seguramente, el vicio está 
muy arraigado, y por esto se concibe que los

\ .  .
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/
.Gobiernos, con cierta candidez, lo sigan ins- -Í 
tintivanaente. Y aún no cabe negar que he- í  
mos ganado. Es tradición que, á principios 
dd siglo, cuando llovía, se suspendían las, 
o rcinas publicas en la Córte, poniendo en la ; 
puerta el cdebre cartel: “Tiempo inclemen-'-I 
te.„ V en Salamanca se conserva el refrán 't  ------V Cl  X ^ l l c U l
de que quando canales currunt, scholares non 
concurrunt. Pero, con todo este progreso ' en 
Madrid, ha habido algún ea ta 'b leaS e tS  
donde se ha mandado á veces suspender los 
exámenes para que profesores y alumnos pu­
diesen asistir... á la corrida de Beneficencia-

< <
\  ^

Vp̂ Jl J  \p# L X  jLX w  J ^

espectáculo educador, si los h a y ,  que, por lo 
demás, favorecían^ con rsu presencia eximia 
ks^mas altas autoridades de la enseñanza pú-

u

✓

Juzgúese, además, del influjo de este pro­
ceder para el mantenimiento de la disciplina. 
escolar, tan imposible de lograr por medios
materiales, o por medidas de rigor. Acos- 
tumbrados los estudiantes por Gobiernos y
autoridades académicas á la idea de que to­
do suceso algo anormal debe traer consigo 
una huelga _que dé relieve á su importancia, 
sería’ extraño que, con la certera lógica del 
instinto juvenil, no sacasen las consecuencias 
del sistema, pretendiendo aumentar esas 
huelps con todos los motivos y pretextos, 
aun los menos aparentes. Y como, además,

' v

\

• (  ♦
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MÁS SOBRE VACACIONES 105 /
el trabajo nuestras clases, á veces (con de­
masiada frecuencia) es en realidad desagra­
dable por su monotonía, su sequedad, su 
falta de atractivo, con que matamos en ellas. 
el gusta y amor al saber, que al niño y al 
jdven, fuera de las aulas, tan sinceramente 
cautiva, no es maravilla, asimismo, que pro-, 
curen emanciparse de ese yugo y reducir al 
míniraun los días en que hay que soportarlo.

Recuerdo que, hace algún tiempo, cierto 
ministro riñó grandemente á los estudiantes

’ I
I

>

que se querían tomar vacaciones por su ma­
no, diciéndoles que él era amigo “de los es­
tudiantes que estudian,,; olvidando que po­
cos meses antes, por un grave suceso, había 
mandado él mismo suspender las clases para 
que profesores y alumnos se entregasen al 
dolor, de real orden por espacio de cuatro ó 
cinco días.

p "  •  *

r ’

La principal raíz (pero no la única) de es­
tas corruptelas se halla en dos principios:,que 
el trabajo es una desgracia, no un placer, no 
una cosa grata, y por tanto, un bien libertar­
se de él siempre que sea posible; y que la 
regularidad de la vida es cosa frágil (l), que 
puede y aún debe infringirse por,cualquier 
motivo: cambios atmosféricos, revistas mili­
tares, apertura^de Cortes. Así es frecuente

r
s

(i)  V. la nota sobre «La regularidad.en el trabajoB.

/
^ .
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entre los que esto piensan, que cuando están 
tristes, no se laven; cuando muy ocupados 
coman á deshora; cuando tropiezan con uil 
amigo en la calle, lleguen tarde á sus obliga­
ciones; et sic de coeteris, , ^

Pero precisamente, uno de los signos por S 
que se caracteriza el progreso de la. civiliza­
ción, es el sentimiento de que el orden de la 
vida y del cumplimiento de sus deberes no 
se ha de perturbar por cualquier cosa, leve ó 
grave, sino tan sólo por aquellas que lo m - 
posibilitan. iQmén ya toleraría el cartel del 
tiempo inclemente? El principio, hoy inconcu­
so, de todos los sociólogos es que cuanto más 
alto se halla al nivel de cultura de un indivi­
duo ó de un pueblo, tanto menos lugar de­
jan á esas irregularidades, que dominan y 
pervierten todas las esferas de la vida. La po­
breza y oscuridad usual de ésta sólo se rom­
pe á trechos por los relámpagos de la extra­
vagancia. Así no salimos del servilismo, sino 
para caer en la insurrección, y recaer en él de 
nuevo. Así comemos usualmente como el

t

moro, un puñado de dátiles; pero si convi­
damos á un amigo, el banquete constará de 
veinte platos: cuando la comodidad y la dig­
nidad de la vida, d diario, cada cual según 
sus medios, y la falta y disminución de los ’ 
extraordinarios, son caractéres promimen- 
tes de una civilización adelantada.
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V

Ahora bien, el progreso en este sentido es 
en España limitadísimo aún en todos los or­
denes, y por tanto en el de la enseñanza. Pe­
ro, al fin, los empleados trabajan, ó á lo me­
nos van á sus respectivas oficinas, en días 
que dan á la huelga las Universidades. Po­
ner al menos en consonancia el calendario de 
éstas con el general del Estado, no sería en 
realidad cosa excesiva.

y ,

i 8 8 S,

y

♦<
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CLASES DE FACULTAD.
% . 

/  i

1 .

"  ♦ I

I. S u s  INCONVENIENTES.
A) postble enseñar

cátedras Experimentales v de 
observación directa de objetos éxteriores, es 
imposible, no ya lograr que los alumnos tra­
bajen por SI mismos (como se hace en otros ' 
países y en grados mucho más elementales, 
V. g. en la I .. enseñanza superior de Francia) 
sino que presencien siquiera los experimen­
tos, ni vean las más veces, aún ligeramente, 
los ejemplares de las colecciones.

^Otro tanto puede decirse, en distinto 
genero, de las clases de lenguas y de todas 
aquellas que exigen con más notoria necesi­
dad el concurso del. trabajo personal de los 
alumnos.

(Tengase, sin embargo, en cuenta que, en'
ngor, toda especie de enseñanza—Filosofía,

erecho. Literatura, etc.—lo exige, exacta-1 •  ̂ CX3CC3,*
mente en el mismo grado, aunque no del

.  /
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V .

mismo 7nodo que aquellas: todas deben ser 
intuitivas).

2.—‘En las de^náSi aunque otra cosa crean 
muchos por la fuerza de la rutina, es no me­
nos imprescindible ese concurso. Sin él y sin 
la constante comunicación y excitación del 
profesor, es inútil pensar que puede lograrse 
que los alumnos se acostumbren á pensar y 
discurrir por sí mismos, con lo cual se per­
turba y disloca gravísimamente el problema 
de toda enseñanza seria. Esta, en efecto, tie- 
ne por fin que el discípulo se entere de las 
cosas como son en realidad, que se interese 
por conocerlas, por estudiarlas, por saber la 
.verdad: y ese amorá la verdad se sustituye, 
como cosa inútil y aún perjudicial, por este 
otro objfetivo; saber, no las cosas,̂  sino lo que 
el profesor quiei'e que se piense y diga de 
ellas, para repetirlo en los exámenes.

De aquí el escepticismo y corrupción inte­
lectual de una juventud que, indiferente á la 
realidad y la verdad del conocimiento,, con­
sidera á éste como un conjunto de respuestas 
á un programa; más tarde, como una serie 
de motivos adecuados para discursos sofísti­
cos en pró ó en contra (que tanto monta), á 
fin de ejercitarse en la retórica de la palabra, 
que es tan grande instrumento de provecho 
personal en los pueblos modernos.

El régimen actual conduce, pues:

.  1

s .

I
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a) A  perturbar y falsear el sano espíritu -
científico. ;;:

¿>) A  desmoralizar, mediante esta cor- 
rupción del pensamiento, la vida entera in­
dividual y social. --

3 -—En todas las clases es, además, irnposi- A 
ble que, el profesor responda de ninguna de^íl 
éstas cosas, á que está obligado ante la so- 
ciedad, el Estado y las familias;

a  ̂ De que aplica todos los medios para ■ 
asegurar (hasta donde cabe en lo humano y 
lo consienten sus propias fuerzas) el proveí '

s  4  SU enseñanza.
b) De que este provecho se alcanza más 

ó míenos; pues no puede dar noticia, ni tener- ■
la él mismo, del estado de sus alumnos du­
rante el curso.

y *

De aquí, para poder dar cuenta, en algún 
modo, de ese estado, nacen lógicamente los 
examenes, los cuales se fundan en dos con­
sideraciones capitales:

I Que el profesor no conoce, sea en ab­
soluto, sea en el límite en que debiera cono*
cerlo, el estado y aprovechamiento de sus 
alumnos.

 ̂2.^ Que no merece la confianza de éstos, 
ni la del Estado, por lo cual debe fiscalizar­
se su juicio, á fin de evitar abusos; v. g. for-^

Jurados de tres jueces; haciendo pú­
blicos los ejercicios, etc., etc.; debiendo ad-

V

\
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vertirse que todo esto es inútil, aparte de de-
: presivo: el profesor puede abusar; y los com­

pañeros de tribunal, por la costumbre,, es' 
muy raro intervengan en la calificación de
sus discípulos, enteramente abandonados las 
más de las veces á la dictadura de aquél.

.El exámen es una formalidad vituperable 
por lo vana, brevísima (aún cuando dure una 
hora ó dos, cosa además difícil en clases nu­
merosas), mal sana, artificial y perturbadora 
de la actividad, el sentido intelectual y mo­
ral, y bastada salud física de los alumnos (l).

Hace perder al profesor un mes, ó mes y 
medio, que debieran ser de clase (por ser 
nuestro curso, con el italiano, acaso el más 
corto de Europa) y perturba y falsea el ca­
rácter de su obra. Pues en vez de ser un

♦

I

maestro, un guía y auxiliar del trabajo de sus 
discípulos, se convierte, por lo menos á los 
ojos de éstos, en>un juez duro, y cruel, que 
tiene en sus manos su porvenir, ligado á una 
prueba insegura, hecha en condiciones-anor­
males y expuesta á toda clase de azares.

i

( i)  Véase la cruzada que contra los exámenes vienen em­
prendiendo en todás las naciones los principales pedagogos, 
científicos é higienistas: v. g. las discusiones en las Acade­
mias de Medicina de Paris y Berlín y los datos que expone el 
Sr. Simarro en sus conferencias sobre «El exceso de trabajo 
mental en la enseñanza», dadas en el Museo Pedagógico é in­
sertas en el «Boletín de la Institución libre», 1889.

V
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112 EN NUESTRAS CLASES
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Esta perturbacióa alcanza á lo más íntimo U' 
y profundo’ de las funciones del profesor,-el í 

^cual, por necesidad, ha tenido que tornan ^ 
entre nosotros una de estas dos posiciones 
opuestas, cuando no las mezcla ei 
mente;

1. Convertir su enseñanza en una serie ̂
de conferencias, ya serias, ya de mera bríP'| 
llantez y aparato retórico, pero dirigidas por 
igual á todos, y que por tanto, aúiflas más3 
gi;aves y profundas, no pueden surtir más I  
que un efecto muy superficial. Porque, á cau-' ̂ 3 
sa de la falta de comunicación entre el maes- 
tro y  su auditorio, aquel no puede ir adap^P 
tando, rectificando, ampliando y acomodan-^5 
do su enseñanza á los diversos grados y mo- > 
dos de cultura, inteligencia, atención, etc., de : 
cada uno de sus oyentes; teniendo que ha- ■- 
blar como para el promedio ̂ y  por tanto, siir ;

remover cosa alguna en el espíri- i 
tu de nadie (“para todos y para ninguno,,). -^ 
Por esto, las conferencias de esta clase, que  ̂  ̂
son sumamente útiles para difundir en gran- ó 
des masas de oyentes una cultura general, 3 
pero poco profunda, pierden su utilidad en J  
razón inversa del número de aquellos y de: 3 
la necesidad que tienen de más sólida y hon- 3 
da enseñanza. „ .

2.  ̂ Otras veces, el profesor, por el con- '■ 
trario, apenas explica, ó no explica nada, li- '3

\
1

✓

4

L
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AGLOMERACIÓN DE ALUMNOS I I 3

mitándose á preguntai' á los alumnos la lec­
ción que del libro de texto han estudiado en 
su casa, haciendo inútil así la enseñanza y el 
profesorado; pues con tener el libro y estu­
diar en ,él se podría ahorrar esta función—la
enseñanza—que tiene otro fin, imposible de

* 6  A

sustituir por el libro, á saber: la dirección m- 
dtvidual de los trabajos del discípulo. Porque, 
el libro habla á todos y siempre de la misma 
manera; y por lt> mismo, es incapaz de dar á 
cada cual lo que precisamente necesita y pi­
de en vano.

s

(

B) La aglomeración y  la disciplina aca­
démica.

I.—En las clases numerosas, el profesor
• s  

/  ♦ no puede conocer á sus discípulos individual­
mente.

%

2.—Ni menos entrar con ellos en ciertas
e  , relaciones de familiaridad é intimidad, que es 

el mejor medio de evitarla iudiscíplina; por­
que, sobre dejar así de ser para ellos un des­
conocido, y hasta un enemigo, transformán­
dose en amigo y compañero, en estas rela­
ciones es donde puede ejercer el maestro un 
influjo educador, no solamente sobre la inte­
ligencia del discípulo, sino sobre sus senti­
mientos, sus tendencias y sus hábitos de to­
das clases.

3*—Mientras estas relaciones no existan.
es inútil pensar en nuevos medios represivos;

8

.  t
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I I 4 EN NUESTRAS CLASES %

\

todos se han ensayado, desde los sablazos a J 
los encierros, la inaposición de faltas, la pérdi- ^ 
da de curso, etc.; y todos con igual ineficacia 
II.— R e m e d io s  q u e  a h o r a  c a b r ía  a d o p t a r . , ; ,S

^  ' .  • X  ‘,

A) La fijación de un máximun de alUrnP->i 
nos en las clases, según las necesidades, me- J 

. dios,' carácter y. demás condiciones de cada'| 
orden de estudios.

Esto hará posible la supresión- de los exá- ÓÍ 
xñQnes para estos alumnos^ cdn tal de que los > 
profesores se ocupen en su enseñanza yapro-V4 
vechamiento individual, comprendiendo que 
él deber del profesor no es sólo el de asistir 
á clase, explicar á los cuatro vientos y luego. ,í 
calificaren el día del exámen; sino procurar -t 
que aquellos aprovechen su enseñanza en tó- 
dos los respectos posibles: en el desarrollo y 
educación de su inteligencia, como en la ad- 
quisición del materiab del conocimiento hé-ry ■; 
cho (instrucción); en el espíritu, científico y 
de interés serio por la verdad; en la íbrma^ ̂ ! 
ción de su carácter moral; en el ennoblecí- 
miento de sus inclinaciones; y en suma, en el ; í 
temple entero de su vida.

l) De aquí es de lo que' ante todo depen- 
de el porvenir científico de España, la cual 
volverá entonces á. colaborar á una obra in-
ternado.nal, que hoy recibe ya hecha desde 
fuera y de balde; colaboración imposible, ^  % 
no se despierta un espíritu serio de indaga- ly

• " -1̂
r ' ^ ' <

;

ú'• x'/̂ ¿
• ' . 1 . 1 5
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AGLOMERACIÓN DE ALUMNOS 115
t

ción personal científica en la, juventud uni­
versitaria: pues no tenemos otros centros en 
donde se haga esta obra. Porque si el profe­
sorado. de Facultad se obstinara en reducirse 
á preparar para_ el exámen, con su progra­
mé y  su texto (lo cual es además imposible 
en grandes aglomeraciones), sería menester 
adoptar el camino de Francia y crear cen­
tros superiores á las Facultades (Escuela 
práctica- de altos estudios, Colegio de Fran­
cia, Escuela normal superior, Museos...) don­
de se desenvuelva ese espíritu, independien- 

: te de las viejas preocupaciones académicas.. 
Pero téngase en cuenta que, por tal modo, 
este régimen tiene carácter transitorio, y só­
lo se justifica donde las Universidades han 
perdido su carácter principal de órganos ac­
tivos de la vida'científica y su obra. En 
Francia misma, se procura hoy transformar 
la función de las Facultades; y á pesar de po­
seer aquellos oíros centros superiores, no se 
perdona esfuerzo para que el espíritu cientí­
fico sustituya en aquellas al viejo, académico 
de preparación mecánica, no habiendo ape­
nas ministro (desde la guerra de 1870) que 
no procure inculcar en el profesorado el sen­
timiento de su primera y fundamental mi­
sión, á saber: la de cultivar la indagación per­
sonal científica y hacer que sus alumnos la. 
amen y cultiven.

}
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2) El porvenir entero nacional depende I 
asimismo en gran parte de las Universidades. 
Según el tono, carácter y espíritu de su obra, 
así sale de ella una juventud escéptica, retó­
rica, ambiciosa, brillante, frívola, sin ideal,; S; 
indiferente á todas las cosas grandes; ó una 
juventud varonil, entusiasta, seria, reflexiva, 
desinteresada, enamorada de las grandes em-- 
presas y con brío para luchar por realizarlas. ^  

B) Continuación transitoria del régimen 
para los alumnos actuales, tan sólo; pero su­
primiendo sus. mayores inconvenientes, por 
medio de la subdivisión de las clases nume-

. t i*

-1
.V

rá
• •  -  A t

•  1

rosas, que excedan del máximuu que se 
adopte; cada una de las secciones se confia­
ría á personas competentes, que propondría |  
la Facultad para cada curso, á fin de que ella.:|  
tenga la libertad y la responsabilidad de la 
enseñanza que den estas personas.

Este sistema; si se declarase permanente, 
gravaría demasiado el Tesoro; además, urge 
ensayar si de este modo, puede contribuirse 
á corregir la funesta afluencia de los jóvenes 
á las profesiones malamente llamadas litera­
rias.

. í

. T '  - W

♦ . V

c u

V - .

■i

C) : Ingreso en las Facultades por oposi­
ción; oposición que se impone sin desconfian­
za ni susceptibilidades para nadie, desde el 
momento en que se fija un límite al ingreso. ‘ :;'í 
Téngase presente, además, que á veces pue-
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AGLOMERACION DE ALUMNOS I I 7

de mediar largo tiempo entre el momento en 
que un alumno concluyó la segunda ense­
ñanza, y aquel en que aspira á ingresar en la 
superior: caso frecuente, v. g. en las escuelas 
especiales. Es de recomendar que este exá- 
rnen sea tanto más sério, cuanto que está lla­
mado á ser el único (l)  ̂¿Se conseguiría? Con 
razón decía Gil y Zárate (2): “Por muy ex­
quisitas y sabias combinaciones que invente 
el Gobierno para asegurar el rigor en los 
exámenes, todas se resuellen...en el voto del

s

examinador; y si éste ha tomado el partido 
de aprobarlo todo, rio hay fórmulas que val­
gan... Donde la conciencia falta, lo demás es

Recuérdese lo que á veces ocurre
con los exámenes de ingreso en nuestros ins­
titutos de 2.  ̂enseñanza. Verdad es que im­
portaría explicar en qué consiste el verdade- . 
ro rigor— wo el falso é injusto—en los exá­
menes.
; Téngase presente que, no por esto, se ala­
ba el malhadado sistema de la oposición.

D) Aunque debe considerarse grave mal 
la preferencia casi exclusiva de la juventud 
por las carreras universitarias, no hay medio

/

( i )  Aunque no por el extraño camino de prohibir de Real 
Orden las recomendaciones, como se ha hecho en 1 8 8 9 , con 
el éxito que se supondrá,

(a) «De la Instrucción pública en España», 11, pág. 338.
1
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9
de coartar exterior y mecánicamente el de­
recho de elegir profesión; porque acaso aquel 
que quedase excluido podría tener mayor 
vocación, y en su día mayor mérito, que los' 
admitidos. Por esto, á los aspirantes que no 
consiguiesen ingresar, les debería quedar el, 
pleno derecho á obtener sus grados como 
alumnos libres ante los tribunales que hoy 
existen ad hoc; salvo en casos muy especia­
les: V. g., cuando la profesión es exclusiva­
mente del Estado, y éste necesita educar de 
un modo especial á sus funcionarios, sin que

para otorgarles su función la aptitud 
meramente intelectual que puedan acreditar

' ̂>lv.V* ‘-ri«I'Vv..fc*'f>'
‘i*

.  { . E S> Í'A'
- ■ : ^ U

,aJ
^  r  4 4

/ T i

/  A

4
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4

en opiniones ni examenes.
E) Los alumnos oficiales ó internos, dé- 

ben ser regidos por un sistema más organiza­
do; así, por ejemplo, los profesores deberían 
llevar nota trimestral de la asistencia y con- 
cepto de sus discípulos, según ya se prescri- 7 ;- 
,bió en el Reglamento de Universidades, por 
más que (cosa lógica, dadas las ideas reinan­
tes) haya caído en desuso.
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Cómo las oposiciones á cátedras, los exá­
menes destinados á comprobar la suficiencia 
de los alumnos obedecen á una concepción y 
á un orden de cosas á que de día en día van 
sustituyendo ideas más razonables. Se com­
prende que, cuando el maestro y el discípu­
lo'apenas sostienen entre sí una superficialí­
sima comunicación personal, cuyas dificulta­
des aumenta hasta hacerla aveces imposible 
la inmensa aglomeración de alumnos en las 
clases de gran número de establecimientos; 
cuando eja estas condiciones sería inútil pe­
dir al profesor juicio alguno formal acerca de 
estudiantes que apenas' conoce dé vista, se 
haya pretendido compensar la falta de este 
juicio por medio de ciertas pruebas momen­
táneas, en que el candidato manifieste el fru­
to de sus estudios. Todavía en este caso, el 
exámen, aún rodeado de todas las. precau­
ciones posibles, como son la pluralidad  ̂de 
actos, la mayor duración, el carácter familiar,

•

" 
/I4.  ^
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1 2 0  MÁS CONTRA LOS EXÁMENES

con la consiguiente ausencia de toda soIetn*il 
nidad, excepción y aparato, será siempre im  ̂C  
potente para reemplazar la prueba variada y i l  
continua que el alumno, colocado en las coiír J  
diciones normales de su vida diaria dentro! í | 

la clase misma, da involuntariamente de f  
SI propio ante el profesor, que ha sabido !  
guardar con él y estrechar de hora en hora
relaciones familiares con sus discípulos, ún i-1  
ca g ^ a ^ ía  (y aún esta, nunca absolutamen- -I 
te infalible), tanto para conocerlos, cuanto
para enseñarlos y educarlos.

El examen de ingreso, en quese ha de juz­
gar la aptitud de aspirantes cornpletamertte
desconocidos, es quizá el único que, por 
ahora, y no shi grave inconveniente, cabría 
mantener en ocasiones; pero el de prueba de 
estudios, constituye la mayor censura de un ’ 
Sistema en el cual, ó el profesor ignora el fru- i 
to de sus esñierzos en personas que ha teni­
do a su lado todo un curso (y más tal vez), ó- -
se somete á uiia fiscalización por parte de 
otros profesores, autoridades académicas y ' 
aun administrativas, depresiva para su pro­
bidad y harto ilusoria en süs resultados.
 ̂ Los de tan viciosa organización comienzan ’ 

a reconocerse en todas partes, después de ■
larga experiencia. Uno de los más elocuen­
tes testimonios contra los exámenes se halla 
en las actuales discusiones que en Francia se

s  *

N \
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MÁS CONTRA LOS EXÁMENES I 2 I

agitan, con motivo de las pruebas exigidas 
para él bachillerato, que allí, como entre 
nosotros, termina la segunda enseñanza. Los 
hombres más eminentes del Profesorado

r

V-

francés, y al frente de ellos M. Bréál, a.hrman 
el desastroso influjo que sobre el nivel de los 
estudios y sobre la cultura na;cional ejerce el 
sistema vigente.

Estos exámenes son “la preocupación de 
las familias y de los alumnos, y han venido á 
constituir el verdadero objeto y  Jin de los es­
tudios, Los exámenes no parecen estableci­
dos para comprobar los estudios; sino al con­
trario, éstos para el exámen; el éxito mate­
rial y ñnal ha sido todo;... la cultura intelec­
tual y moral no ha pesado casi nada en la ba­
lanza.,,

¿No creería cualquiera que estas líneas, to­
madas de uno de los más importantes perió­
dicos de Francia, se refieren á la organiza­
ción española? Aquí, como allí, como en Ita­
lia, como en todas ¿>artes, la nulidad, y, lo que 
es peor, las graves consecuencias de esta su­
perficial garantía, acabarán por abrir los ojos- 
más tenazmente cerrados á la luz y por ele- ® 
vár los centros docentes á su verdadera fun-

s

ción de dirigir la educación nacional, en vez., 
de reducirlos como hoy—según la frase de
uno de ios .más respetables individuos del' 
Consejo Superior de Instrucción pública de.

%  ' i7 ■ V

i i*  V .
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Italia, el Sr. Villari, á propósito de los Liceogi^ 
de su país,—á otras tantas oficinas destiha-l 
das á lapteparación de sus alumnos para IqsÍI 
exámenes. Y, sin embargo, la opinión vacila 
todavía y no se atreve á buscar el verdaderotl 
remedio,creyendo que bastará mudar el prp-vl
cedimiento para salvar los exámenes de la;| 
proscripción á que irremisiblemente se ha- y 
dlan condenados. No há mucho que la Sod^M  
.dad frances'apara d  estudio de las cuestiones/^ 
de Segunda Enseñanza.,,é. la cual se deben ya 
tan útiles servicios, se veía en la necesidad de';í 
discutir el sistema de preguntas suplementa-rí: 
rías (interrogations) fuera de la. clase; esto es, ?- 
■de un procedimiento allí vigente análogo á:/ 
nuestros repasos, no como un medio de au- ? 
mentar ó de afirmar la instrucción del alum- 'M
no (á lo cual, por lo demás, no pueden coií- 
tribuir), sino de prepararlos para lo que po-S 
dríamos llamar la táctica del exáraen. Y  aho-.
ra mismo, la Cámara de los diputados, en él 
propio país, acaba de decretar exámene^^^j 
anuales obligatorios y públicos para todos?? 
los alumnos de instrucción prihiaria, incluso. ? 
-aquellos que la reciben en el seno de^us fa-?? 
milias, á-fin de comprobar si efectivamente  ̂í 
la reciben! í'

En cambio, con motivo de la proposición.? 
de un individuo de esa misma Cámara, moh-; 1 
sieur Marcou, pidiendo el restablecimiento
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dei certiñcado de estudios , para el grado de 
Bachiller (que, á diferencia de lo que entre 
nosotros acontece, en Francia se confiere
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por un tribunal de las Facultades de Letras 
y Ciencias, y no por los profesores de los Li­
ceos), otro representante de la nación, M. 
Mezieres, ha presentado una enmienda á es­
te proyecto; enmienda que preocupa viva­
mente' á los pedagogos, al profesorado y has­
ta á los políticos, allí más interesados que en 
España por este, género de cuestiones, sobre 
todo, en los últimos años y después de la du  ̂
ra lección de sus desastres.

El fin de esta enmienda no es suprimir el 
exámen, sino completarlo, introduciendo co­
mo dato para los juicios del Jurado un nuevo 
elemento: los antecedentes del alumno, no

V s

ya del modo indirecto en que muchas veces 
lo impone á los tribunales la fuerza invenci­
ble de las cosas, sino abierta y terminante­
mente. Con efecto, los alumnos que, al com­
parecer ante el Jurado, presentasen óertifica- 
ciones satisfactorias de los profesores cuya 
enseñanza hubiesen recibido en los Liceos y 
aún en aquellos establecimientos libres que, 
por sus condiciones, merecieren la confianza 
del Estado (innovación de que conviene asi­
mismo levantar acta), estarían exceptuados 
de una parte délos ejercicios necesarios para 
obtener el diploma. Como se advierte, esta
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reforma es allí tanto -más precisa, cuanto qy§i 
el profesor que juzga es otro que el que en-'  ̂
seña; distinción tan absurda cuando el juiciol 
debe formarse por una experiencia continuari 
da, como absolutamente lógica en el sistemad 
de exámenes momentáneos. Entre nosotrósíf 
este sistema, si pone delante del proíeso|f 
alumnos que Ha podido apreciar convenieix-^ 
teniente, lo obliga á una. pérdida inútil del 
tiempo, lo somete á una intervención poco' 
decorosa, y. hasta puede comprometer gra*.̂  
vemente su autoridad, desde el instante (fre-̂ l 
cuentísimó, por desgracia, sobre todo, dad J  
la brevedad verdaderamente ridicula coni 
que suelen hacerse estos ejercicios) en queí 
su juicio, sólidamente madurado durante etí 
curso, puede resultar en contradicción, aun-1  
que aparente, con el dictámen, ya más, y á | 
menos favorable, que sus colegas formen en; 
vista de los actos, único dato que poseen, y  
sobre el cual, si han de servir de algo m ás-
que de inútil comparsa, deberían, en con- . 
ciencia, apoyarse.

No es necesario entrar en pormenores res-i 
pecto de la discusión que ocasiona estas co‘n-> 
sideraciones, á saber: la de si debe ó no res- í 
tablecerse el certijicado de es^udios  ̂xiomhté Á 
con que se conoce en Francia el testimonió^" 
que de los suyos aducían los alumnos anual- jí
mente, desde 1511 a I 7^9 > en que se supri-
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^io, en nombre de las ideas á la sazón rei­
nantes, restableciéndose por decreto de Na­
poleón de l8 l l ,  para abolirlo de nuevo eii 
1850 la segunda República, al decretar la li­
bertad (condicional) de la Segunda enseñan- 

- ¿a y establecer que el exámen del bachillera­
to se verificaría—como hoy todavía aconte- 
ce—exclusivamente delante del Jurado de 
profesores de Facultad, que entre vários eli­
giese el alumno; prohibiéndose tener para 
nada en cuenta los antecedentes de éste ni 
su procedencia, que no deberían constar en 
el expediente para los ejercicios. Tampoco 

:hay para qué entrar á discutir el carácter po­
lítico, ó más bien político-religioso, que en 
Francia ha llegado á revestir la cuestión, 
Basta señalar que el regreso al certificado de 
estudios es ya en el fondo un ataque al siste­
ma de exámenes en uso, como lo fué la su­
presión por M. Duruy, en 1864, de las pre­
guntas sacadas á la suerte, tan depresivo pa­
ra la dignidad del examinador, y que sin du-, 
da por esto priva, entre nosotros todavía. 

Ahora bien; la enmienda de M; Mezieres 
es un primer paso contra los exámenes. Los 
conserva, pero los desacredita. Si basta el 
testimonio de los profesores que han dado al 
alumno su enseñanza, para eximir á éste de 
una parte de las pruebas del exámen, ¿á qué 
exigirle las restantes? ¿Qué razón, además,

♦ ^
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puede motivar otra prescripción, más extraA  
ña aún, si cabe, á saber, que hayan sufrido J  
en los establecimientos de donde procedan^á 
el examen áe passag'e, correspondiente a ld ^ f  
nuestra prueba de curso, y necesario par¿^

"^asai L  1

¡e en cuen^-f
ta que, en los Liceos franceses, están dispeñ-|| 
sados de exámen los alumnos á quienes eL | 
profesor coloca en la primesa mitad de la lis-̂ :̂  ̂
ta, formada por orden de mérito.

Todo ello se explica por el estado de la^| 
opinión en estas materias, perpleja todavía'», 
en adoptar una solución radical para malesV’l
que apenas comienza á conocer y no se atre-i® 
ve ni acierta á remediar. El principio á queíóí 
obedece la enmienda de M.' Mezieres es un
paso naás en el camino derecho, y á pesar de,J 
su timidez, es seguro que, más ó menos tar- 
de, dará sus lógicos frutos.
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Es un hecho notorio que en todas partes^, 
en Francia, en Italia, en Inglaterra, en Bélgi­
ca, en la misma Alemania, la Facultad que en 
estos últimos tiempos ha entrado menos por 
el camino de la renovación del espíritu y los 
métodos científicos, es la de Derecho. Hace
algunos años, en medio de la sequedad esco­
lástica de otras Facultades, representaba és­
ta,uno de los centros de más amplio, toleran­
te y liberal sentido, sea en cuanto á la doc­
trina, sea en cuanto al modo de entender la. 
enseñanza y las relaciones entre maestros y 
discÍDulos. La inmensa mayoría de sus profe­
sores eran hombres cultos, elocuentes, atrác- 
tivos, liberales en política general y en polí­
tica universitaria. Nada de aridez, de exclu­
sivismo, de intransigencia, de anacronismo,, 
de erudición indigesta, de pedantería. An­
churosos horizontes, ideas generales, proble­
mas de interés actual, palabra persuasiva^
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instrucción variada, tono literario, hasta UnH 
exterior afhble y de hombre de mundo. c u ¿ |  
hdades antes poco frecuentes aún entroM 
nuestros más ilustres profesores, ornabanl 
ahoracasi siempre la cátedra y extendían p o r l  
las aulas una atmósfera liberal y grata, qu£il 
poma en contacto casi por vez primera falíf' 
menos, en grande escala) á la U niversid^ii
con la sociedad contemporánea y enterraba!
pala siempre al dómine, que ya tan sólo q u ¿ !  
da como resto olvidado de una edad, p m ito l
menos que prehistórica, '

Esta obra dq civilización, de humaniza-^ í i  
Clon, de urbanidad, de relación con la vida 
común actual y libre, ha sido en Españfel 
mas que en todas partes, la obra de la !  
h acuitad de_ Derecho, areópago y plantel á !  
la pai de casi todos nuestros hombres deEs- !  
tado desde que medió el siglo; haciendo m á s !  
en vemte anos por la difusión de un espíri- 
til culto, por la propaganda de las ideas mo-! ' 
deimas, por la educación que llamaríamos.-; 
política y social de nuestra juventud, de 
nuestras clases gobernantes, y mediante és-í" 
tas de todo nuestro pueblo, que cuantas res-;:i 
tantes fuerzas directivas, intelectuales, m o-,í

religiosas, contara en su 
eim la España contemporánea. ;í;

Aquellas aulas, generosamente abiertas de

i

par en par á todo el mundo, perdieron el an-
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tiguo carácter de un semi-Olimpo rígido, se­
co, soporífero, escolástico; y poco faltó para 
qup, á semejanza de lo que en Francia acon­
tecía, y aún acontece en parte con las leccio­
nes de sus literatos y filósofos, pensadores y 
políticos al par—como aquí nuestros juristas.

\

viniesen á sentarse entre el público mixto 
de estudiantes y oyentes de todas clases, que 
acudía á las aulas, damas deseosas de gustar 
el encanto de tantas voces elocuentes. Por
desgracia, aquí, entre nosotros, la tradición 
nacional modeina apartaba de estos centros 
al sexo femenino, confinado a los quehaceres 
domésticos, que entre paréntesis es extraño
nô  resulten mejor hechos cuando son__al
menos, esta es la teoría—la ocupación casi
exclusiva de la mujer española.

El ejemplo de nuestra brillante Facultad 
de Derecho no fue perdido para las demás 
enseñanzas. Un reguero de vida y de armo­
nía prendió rápidamente y se difundió por 
todos los ámbitos del profesorado; y ,pronto 
se vió á honabres distinguidos y atractivos 
dar a sus lecciones de Historia, de Literatura, 
de Física, de Medicina, humanizadas, por 
decirlo así, un tono literario, noble, ideal, 
que llamaba poderosamente el interés de la 
juventud y la penetraba de férvido entusias­
mo por las grandes perspectivas luminosas
que se desplegaban ante sus ojos húmedos,

M.
b  '•
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en aquellas fiestas á diario de espléndida con<̂ vi5| 
junción entre la idea, la fantasía y la palabra. M 
¡Adiós para siempre, los Bartolos, Trissoti- 
nes y Hermogenes!

La obra de la Facultad de Derecho ha s¡- aú

• vi ̂5
• i v í

'h
•  V v .

m

m' • '-V3

do, pues, como la enseñanza de los antiguos: 
doctrinarios en la Sorbona y el Colegio de 
Francia, de los Villemain, los Cousin, loS'^F 
Guizot, los Michelet, los Jouffroy, los Royer -;l 
Collard, obra de-civilidad, de amplitud dei?| 
miras y cultura. Pero el sentido general de la'; 
corriente era muy brillante; acaso, no tari vil 
profundo. Reanimaba el espíritu de una ju- 
ventad adormecida en la vulgaridad; lo re­
movía, lo suavizaba, lo apasionaba por las 
ideas, lo llamaba á cosas de este mundo; mas' ̂  
no labraba en sus entrañas el amor austero á

s

la verdad, sino el de la pompa y emoción es 
téticas. Amor austero ■ aquel, sin el que una vf 
enseñanza puede tener toda clase de cualida^  ̂vl 
des, resultados y méritos menos formar una, ;i| 
generación científica: ó sea, una generación "  ̂
que, sin dejar de recrearse en los magníficoŝ ^̂ íí 
espectáculos que allá en el Sinaí dan los ora- vf 
dores^ sepa distinguir entre los nombres y las |:f̂  
cosas, y buscar éstas, á dieta de discursOs,;Y;|f 
en el silencio del laboratorio y en la intimi-;!^ 
dad de la conciencia. Salvando todos los res- 
petos debidos á un personal ilustre, con el 
que tantas deudas de gratitud tiene la cultu-?
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ra nacional, sea lícito hablar de esta suerte á 
quien no sólo cree haber mostrado amor y 
respetuosa devoción á la Universidad, á la 
juventud y á la enseñanza, sino que sabe bien 
de cierto cuánta es su deficiencia (dejando 
aparte condiciones personales) precisamente 
por haberse educado como en el encuentro 
y líicha dehesas tendencias literarias con 
las tendencias propiamente científicas, que
por tan insigue manera representó Sanz del 
Río.

Por esto, aquellas conferencias brillantes 
que han secularizado, desamortizado y de­
mocratizado a la Universidad, han dejado, en 
medio de sus esplendores y entusiasmos, una 
como nota fría, escéptica: un hielo de muer­
te, que toda su lumbre no logrará fundir. El
culto de palabra tiende á sustituirse al de 
la verdad y á igualarla con él error y el so­
fisma, nivelado todo á' los ojos del que no 
pretende sino el goce dramático de la elo­
cuencia, el sursum corda que sentimos siem­
pre en lá contemplación de las ideas genera­
les. Noble .movimiento este, sin duda: por lo 
cual ha hecho bien, encendiendo el gusto'por 
las cosas grandes en el alma sin jugo y sin 
poesía de nuestras clases medias, tan prosái- 
cas; pero movimiento solamente poderoso 
para inflamar al aire libre superficies exten­
sas, no para ahondar adentro con labor in-

1
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tensiva; y necesitado del contrapeso sólido 
de una investigación severa, que mantenga 
viva la fuente donde el orador bebe lue^o su

V ,  ♦ v . C a ,
^ v ? s

' u ñ

verbo, impotente para bastarse á sí mismo, y 
no digamos para reemplazarla.

Con la correspondencia entre los estudios 
de la Facultad de Derecho y los problemas 
de la vida pública, tenía^que producirse por 
necesidad una doble corriente entre ambos

• í  y

3

‘  -  4'♦ t >
■ í \

♦
^ A

órdenes. Pero las acciones y reacciones mu­
tuas de esta corriente no podían compensar­
se. La política entre nosotros era, y sigue 
siendo aún, todo literatura: política de ora­
dores, de escritores, de poetas, de periodis­
tas, de abogados... aunque á veces también, 
de terratenientes y de financieros, que sólo 
sirven por lo común para más embastecería 
y depravarla. Pero los notables de nuestra 
política no son hombres de Estado, sino de 
Parlamento; no son gobernantes, sino ora­
dores; no obtienen su renombre y sus pues­
tos por lo que hacen, sino por lo que dicen. 
Considérese ahora cuánto ha debido servir
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para alimentar este prurito de elocuencia una 
enseñanza vaciada en el mismo molde. De

-  • ^
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*. ^ X
<

las aulas de Derecho, á las **socÍedades de 
de hablar,,; de éstas, á las Cámaras; y de 
aquí, al Gobierno: tales son las etapas gra­
duales que recorre en su vida el jóven corto
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de escrúpulos, dispuesto á jugar al pro y al 
contra con todos los pi*oblemas (l).

Pero llega la época novísima en la ense­
ñanza y la ciencia: la época de la indagación 
personal, concienzuda, realista, de los méto­
dos intuitivos y autospectivos, de la contem-, 
plación directa de las cosas, que por do quie­
ra sustituye al verbalismo^ á los lugares co­
munes, al mero estudio de los libros y á la 
fácil sumisión con que un espíritu,, á la par 
escéptico y servir se rinde á las opiniones 
magistrales y las doctrinas hechas. Por virtud 
de causas muy complejas, las ciencias dé la 
Naturaleza han tomado en este nuevo ciclo

( i)  ¿Qué decir de las Academias de la Facultad de Dere­
cho, infaustamente restablecidas en estos últimos años y que 
en el presente curso han comenzado á funcionar? Por si acaso 
eran todavía pocos los elementos acumulados para esta terri­
ble educación de charlatanería y desenfado, se ha querido 
añadir otro más, acerca de cuyos méritos ya nos había ilus­
trado suficientemente años atrás la experiencia. Allí donde 
haya pocos alumnos, muy pocos, y muchos profesores de sana 
intención pedagógica (v. gr. en.Oviedo), se podrá acaso ha­
cer un ensayo para convertirlas en instituciones «de trabajo» 
y de intimidad familiar entre maestros y discípulos (algo co­
mo los «Seminarios» alemanes); mas nunca sin violentar'el 
espíritu con que han sido establecidas. Pero donde falte aquel 
primer elemento, aunque abundase el segundo, será punto me-» 
nos que imposible sacar de ellas más que un fruto de todas ve • 
ras amargo, no sólo para los estudios-, sino para el sentido 
moral de nuestra juventud.

\
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cierta delantera en la renovación de los mé- 
todos: la experimentación incesante, la aspi- 
ración á formular leyes generales para los . V 
hechos, su interpretación y reducción á con- -i 
cepto, han reemplazado, v. g. en la Historia ?!
Natural, á los antiguos métodos de mera ob-??

♦  ^  •

servación semi-pasiva y de clasificación arti- 
ficial y exterior de los seres. Ahora, á su vez, 
la ciencia ha transformado, en estos estudios,: ? 
la enseñanza. Por ejemplo, la Historia social 
pide ya, no sólo al archivo, sino al museo, al 
edificio, á la Etnografía, á la Geografía, á to­
das partes, las huellas y rastros que dejan á 
su paso las civilizaciones; la ciencia literaria, 
vuelta la espalda á la retórica, no quiere re­
petir juicios convencionales, ni dictarlos sino 
sobre los textos; la Filosofía se ha.hecho, ora 
.empírica, ora introspectiva y de conciencia, 
pero siempre analítica, huyendo más y más 
del prurito de construir doctrina y solución 
trascendental á toda costa. Y así, cuando la 
Metafísica y la Zoología, la Medicina y la 
Estética, la Geología y la Lingüística entra­
ban de consuno, un poco antesó un poco des­
pués, por el nuevo camino directo, intuitivo 
y  realista; y cuando se comenzó á completar, 
por lo menos—ya que no á reemplazar—la 
cátedra con él laboratorio, con la excursión, 
con la crítica de los productos, reduciendo su 
función é importancia, todo pareció que to-

j
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maba en la Universidad nueva vida: todo...
menos quizá la Facultad de Derecho.

Es un fenómeno interesante asistir, des­
pues de su brillante misión siglos atrás, y al 
promediar el nuestro, á la relativa decaden­
cia de-esta facultad, no entre nosotros, si- 

como antes decía—en toda Europa.. Y

♦ • s

.r

no
donde este fenómeno más sê  advierte, es
precisamente allí donde más tiempo ha per-, 
manecido la enseñanza académica alejada de 
la reforma; v. gr., en Francia. En Faiís (sal­
vo siempre excepciones), ni sus profesores, 
ni sus alumnos, son los primeros en la Uni­
versidad; antes ocupan lugar un tanto subal­
terno. Quien se propusiei'a buscar allí guía 
para sus trabajos, por ejemplo, en Filosofía 
del Derecho, ó en Derecho penal, erraría 
grandemente el viaje; mientras que en los 
demás estudios ¡qué hervor de progreso y 
cuánta nueva vida! En Italia, ha comenzado

^  A

.  I

ya el movimiento, aunque más bien acaso en 
los libros'que en la enseñánza jurídica, pero 
todavía es ancho y hondo el abismo entre lo 
que sus juristas quisieran hacer y lo que ha­
cen. En Alemania misma, se advierte la infe­
rioridad de esta Facultad (l). '

( i )  V. los datos, en el excelente libro que acaba de publi­
car el profesor de Derecho político en la Universidad de Ovie 
do D. Adolfo Posada, con el título: «La enseñanza del Dere 
cho en las Universidades; estado actual de la misma en Espa

'

* y

1
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¿En qné consiste este fenómeno? Probableiil
mente, ni en el profesorado, ni en los alutn-í'í
nos m_en el Gobierno (aunque parece men- "l
tma), ni en nadie. En nuestras Facultades, de "f
M^icina, v. gr., como en Derecho, como eiíSl
todas, hay profesores excelentes y medianoy^í
los estudiantes .proceden de las mismas cía- ^
ses sociales, poco más ó menos; y respectd^S
de la acción de ios Gobiernos, no hay motivgT^
para hablar peor ni mejor en uno que en otro
orden de.estudios. Si ha alargado la duración" "
de los de Medicina, lo propio ha hecho con 1
los jurídicos; y me inclino á creer que con el
mismo grave error en ambos casos. Así es ■
que no hay motivo, acaso, para hablar maíl-^
de nadie, culpándolo de la triste situación 
creada.

Más bien el secreto, si así puede llamarse, 
debe de estar en otra cosa. En la tradiciónA  A  ^  %_j  *  d  a  « __ •

actual y en la atmósfera que todos respira­
mos, nos es mucho más difícil dar con los

N

ña y proyectos de reform as..-M adrid, 1 8 8 9 . Ya en el discur. 
so del mismo autor en la apertura del curso de 1 8 8 4 - 8 5  en 
dicha Universidad, bosquejaba con sumo acierto las bases que 
ahora ha desarrollado. V. el .Boletín, de Ja Institución libre 
de 3i de Octubre de 1 8 8 4 , así como el «Estudio, sobre la re­
forma universitaria que en unión con su entusiasta colega el 
Sr. Buylla han puesto al frente de su traducción de los «Prin­
cipios de Políiica», de Holtzendorf.—También apuntán aná­
logo sentido, recientes publicaciones francesas. ;

. ’i¿>w
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xnedios prácticos para ima enseñanza de las
cosas jurídicas, que en otros géneros de co­
nocimientos. Un profesor de Literatura tie­
ne las obras de los autores que examina y 
puede ponerlas delante de los ojos á sus dis­
cípulos. Un botánico, un historiador, un mé­
dico, un arqueólogo, poseen sus plantas, sus 
documentos, sus enfermos, sus ruinas... ¿qué 
hará el profesor de Derecho.?* Pase por el ro­
manista, que es un historiador de lo-pasado, 
con tal de que sus alumnos conozcan el latín 
necesario para leer los textos, y él la vida 
interna y la cultura del pueblo romano, su 
Arqueología, su Literatura, sus costumbres, 
pueda interpretar sus inscripciones, pene­
trar, en fin, en la médula de aquella sociedad, 
sin lo cual nada dicen los “cuerpos legales,,, 
que, además, distan harto de ser todo el De­
recho, Pero ¿y el historiador de lo presente¡ 
..el profesor de Derecho actual? Si los textos, 
aunque indispensables, no bastan ni tienen 
siquiera sentido, á no completarlos y expli­
carlos con la representación de la vida del 
pueblo, aquí esos textos quizá son aún más 
deficientes, frente á la riqueza de la vida con­
temporánea* no ya por la mayor complejidad 
de nuestro tiempo, sino por ser el presente,, 
y abundar muchísimo más, por tanto, en da­
tos que ya no pueden ser, ni conviene que 
sean, los libros y demás documentos concre-

1
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tos que dejan de su actividad las naciones¿'Í! 
Aquí esos datos hay que tomarlos de la vidaí^ 
real, mediante observación inmediata. Que-'Si 
remos conocer nuestro sistema penal, nues- 3  
tras instituciones políticas, la organizacióiv-^ 
de nuestra propiedad rural, la naturaleza de S 
nuestro procedimiento? ¡De cuán poco nos -| 
servirán leyes orgánicas, códigos, ordenan-S 
zas, ni constituciones! ¡Qué diverso sentido, 5|Í 
del que tienen en el aula ó en el Gabinete; |  
tendrán para nosotros en las Cámaras, en las 
prisiones, en la aldea, en el tribunal.... en lá^¿§ 
vida, para decirlo de una vez, que es donde 
funcionan y muestran lo que realmente son; íM 
no en los documentos legales, con toda razón

o  *  - * > v

hoy considerados mera expresión de los pro-^í| 
pósitos del legislador, simples proyectos, so-_2| 
bre los cuales el cuerpo social luego decide ^  
como soberano invisible, pero inapelable, fir 

jando su significado, rectificándolo ó destru- % 
yéndolo en absoluto!

Además, la observación de los fenómenos
• . V

sociales es por extremo complicada, á causa ?§ 
de la índole de sus factores. Otros científicos 
estudian, como hemos visto ya, productos '?; 
concretos, objetivados con cierta permanen- 
cia en el mundo exterior, donde pueden exa­
minarlos una vez y otra vez con atención per- 
■severante. El físico ó el fisiólogo, que estu- 
dian manifestaciones fugaces de la fuerza, en-

W  \ í i ,

V
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I ■ cuentran ya muy otros obstáculos: ¿qué acon- 
I  .tecerá con la complejidad é instabilidad de 

los infinitos elementos de la vida humana? El 
 ̂ estudio de un texto es en algún modo el es- 

tudio de un objeto muerto, petrificado, inmu­
table, que no puede ser ni aparecer ya sino de 
la misma manera. ¡Cuán otra cosa es, y cuán 

> otras dificultades ofrece el estudio en vivo de
I

V

: .  í  w

/

' i

t \

la lengua, de que ese texto es á modo de una 
concreción, para sorprender sus notas cons­
tantes en medio de su flexibilidad y sus fluc- 
.tuaciones! Estos obstáculos explican y aún 
excusan que la Academia Española, de la. que 
á veces forman parte, sin duda, personas de 
talento y hasta de instrucción, cometa^ sin 
embargo, tantos errores, al tratar de recoger 
esas notas yj lo que es máá grave, de dirigir 
nada menos que la evolución de esa lengua. 

La propia razón hay para no extrañar el 
relativo estacionamiento que en todas par­
tes, y acaso más que en todas entre nos­
otros, ofrece la Facultad de Derecho, en su

9  ^

espíritu, en sus tendencias, procedimientos, 
fin social: una verdadera suspensión de de­
sarrollo, que diría un naturalista. Eminente 
servicio ha prestado; pero hoy dormita, cer­
cana á un sueño tan profundo, que más que 
“i’mágen espantosa de la muerte,,, según el 
consabido tópico, parece casi ya la muerte 
misma. Esta situación, ¿tiene remedio? ¿Se-

V  ,
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rá menester que^ siguiendo la receta de uiji
 ̂  ̂ 1 que están d e s í

piertos (salvo de vez en cuando), véngan
turaiistas y médicos á enseñarnos el Derech^
todo, como, al menos, hoy dicen que nos eSl
tan enseñando el Derecho penal y la Sociqi^ 
.logia? ■ ■ -

Sea dé ello lo que quiera, lo cierto es que3  
iK) á la verdad por interés - y presunción d^, 
clase que bien menguado estímulo sería-^^r 
mas por el del cultivo de la ciencia y el de la I 
educación nacional, que no pueden menos
* T ^ esa perturbación, se i
impone la reforma de ese organismo endure¿ilí 
cido. Además, recordemos lo que ya hemos 3  
visto que pasa con el influyo, antes benéfico;^^ 
hoy corruptor, que el carácter de nuestra en-óí 
señanza, casi inocentemente, ejerce hoy en U? 
nuestra vida pública: vida desdichada, p ro -Í 
fundamente enferma de todas las perversio-|| 
nes que ahora, como en la antigüedad y co-iS 
mo^siempre, trae consigo esa terrible plaga I 
de los oradores, al parecer consustancial con ¿C 
nuestro espíritu patrio, ó al menos (que e s j  
consudo^con su estado morboso desde tari M 
larga _fecha; pero que recibe acaso el más-l 
enérgico impulso de la enseñanza brillante, 1  
literaria, elocuente, de nuestras Universida- ^
des,y  en particular de nuestras Facultades*!, 
qe Derecho, cuyos hyos forman el mayor al

* * ' ■ \¡k
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contingente en los gobernantes de la cosa 
pública, Esa manía de la oratoria, en que, 
con rara excepción, tanto los abogados so­
bresalen, convierte al Parlamento, al tribu­
nal, al aula, de lugares donde se discute con 
formalidad sobre asuntos políticos, ó judicia­
les, ó de ciencia, ó de la educación de la ju­
ventud, en vistoso espectáculo, en el cual las 
más graves y aún terribles cuestiones no son 
sino temas para discursos vehementes ó há­
biles, ingeniosos ó violentos, cuyas emocio­
nes van empujando á más andar, en los mis­
mos que con ellas se divierten, esta oleada de 
desprecio por la vida parlamentaria, que in­
justamente se confunde con la libertad y con 
que amenazaba á la profesión del político 
uno de sus más perfectos é ilustres represen­
tantes: aquel precisamente que en cierto do­
cumento, famosa señal de los tiempos que al­
canzamos, se revolvía desagradecido contra 
la Universidad, á cuyo régimen y estructura 
debe (después de Dios) en primer término 
cuanto es, cuanto tiene, y hasta cuanto le 
falta...

Este aspecto del influjo de nuestra facul­
tad de Derecho sobre la educación política 
de la nación, es uno de los más graves; no 
más, pero sí tan grave como el de su relación 
con el valor de nuestra ciencia jurídica na­
cional, cuya situación es tan menguada, que

j
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á duras penas se pucuc uicncioirar uno.ó uuŝ -'̂  
libros formales por decenio: como no se
ra dar este nombre á las recopilaciones t n S i
ó menos discretas que sirven de texto en íasA 
aulas, ó á las obras ligeras del desenfado deá

\

tal cual ingenio prematuro. Pero, volviendo 
ese aspecto político, ha de considerarse quell 
el descrédito y.ruina del parlamentarismol^ 
aten a, cuando se piensa en la completa faltaíí 
de medios con que cuenta nuestro pueblcí¿| 
para sustituirlo, y aún para intentar su refbr-^l 
ma. La befa de los principios, hija y madre^S 
al par de la ignorancia; el bajo nivel intelec-3 
tual de casi todos nuestros hombres públicosvi? 
el desenñ-eno moral de una gente desalmada^íi 
que corre tras los goces más ínñoios y bas- '^ 
tos, únicos que comprende y eh que cifra 
desapoderada ambición; las dos clases extrê -̂ '' ó 
mas, las “altas,, y la plebe (apartando excep-^S' 
Clones), embrutecidas y enviciadas; las me-^<| 
dias, secas, que no sé si es peor todavía... dan i  
en^su combinación por resultante la nota co-V:l 
mún de nuestra civilización y vida pública:.^ "i 
bravo arsenal de que podemos disponer para :?
la mejora de.nuestro régimen político. S

Yo no sé qué suerte (qué desgracia, dirév? 
mas bien) nos está reservada al término dê  ; : 
esta situación; sobre que los tiempos no es  ̂ ::ó 
tán para oficiar de profeta. Pero sí convieneó^ 
recordar cómo decadencias de esta clase haní^^

/
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solido terminar en la historia por grandes
despotismos sociales que, aprovechando esa 
combinación dei pesimismo y la impotencia 
con que pierde todo prestigio moral el régi­
men libre del estado, concentran en sus ma-

r * *

í ' .

r:
t í - .

i

fe J'

nos un poder más violento que fuerte y pro- ■ 
meten en falso una política de realidades y 
de cosas, en vez de aquella de sombras y pa­
labras, á que la libertad había Venido á redu­
cirse. En tales crisis, un hombre levantado

i

t  *t
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sobre el servilismo de los más y la necedad 
con que los menos imaginan curarse con mu­
dar de dolencia, se erige en amo y señor de 
todo un pueblo. Puede serlo un soldado, un 
político, un cualquiera. Los Césares no na­
cen; los fabrican para nuestra vergüenza el 
odio y el desprecio á la vana retórica y la 
perversión moral interna, que rompe todos 
los resortes del Estado.

ci

♦  /

r

9

De cierto sería absurdo pretender que la 
Facultad de Derecho, ni todas las Facultades 
reunidas, curasen únicamente por sí esta osa­
día, y esta superficialidad, y esta facundia, y 
este descreimiento, y esta corrupción, con ‘ 
sólo llevar de excursión á ios muchachos á

\

.  I

I
I

j
^  I

o
\

\

\-

tribunales y prisiones. Para estas enfermeda­
des, como para las demás, no hay panaceas. 
Digo mal. Hay una panacea: despertar en 
nuestros discípulos el espíritu de verdad, de 
i'ealidad, de ingenuidad sincera; el interés por
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estudiar y conocer las cosas antes de poner- I 
se á hablar sobre ellas, no por aprender las^  ̂
respuestas inteligentes con que serán salvos ■ 
en el Juicio ñnal de los exámenes. Y aquel in- 
terés sano es tan connatural-siempre en el/:  ̂
hombre, adulto ó niño, que sólo sucumbe á ¡5 
la tenaz porfía con que lo sofoca, con las me-v j  
jores intenciones, una pedagogía condenada^ 
ya por la experiencia y contra la cual se ele-̂ /í 
va universal clamor en todas partes. Hoy, 
nuestra enseñanza llamada“superior,,—no^é 
en verdad por qué—es, en teoría, meramen- 
te instructiva. O en otros términos: aspira á 
imbuir en la mente del discípulo una cierta 
cantidad de nociones, de soluciones, de doc­
trina; y digo “en teoría,,, porque á pesar dé ¡víj 
este prurito, ¿quién ignora cuán leve es el ba-' ^  
g^e con que, después de graduados, salimoS;;w| 
de las aulas y quedamos para toda la vida, si ; 
no lo rehacemos casi por entero? Y esto con- 
siste en que, precisamente el único modo de 
no llegar jamás á saber bien cosa alguna, es 
obstinarse en aprenderlas de memoria, ó más; 
bien, en aprender lo que de ellas piensan, 
otros, secando el gérmen de la discusión, de 
la crítica, de la indagación personal, sólo me­
dio para llegar á formar convicción sincera ŷ  
definida. Sin duda que ésta no se elabora con. 
ia misma rapidez con que las tomamos del 
maestro ó del libro; salvo que esta rapidez

• A - t i

- ' ' " N i

. .  , ' i < 5

'

r>\
•  • '  

' . - ' i .  i

-  V  V

• -  - . ' ■ i : .

/  w* -  f '

I

í  -



•
\

< , EN NUESTRAS UNIVERSIDADES I 4 5

• - • V  

J  ^

f  ♦

r
'  » .

• /
• r

no es sino ilusión y  apariencia. La doctrina á 
que cooperamos en el laboratorio de la clase 
da un fruto sano, pero cortísimo: como quie­
ra que para averiguar el hombre la realidad 
de las cosas, necesita trabajar muy, mucho, 
aunque lleve la guía del maestro, que ya le 
abrevia parte del camino. Las conclusiones 
que aprendemos sin tener parte en ellas, pue­
den ser en gran número, hasta un grado in­
creíble, porque la capacidad de nuestro espí­
ritu para retener (por poco tiempo) esta cla­
se de cosas tiene límites muy anchos y flexi­
bles; tanto más anchos, probablemente, cuan­
to más se estrecha y reduce su aptitud para 
pensar por sí mismo. Sólo que estas nociones 
enquistadas son inciertas, inútiles, ó, más 

perjudiciales como una quimera imposi­
ble..

Y así, hay que decidirse resueltamente y 
optar entre estos dos objetivos: ó afanarnos 
con necia ansiedad por acumular sin discerni­
miento representaciones ajenas de las cosas, 
sin llegar jamás á conocer las cosas mismas, ó 
resignarnos á la ley de liuestra naturaleza 
racional y su limitación, explorando, discu­
rriendo, trabajando cada cual por sí, para ir 
poco á poco averiguando, con labor pacien­
te, cortísima parte de lo cognoscible, pero 
con vista real de ello; no con suposiciones, 
que el primer choque con los objetos desva-

o

lo

/
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nece. En suma, de un lado está la cantidad, ¿¿f 
más exactamente dicho, la apariencia y sotn-^J 
bra vana de tesoros imaginarios; de o tra ,la^  
calidad, un bien limitado, pero firme, valede^| 
ro y de sustancia. Ocho años de trabajo, potv  ̂
término medio, bastarían apenas para que u t^  
muchacho averiguase la tercera parte dedo-J 
que hoy nos empeñamos en figurarnos queeñ;^ 
cinco ó seis aprende un bachiller, porque llé^^ 
v a  estudiados no sé cuántos tomos de Mate-i-l 
máticas, de Física ó de Historia, que no legj 
permiten ajustar una cuenta de multiplicar,d 
leer un barómetro, saber como anda un tren,^ 
ni qué cosas pasaron en la Revolución fran-v; 
cesa.

X iSi
' M '

v r f J

wi
M ' .

No parece difícil la opción. Y sin erabar-; 
go, cuánto tiempo ha de pasar, antes de quei 
penetre en la muchedumbre la convicción de 
esta verdadera perogrullada: que vale harto 
más conocev los humildes rudimentos de laS

V » %
: i v 1

* . f - '  i

f*- , .

- f .

< V ‘ , V |

■ '  A '

cosas, que suponer que conocemos miles yi 
millones de ellas (i)

1888.
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( i )  El movimiento reformista en los estudios de las Fa-^,.¿Í 
cultades de Derecho se viene acentuando en Francia de día en 
dia. V. el articulo del Sr. Altamira, «La reforma de las Facul- 
tades de Derecho en Francia», publicado en el «Boletin* delá:.; ,'̂  
tnstitiición libre de enseñanza de í,® de Enero de 1889,—UI- 
limamcnte, en 3o de Mayo y 6 de Junio de este mismo año, ; j
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nuevas disposiciones del Alitiisterio de Instrucción pública 
procuran imprimir á aquellos centres una tendencia más cien­
tífica y en el sentido de ciertos principios universitarios ale­
manes. Refiórense esas disposiciones; 1 °  á someter á las Fa- 

. cuitadas de Derecho un proyecto de decreto que establece que 
, los profesores tituiáres (entre nosotros, numerarios) no esta» 
rán adscritos á asignaturas determinadas, áfin de que alas ca­
rreras lio sean una traba á las v o c a c io n e s 2.® á investigar el 
actual estado de las conferencias (trabajos especiales fuera de 
clase y confiados á agregados), para mejorarlas, hacerlas 

. más formales y cienlificas.

U
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Desde que los excesos del moderno cen-' 
tralismo, llegado al apogeo en el primpr im­
perio francés, provocaron por ley natural una' 
reacción en sentido contrario, princ

.1̂
. *  •  V
• •  I 1 Í Í .

• ! - v  r . > :
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te iniciada en Alemania, ha venido entena ., 
diéndose la descentralización, en medio de i  §

♦ A •H.

•  f

otras acepciones, que ahora no son del cago, 
en dos capitales sentidos: uno, según el cual,:^S 
‘̂descentralizar,,significa trasladar al munici-,,>|p 
pió y la provincia funciones que antes desem^;;^ 
peñaba el Estado (nacional); otro, que ení"íj 
tiende b^o aquel nombre la emancipación dê íjij 
esas funciones y sus fines respecto de la ac-.;, 
ción oficial, tanto de unas como de otras 
feras, favoreciendo, por el contrario, su cons :̂>| 
titución como organismos sociales ylibres de'í;;^ 
la vida. No hay para qué decir cuál de estag|j|| 
concepciones ha tenido que preceder en la^iÉ 
historia moderna. Entre nosotros, por ejetn 
pío, la enérgica lucha del antiguo partidó/^|i

j .  j
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progresista en' pro de la descentralización, 
no sólo reclamaba la autonomía más ó menos, 
completa de las instituciones locales en sus 
peculiares intereses, sino que el gobierno- 
central descargase en ellas ciertas atribucio­
nes, á su entender más adecuadas á su índo­
le que á las de éste. Hoy, por el contrario, las 
tendencias descentraHzadoras siguen .. cada 
vez más el segundo camino: ora cuando exi­
gen para el individuo y para las asociaciones 
voluntariamente formadas por él más ancha- 
libertad de acción; oi*a cuando estimulan la. 
creación, y aún restablecimiento, de una or­
ganización corporativa, con más profundo 
arraigo en las entrañas de la sociedad—

4

t

—al
modo, por ejemplo, de las confesiones reli­
giosas—é independiente de la tutela adminis-; 
trativa. A los economistas que se podría lla­
mar clásicos ú ortodoxos, discípulos del indi­
vidualismo deBastiat y hoy del de Spencer,. 
se debe lo primero; á las nuevas tendencias 
orgánicas, lo segundo, con la más, enérgica 
oposición al atomismo reinante y una ten­
dencia acentuada .á. la restauración del priiir 
Hpio corporativo déla  Edad Media, torpe­
mente triturado por la monarquía del Rena­
cimiento y por las revoluciones que coronan 
su obra, en vez de haber protegido su gra­
dual transformación y adaptación á las exi­
gencias de las modernas sociedades.

I .

. j

k
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Estas dos concepciones de la descentrali-wí 
zación, la cuantitativa y la cualitativa—ó sea»' 
la que se satisface con traer á los Estados;'-;?f 
menores, por decirlo así, las atribuciones deí .H 
central, y la que aspira á libertar de unos .y < vl| 
otros á aquellos fines sociales que por su na- \"í| 
turaleza no corresponden á las institucionés-'ü| 
políticas y administrativas, mínimas ó máxi- ■ 
mas:—tienen su expresión en las doctrinas 
referentes á la organización de la enseñanza.

, . ' V . ó

La antigua idea de la descentralización, au­
xiliada por el espíritu de simetría guberna­
mental y burocrática, ha hecho de la instruc­
ción primaria, institución municipal; ha lleva­
do la secundaria á la provincia y reservado á 
la superior los esplendores del Estado que, 
sin embargo, rige y gobierna á todas tres. , 

La concepción, por el contrario, emanci-' 
padora, considerando que la educación y la 
enseñanza no son funciones del Estado cen-

. V

> . - X '

•  ^  * k
. j:

t  A V
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' . ¡ I
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tral, ni del municipal, ni de la provincia, sino 
de la sociedad, aspira á restablecerlas con es­
te carácter, reintegrándolas gradualmente á 
medida que van produciéndose las condicio­
nes necesarias para disminuir su tutela, la 
cual, mientras tanto, confía, entre nosotros, 
al gobierno de la nación, cuyos fines no tie­
nen más ni menos enlace que los del munici­
pio con aquel, pero cuyos medios de todas 
clases son muy superiores y cuya domina-

\
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ción es harto más suave. Todo maestro es-
pañol preferirá, sin duda, depender del mas 
ignorante ministro de Fomento y los ha 
habido buenos!—antes que del alcalde y _el
secretario de su aldea, quienes, por razón de 
la cultura usual en pueblos atrasados, guar­
dan muy otros miramientos, cuando no pue­
den proceder por sí y han menester recurrir 
á la intervención de los ministros; ademas,
de que siempre se dijo que procul a Jove,
procul a fulmine.

II.

Así, esta idea ha engendrado sucesivamen­
te dos soluciones, que corresponden a los dos
momentos de su evolución, el individualista
V el orgánico. En el primero de estos mo­
mentos, el problema de la libertad de ense­
ñanza se ha traducido por derecho del indi­
viduo para hacer sus estudios cómo y donde 
quiera, con tal que satisfaga en su día las con­
diciones que á ia validez oficial de esos estu­
dios imponga el Estado; derecho para fundar 
aisladamente por sí, ó asociado con otros, es­
tablecimientos de educación é instrucción de 
todas clases; derecho, por último—en otro
sentido—del profesor público en los centros

___ en iviiniQtp.rio conformeoficiales para ejercer su ministerio conforme 
á su conciencia, en cuanto á la doctrina, a la

'■ * 1 1
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k
forma, al método. De aquí, la aparición, al la- 
do de los histitutos docentes del Estado, de • I . y

*

otros institutos, ya eateramente privados y 
libres, ya subvencionados por aquél ó por 
las corporaciones locales. Estos centros (pres­
cindiendo de los constituidos para servir de

^  .  A  ^

♦ V

mero repaso y preparación para los exáme-
nes oficiales) obedecen por lo común al de­
seo de dar una enseñanza distinta de la del:• i - / j .
Estado: ora ensayando sistemas y métodos 
de enseñanza, o cultivando estudios que no 
hallan cabida en los moldes más ó menos es-

j  •

''''Vía:f'''

i ^

trechos de ̂  aquél; ora aspirando á informar 
su educación bajo principios homogéneos, 
católicos ó racionalistas, positivistas ó meta- 
físicos, políticos ó sectarios; llegando de esta 
suerte cada doctrina, religión, tendencias, á 
organizar sus escuelas y Universidades, unas 
veces al lado, otras enfrente de ¡as escuelas 
y Universidades oficiales.

En los pueblos donde esa diversidad de 
centros tiene por base ideas religiosas ó polí­
ticas, se crea de este modo una enseñanza

i í

* V.

\

confesional, estrecha, de partido, que, por la 
índole misma de su fundamento, divide al 
pueblo casi desde la cuna en castas enemigas,

especies más terribles 
de fanatismo, entre tantos como entristecen 
a la humanidad yla deshonran. Así no es ma- 
ravilla que el espectáculo de tales odios, de .  y '

/
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que tan crueles muestras dan naciones como 
Bélgica y Francia, haya contribuido á poner 
de relieve que esta solución dél problema, 
aunque es un medio de evitar mayores males, 
dista de ser completa; y que el ideal de la 
educación nacional, en la Escuela primaria 
como en las Universidades, en la dirección de 
los párvulos como en la elevada indagación 
científica, es la neutralidad más rigorosa en 
todo cuanto divide y apasiona á los hombres, 
y la concentración de las fuerzas del maestro 
sobre lo que pudiera llamarse la formación 
del espíritu racional en el individuo. Esto es: 
que ha de promover el proporcionado desen-

I

j

volvimiento de todas sus energías en tan alta
esfera y con tan humano é imparcial sentido, 
que, cuando el curso natural de las cosas le 
vaya llevando hácia alguna solución délas 
que distinguen á los hombres en confesiones, 
partidos y escuelas, no por ello .rompa la con­
cordia que nace de la unidad de nuestro sér 
en todos; antes, afirme el espíritu común, que 
bien puede mantenerse por cima de las divi­
siones más profundas; y considere á todas las 
tendencias, aún las más divergentes, como 
otras -tantas fuerzas que, no obstante su mú- 
tuo exclusivismo^ y sépanlo ó no, colaboran,, 
cada una á su modo y por sus medios pecu­
liares, en el proceso constructivo de la obra 
y vida humanas.

1

I

I

If \  I
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Según este principio, la escuela debe ser 
neutral, como la educación en todos sus gra- T ̂  
dos; no ála verdad con esa neutralidad indi-^ '
ferente del vulgo, que se encoge de hombros

^  ' i  *

y  confunde en el mismo desdén á cuantos--  - - • j\)i

\

por diferentes caminos se afanan por sacar­
lo de su embrutecimiento; ni con la escéptica 
tolerancia de Renán ó de Spencer, fundada 
en la imposibilidad de saber cosa alguna de 
cierto; sino con la firme conciencia de que, 
aún los más graves errores, aportan su con­
tingente de verdad, por densas que sean las 
tinieblas con que ellos la oscurecen. Y, sal­
vando el respeto con que la ley exterior del 
Estado no puede menos de consagrar el de­
recho de cada individuo, comunión religiosa, 
cientLfica, política ó de otro género^ para fun­
dar instituciones especiales donde dirigir la 
educación y la enseñanza de sus alumnos en

♦̂
 t i . « f

\ C *>ó ,V
; < , X i

• A ♦.

-•-.y
'  ■ ,

' I  .
• ' .  O

•

■ Q
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•  J

el sentido más rigorosamente acorde con sus •  ^

dogmas concretos, aquella concepción pre­
fiere sin embargo estimular la creación de 
otros centros, que, poniendo la mira en lo 
más alto, procuran cultivar el ser común que 
infórmala raíz, siempre viva y,sana, de íodas 
esas particulares direcciones. Rehúsa de esta 
suerte descender á la esfera, ya más subor­
dinada, donde éstas se contraponen, luchan 
y se enconan, evitando atrofiar aquel senti­
do de unidad, de respeto y concordia en el

r

1 .

/  .
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alma del niño, á quien todos debemos muy 
otra reverencia.

Hé aquí por qué, sin entender—^hay que 
insistir en ello?—que coarte la ley de modo 
alguno la iniciativa de las fuerzas sectarias de 
que nacen las escuelas confesionales y las an- 
ti-cristianas, las Universidades ortodoxas o 
las libre-pensadoras, las asociaciones rojas ó 
las blancas, opta siempre por aquellos otros 
organismos donde en fraternal alianza co­
operan al mayor número posible de energías 
educadoras; pero, téngase en cuenta: sólo 
cuando esta alianza se funda, no en la recí­
proca indiferencia y el profundo menospre­
cio de su fin, sirio en la idea común de éste, 
el generoso afán por realizarlo y el Ínteres de 
cada cual en la obra solidaria de todos. Hé 
aquí por qué, también, al sistema latino de 
instituciones rivales, con su ardiente compe­
tencia (nada menos que educadora en ver­
dad!), de que dan ejemplo las facultades ca­
tólicas de Francia ó las Universidades belgas 
de Lovaina y Bruselas, prefiere el sistema 
germánico de los grandes centros abiertos a 
todas las creencias y doctrinas, ora manten­
gan con el“ Estado algún vinculo, como las 
Universidades de Suiza ó Alemania, ora 
constituyan corporaciones públicas, pero in­
dependientes, como las de Inglaterra, ora or-

\
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ganismos propiamente privados, como la ma­
yor parte de las norte-americanas.

■ Í ' . > R

* ' A i
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De todos estos sistemas, sin duda, el d&
fl̂ !' ’ ̂ ‘Y::
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las grandes corporaciones es el que mejor^ 
responde á su ñn, como á los restantes finesY '̂V¿5 
sociales. No es, pues, extraño que el movi- ' 
miento contemporáneo, puede decirse, en to­
dos aquellos pueblos, donde los centros uni-, 
veiiptarios han perdido por varias causas su 
antigua independencia, tienda á reclamar se- 
les devuelva más ó menos rápidamente; has­
ta el punto de que sólo allí donde la insufi- 

. ciencia ó la inercia de la enseñanza del Esta-

.  r r :

V V

' . “ T  I
^  '  I

r í

do, ó su carácter sospechoso, sea para los ca­
tólicos, sea pará los líbre-pensadores, etc., la 
hacen inaceptable á una parte mayor ó me­
nor de la nación, se complica este movimien­
to con otro paralelo, en el sentido de crear 
nuevos institutos, ora de más enérgica vitali­
dad é impulso, ora más adecuados al espíritu 
de los partidos que los fundan (l). Pero, en

.  J

'•r'
. 1  j

* é*

* / •

i

(i)  Entre nosotros, las escuelas católicas, las protestantes,, 
ó las láicas anti católicas, corresponden á este segundo tipo;, 
las Escuelas de la Asociación para la enseñanza de la mujer,
el Fomento de las Artes, la Institución Libre de Enseñanza,, 
etc, al primero.
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unos como en otros pueblos, se va compren­
diendo al cabo que la necesidad realmente 
apremiante no es muliiplicar las Universida­
des, sino emancipar las que existen, restable­
ciéndolas en su autonomía; no tanto la de 
crear centros libres, como la de convertir en
libres á los que sostiene el Estado. De aquí, 
-entre muchos ejemplos, el cuestionario del 
malogrado M. Dumont, Director de enseñan­
za superior en Francia, sobre la convenien­
cia de restablecer las antiguas Universidades, 
y  el movimiento italiano simbolizado en el 
proyecto del ministro Bacelli (i).

No había aguardado Italia, sin embargo, á 
este proyecto, para realizar un ensayo de 
autonomía en la enseñanza superior. Aun­
que prescindamos, como debe, en realidad, 
prescindirse,de las cuatro Universidades des­
de 1860 declaradas “libres,, (Perusa, Urbino, 
Camerino y Ferrara), el Instituto de Floren­
cia, establecido en 1872 y que es tal vez el 
más importante ejemplar de los estadios su­
periores en aquel país, ofrece una muestra 
del régimen intermedio para pasar de la cen­
tralización á la emancipación de la enseñan­
za pública y constituir sus órganos, no como 
órganos del Estado, sino de la vida social. Un 
Consejo de administración, extraño al cuer-

( i ) .  Ambos son de i 883
\
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po docente, sirve de vínculo entre éste y el' 
ministro, al cual propone el nombramiento- ■ 
de los profesores; es decir, que desempeña á"'̂ '3  ̂
un tiempo funciones que en- las Univérsida- /"f| 
des alemanas se hallan distribuidas entre el 
Curador y  el profesorado,, y que éste ejerce

si en. las: in ' ".Vvf.v•' m'
t  .  ' . - ' . ' o l - C '

Ejemplo, el de Italia, tanto más interesan-J:;:3 Í
te para nosotros, cuanto que allí, como aquí 
debe hacerse, se intenta pasar del sistema bu­
rocrático al libre en las mismas instiíuciones
oficiales, tomando el camino de una aproxi­
mación gradual al tipo de las Universidades 
alemanas (i), probablemente para llegar un

> f

^  •  * ' l í

V ,  •

(i) No hay más que leer el proyecto Bacelli para conven- 
cerse de ello.—Es sabido que,al contrario del aprevisor*, «in- 
telígentei- y «patriotico* precepto de nuestra legislación de 
Instrucción pública, en Italia pueden los extranjeros ser pro­
fesores en los establecimientos oficiales, merced á lo cual han 
dado y dan lecciones en ellos muchos hombres eminentes de 
otros países, como Schiff, Moleschott, etc. El infíujo de estos 
sabios, (y quizá el de la misma dominación austríaca en el 
Ve'ncto; no hay mal absoluto) ha contribuido á familiarizar al 
espíritu italiano con la lengua, ciencia é instituciones germá­
nicas, á impulsar el maravilloso desarrollo de sus C!.tudios (de 
que son ejemplo el derecho penal, la arqueología, la psiquia­
tría, etc,), y á dirigir la corriente reformista, en punto á la or­
ganización de la enseñanza, en el sentido del tipo alemán. 
Verdad esvque, en Italia, con todas sus turbaciones, luchas y 
amarguras, no se ha interrumpido un momento la tradición 
■científica, incluso dentro de la Iglesia, viva allí en el espíritu
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día al de las inglesas ó norte-americanas, sin 
duda el más perfecto de todos (l). La situa­
ción de Italia es, pues, más semejante á la 
nuestra.

En cuanto á Francia, precisamente el Con­
sejo superior de Instrucción pública, acaba 
de discutir y votar un proyecto de Decreto 
sobre organización y concentración de las 
Falcultades y Escuelas superiores de cada 
distrito académico, dando otro paso más en
el camino de la reconstitución de “las futu-✓

ras Universidades regionales.,, Y por cierto 
también en el sentido del tipo alemán; según 
el preámbulo, el articulado y la discusión lo 
muestran muy decididamente (2).

Para esta emancipación, que entre noso­
tros tiene que andar más camino aún que en 
Francia misma, cuya centralización hemos tal 
vez exagerado todavía (3), se ofrecen, pues,

y

nacional, y entre nosotros víctima de la común y miserable 
ruina.

(I) Con lo cual no se dice que no haya en su seno defectos 
que reformar, como se viene haciendo en Inglaterra, especial­
mente desde 1854.

f Entre los precedentes más importantes en este camino, 
merecen especial mención el Decreto de-2i de Julio último 
relativo á las donaciones, legados y subvenciones en favor de 
los establecimientos de enseñanza superior, así como la Ins- 
t.ucción de 5 de Diciembre, dictada para su ejecución.

(3 ) V. gr,, en el nombramiento del Profesorado, en la 
personalidad civil de las corporaciones, en su administra-
cíón, etc., etc.

I .
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dos caminos: ó la devoluciórv gradual de sus 
atribuciones naturales a las corporaciones
docentes, o la constitución provisional de^ >1
uno de estos órganos intermedios, como el "i 
Consejo del Instituto de Florencia, ó el del " ™ 
Colegio de Francia; y  en este último caso el 
Consto puede tener, ora un carácter mera- í | |

ora á la vez adminis­
trativo y fácultativo. Desde luego se com- 1
piende que cada uno de estos procedimien­
tos responde á un cierto estado de la socie­
dad y de la enseñanza.

I

S ¡ ,: * * : .  d':
' \'Ai

' • • i !

•  y . y

IV. * . ' ' v
'> 'J

/  1
i  ♦

4 *

La alternativa entre estos dos caminos 
sólo

.  j
f  ♦V  .
.  . V

existe solo tratándose de corporacioiíes. 
Ahora, las escuelas primarias, especialmente 
entre nosotros, para adoptar un término jurí­
dico (ó más bien, sociológico), no son corpo­
raciones, sino fundaciones, algo parecido á la 
solê  Corporation que con impropiedad dicen 
los ingleses, cuyos miembros se van desarro­
llando en la serie del tiempo; á cada momen- 
to de esta serie corresponde únicamente un 
individuo que la representa.

Por esta constitución unipersonal de unes- 
tra escuela primaria, ¿tendrá que-vivir some­
tida a la perdurable tutela del Estado? ¿Se-
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> •

rá la primera educación la sola exceptuada 
en el proceso de emancipación gradual para 
transformar las instituciones docentes, de ofi­
ciales y burocráticas, en libres?

A este problema ha respondido en parte 
el instinto de los pueblos cultos, procurando 
construir órganos corporativos, análogos á 
los ya citados, ora independientes, ora me­
diadores entre el Estado y la escuela, é in­
vestidos de las atribuciones necesariás á su
misión protectora. Los managers, los boards 
y superintendentes de Inglaterra y los Estar 
dos-Unidos, los Consejos departamentales y 
cantonales de Francia, los Comités escolares 
de Bélgica, los Consejos escolásticos de Ita­
lia, etc., etc., ofrecen muy diversos ejemplos 
de esta clase de instituciones; y nuestras mis­
mas juntas municipales y provinciales, en me­
dio de su pésima organización, de su impo­
tencia—sobre todo oara el bien-—y mas to­
davía del detestable personal que general­
mente las compone, obedecen, sin embargó, 
á idéntico principio. En España, la solución 
quizá más aceptable en su día, una vez fuer­
temente reorganizadas las Escuelas Norma­
les y dotadas de la independencia que como 
corporaciones docentes les corresponde, se­
rá constituirlas en verdaderos centros supe­
riores de la educación primaria en sus respec­
tivas comarcas, incorporar á ellas las escue-

n
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las, confiarles su dirección é inspección, qó̂  
mo seles confía la formación de los maes- 
tros, si ésta no ha de ser casi del todo inútil 
(l), y concentrar en sus manos las facultades'53 
que hoy pertenecen al Estado, consagrando^ 
su, emancipación definitiva. Pero, sin aquella'iS 
reorganización en su condición actual, l a s '^  
Normales no podrían encargarse de semejaní;í:|| 
tés funciones. Su reforma, es, pues, obra qüe^^ifin m í= ^ ó íp fa m í= ‘nf*p p rn m p fí^ 'i 'Q ia  trdebe inmediatamente acometerse y princif;

. piarse, aunque su completa realización pide: 
tiempo, mucho tiempo, si no se ha de burlar 
una vez más al país, improvisando sin plan nf 
concierto en la Gaceta reformas isfnorantes. ■ 
qstentosas, rápidas y simultáneas, para la¿>^^ 
cuales faltan por el momento los más indi¿T "l;';' 
pensables factores, y que ferrarían la puertá 
largos años á la evolución gradual de tan^ íS 
importantes institutos. Entre tanto, el 
no para la emancipación de las escuelas res- - 
pecto del Estado no, es, en verdad, someter^ ' . • V '

las á los caciques de las localidades, ya di-;
♦ >

• 7<-Í
:  v ' - ' i

( i ) Entre las a Conclusiones» presentadas al Congreso pé-,:' 
dagógico de 1882 por la «Institución», se pide (núm. VI) que , 
cl maestro conserve «la más íntima relación con la Escuela

•4V .  í .  >

Normal, á la  que deben corresponder su nombramiento y sé- V- í'¿/:
v̂fparación, recayendo siempre el primero en alumnos de la mis- '

'  '  ■
ma y no haciéndose nunca por oposición.» — «Congreso na-
cional pedagógico», pág. 3 5 y .
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rectamente, ya por medio de juntas; sino ir 
constituyendo do quiera, y siempre en la 
medida de lo posible (i), corporaciones ver­
daderamente protectoras, capaces de asumir 
una dirección para la cual se muesti'an cada 
día más impotentes ios Gobiernos.

Estos patronatos, si han de llenar su fin, 
necesitan ser entre nosotros facultativos, no 
meramente administrativos; nombrados li­
bremente, no por razón de oficio, que ningu­
na garantía representa tocante á la idoneidad 
personal de sus titulares; tener la facultad de

' (i) Casi excusado es advertir que para nada debe tenerse 
en cuenta el clamoreo de los partidarios de la descentraliza­
ción «á la antigua», que, por ejemplo, censurában los proyec*

s

tos del Gobierno dé la República en 1873, reorganizando las 
Facultades de Filosofía y Ciencias «en Madrid solamente». 
Esperaban sin duda, que, en este fértil suelo, se hallarían en 
el acto por docenas profesores de estudios que eran tan fami­
liares á nuestros científicos, como que per entóneos gran par­
te de éstos discutía hasta el significado de los títulos de mu­
chas enseñanzas, nuevas-ciertamente entre nosotros, pero que 
ya á la sazón poseían una literatura inmensa y un puesto en 
todas las Universidades del mundo civilizado! Precisamente, 
la falta de aquella organización fué la sobra de confianza con 
que procedieron sus autores, los señores Chao y Uña—nom­
bres que quedarán unidos á la historia de nuestra reforma pe­
dagógica—al imaginar que era posible constituir, no odíez» 
Facultades de cada orden, como querían algunos, ó «tres», 
según se limitaban á pedirlos más modestos, mas ni siquiera 
las cúnicas# que en Madrid se establecían.

i
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• P iilenar sus vacantes y poseerlas atribucionesl 

pedagógicas y gubernativas necesarias. Reotv^ 
ganizadas, después, las Normales, por c o rt^  
que al principio sea la autonomía que les^de?^ 
je el Estado, ellas deberán asumir las facultar|| 
des todas dé los patronatos; pero hoy día, 1^ 
constitución gradual de éstos, descargando^ 
en ellos el Gobierno sus funciones, incluso eílfíi 
nombramiento y separación de los maestrosflál 
forma entre tanto el primer término para laS| 
emancipación progresiva de, la escuela pri '̂S 
maria y el único que parece responder á í j  
nuestra situación actual.

Un ensayo en este sentido constituía- elJSi 
Patronato general de las escuelas depárvulos^jÁ 
organizado por el Sr. Albareda. En 
esfera de la enseñanza primaria podía iñten^p 
'tarse el ensayo de este sistema de emancipaí^ 
-ción gradual, como en la de los párvulosj^K, 
Tioilde la ley nada ha establecido que á él sé;® 
^oponga, y donde, por el corto número de e s - |^  
-cuelas que desgraciadamente abraza toda-f^  
vía, era fácil llevar de frente con este pro-í|^ 
blema el de la formación del nuevo m agiste-^ 
rio, de mucho mayor trascendencia todavía^^f 
que el problema de la organización. Los vín--®| 
culos entre aquel Patronato y la Normal"^ 
Central de Maestras (á cuya reorganización J  
tan extraordinario impulso dieron tambiéív®| 
los Sres. Albareda y Riaño) indicaban la ten -||

I  . « * ,

* i í
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dencia ulterior de esta reforma, en el camino 
de Ia verdadera descentralización (l).

I

1886.

I

(1) El Patronato de las Escuelas de párvulos, compuesto’ 
de profesores, hombres de ciencia, y señoras de competencia 
probada én los asuntos de educación, fué reorganizado en 1884 
por el Sr. Pidal, formándolo exclusivamente con señoras de la 
Junta de Beneficencia; y así continúa hoy. Sobre las reformas 
del Sr, Pidal en este orden, véase los artículos publicados cii 
la «Revista de España» en i 8 8 5 .
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. Entre las cuestiones que se ofrecen, cuan^¿^ 
do se estudia el problema general de la 
tensión y distribución del terreno destinad^ , | |  
á una escuela primaria (única institución sot^^l 
bre que han de versar las siguientes conside- á i;; 
raciones, por más que sean aplicables á todos ¿ i 
los grados de enseñanza), se. halla la de Ja
conveniencia ó desventaja de reunir varios^lp

I

centros de educación en un mismo local/?;:8 
Cuando estos centros son todos de un mismo' €l

•  I S  i

genero, v. gr., escuelas elementales de niños,/fi 
sólo hay dos casos en que se puede recom en-^ 
dar la reunión: uno, cuando la escasez de lo^-M

•  i .

recursos destinados á la construcción exige 
con -'necesidad imprescindible la pequeña/:^ 
economía que así á veces se obtiene; otro, #'i 
cuando se aspira á formar algún día, de las -í̂  
escuelas reunidas, una sóla, con clase y pro-;K'̂ | 
gramas graduales y un director al frente; sis- ' 
tema cuyas ventajas sobre el actual, de cía-f:| 
se y maestro únicos es fácil conocer. ■ '1
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f

EI problema varia, si se trafa de la reunión 
de escuelas de diversa indole, grado, etc.: 
por ejemplo, una de párvulos y otra elemen­
tal; ó una de niños y otra de niñas. Cuando 
estas asociaciones comprenden una sala de 
asiló y una escuela elemental para cada sexo, 
reciben en Francia el nombre de “grupo es­
colar,,, al cual, para ser completo y abrazar 
el cuadro entero de las instituciones consa­
gradas á la educación primaria, falta todavía 
una clase ó sección superior. De todos mo­
dos, el caso es muy distinto. Baste advertir, 
que la separación aqui no estaria recomen­
dada, V. gr., por las necesidades del distrito 
á .que debe servir la escuela,apuesto que cada 
clase recibe alumnos de diferente edad y con-

s

diciones que las otras, por lo cual nada gana 
con su diseminación el barrio. Por el contra-

^ I

4

rio, sin la agregación, por ejemplo, de una 
sección elemental siquiera, á toda escuela de

s, será punto menos que im_ 
salvar el abismo que entre ambos grados, 
hoy tan discontinuos y heterogéneos, aún 
media. No lo será menos, si no se completa 
la escuela elemental con la superior, estable­
cer esta última, desarrollarla conveniente­
mente y hasta hallarle alumnos, á ménos de 
darle el carácter industrial y especialistá y 
un tanto exclusivo que va tomando en Ffam 
cia. Pero la verdadera idea de la escuela pri-

i .
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maria superior,»su porvenir y su misión 
tima no están en hacer de ella una especie de . . 
escuela de artesanos, una institución prepa-\ 
ratoria, más ó menos pi'ofesional; sino en lle­
var el desenvolvimiento de la educación 
neral al punto culminante, punto cada-vez 
más alto y que no cabe de antemano fijar. 
Para ello, tiene que adoptar (como en todo 
proceso de educación, no sólo en la prima- H  
ria), el sistema concéntrico, que permite al 
alumno salir de la escuela, ó pasar de la en- % 
señanza general á la especial, tan luego como 
la necesidad interior ó exterior le obliga á 
ello, llevando siempre, cualquiera que sea la 
hora en que efectúe esta transición, una base 
de cultura intelectual, moral, física, en suma, 
armónica, íntegra y comprensiva, sin la cual 
queda en el artesano, como en el ingeniero, 
ó en el literato, o en el científico, mutilado 
siempre y de raíz, el hombre.

En el sistema de escuelas separadas para 
cada sexo, reinante en casi toda Europa, y 
que, á pesar de sus inconvenientes, tardará 
en desaparecer, las mismas razones que sir­
ven de fundamento á este sistema, recomien­
dan lógicamente que no se junten una clase 
de niñas y otra de niñqs en el mismo local, 
aunque tengan entrada aparte, como con in­
consecuencia se hace en ocasiones. Así, la idea
de un grupo exclusivamente formado de dos
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escuelas elementales, unisexuales, es contra­
ria á este principio. Pero si el grupo com­
prende además una escuela de párvulos, su 
creación no puede menos de reputarse ven­
tajosa. En primer término, esta combinación 
disminuye el abismo actual ya indicado entre 
estas escuelas y las elementales, desde la or­
ganización material á la pedagógica, á los 
métodos, y ante todo, al espíritu que inspira 
á unas y otras, aun allí donde la benéfica re­
forma de Frobel no ha conseguido todavía 
abrirse paso en las primeras. No puede me­
nos de ejercer saludable influjo el ejemplo, tan 
superior en todos sentidos, de los modernos 
sistemas de educación de la primera infancia, 
sobre los que tradicionalmente reinan en las 
más de las escuelas elementales de toda Eu-

♦ I

ropa; á pesar de que el procedimiento intuiti­
vo, cuando es sincera y efectivamente practi­
cado, ha remediado algunos inconvenientes y 
disminuido un poco—no tanto como muchos 
imaginan—aquella inmensa distancia entre
ambos grados. La observación de los nuevos y  I

,  II

métodos, la comunicación entre los maestros 
de las diversas escuelas, la posibilidad de re­
trasar el ingreso de los párvulos en las ele­
mentales (retraso tan recomendable): todo 
esto tiene que producir suavemente una asi­
milación gradual entre los varios círculos
concéntricos de la primera educación, destU

•  ^
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nados á armonizarse y fundirse á medida que 
se va forrnando un personal inspirado en los -  i  ♦

nuevos principios.
Para este fin, de más es advertir que uno 

de los mayores y más influyentes elementos 
es el localj cuyas condiciones deben en gene­
ral ser las mismas en todos los grados y ba­
sarse en las ideas que hoy comienzan á abrir­
se camino en punto á la construcción de las 
salas de asilo, jardines de la infancia, escuelas 
maternales y demás instituciones consa< r̂a- 
das a la educación de los párvulos.

Otra razón, además, recomienda los gru­
pos, En algunas ciudades extranjeras, á par­
tir del ejemplo dado por la de Munich en 
lo 7 3 , y siguiendo los principios de Fróbel,. 
se han establecido escuelas de párvulos ane­
jas á las de niñas, á fin de que las mayores de 
entre éstas puedan ejercitarse frecuentemen­
te en el cuidado y en la educación de aque­
llos, como parte de su propia edicación: con ' 
lo cuál se preparan, no sólo para las funcio^ 
nes del magisterio, sino para las que corres­
ponden á la madre de familia; del mismo mo­
do que, en los Estados-Unidos, muchas se- 
ñoutas se colocan al frente dé una escuela

__M ^ ^ ^  ^

é <

t

durante algunos años, sin otro objeto que ad­
quirir de esta suerte las condiciones necesa­
rias para la vida de familia á que pueden ser 
un día llamadas.
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Sin duda alguna, esta práctica es excelen­
te, no ya para las niñas, más aún para los ni­
ños; toda vez que si el antiguo adagio docen-- 
do docemur puede aplicarse á todas las eda­
des, igual exactitud encerraría su análogo. 
instittiendoi instituimur: sobre que no es la 
madre la única llamada á educar dentro de ,
la familia  ̂Todos los ensayos iniciados en es­
te sentido con alumnos de clases superiores, 
respecto de otros de las inferiores (l), han 
dado los resultados más felices, á pesar de 
hallarse en sus comienzos; en cuanto al pro- 
vecho intelectual y moraf de los jóvenes pe- 
dagogos, que de esta manera, y al par que 
utilizan este nuevo é importante factor para 
su educación, intiman más y más con la es­
cuela,en cuyo buen régimen se interesan de 
una manera indescriptible. Cuando este ensa­
yo pueda generalizarse en las condiciones 
adecuadas (pues, si no, más vale abandonarlo, 
so pena de añadir una nueva é inútil compli­
cación más á las muchas que ya pesan sobre 
el magisterio), debe. recomendarse en alto 
grado; y con mayor razón respecto de las ni­
ñas, por presentar todavía en ellas menor di­
dificultad.

(I) En punto á los varones, no sé más que el de la «Instí 
tución libre de Enseñanza» de Madrid.
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II.

La formación de estos grupos, sean de dos,, 
tres ó cuatro escuelas (siempre de distinta 
clase, según se.ha dicho), debe someterse á 
ciertos principios. Ciñéndonos á los más inte­
resantes para nuestro presente fin, á saber: 
los relativos á condiciones del local, no pue­
de menos dé rechazarse ante todo, la enorme 
acumulación de alumnos de los grupos esco­
lares de París, no ya según, el antiguo siste­
ma, que ha permitido formarlos .de á l.ooo, 
sino aún-después de publicado el último Re­
glamento de 1880, donde se señala el maxi­
mo de 750. (300 niños, 300 niñas y 150 pár­
vulos). Ni la pedagogía, ni la higiene ganan 
cosa alguna-con semejantes aglomeraciones:

es que en.Francia, del grupo escolar, 
apenas se saca otra ventaja que la de la eco­
nomía- no siempre importante—que pueda

r

resultar de su construcción.
Entre nosotros, habida consideración á to­

das las condiciones que deberán tenerse en 
cuenta, podría concederse como máximo una 
dotación de 300 á 400 alumnos, próxima­
mente, para cada grupo; excediendo de este 
numero, sería preferible siempre establecer 
nuevas escuelas, por modestas y rudimenta­
rias que fuesen. El pueblo que no tema com-
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prometerse con estos gastos, recogerá sus 
frütos en cultura, moralidad, laboriosidad y 
prosperidad crecientes.

Dado el sistema dominante, y á fin de con­
ciliar con él el provecho del grupo, la escue­
la de párvulos debe situarse entre las otras 
dos, precisamente al contrario de lo que pres­
cribe el Reglamento francés. La prohibición 
de éste, sin embargo, se explica por la nece­
sidad de preservar un poco más á los niños 
pequeños (tan susceptibles por su edad y de­
licadeza) de todas las influencias morbosas, 
comenzando por la del aire, inevitablemen­
te impuro en escuelas-tan reducidas y pobla­
das corno las parisienses. Sin duda, cuando la 
abundancia del terreno lo permita, sería lo 
mejor establecer cada escuela en un pequeño 
pabellón separado, rodeado por todas partes 
de aire, de luz y de verdor; este es el supre­
mo ideal de toda escuela, y aún de toda sec­
ción, por no decir de toda clase (l). Esto no 
quita que el local de los párvulos, sin perjui­
cio de su aislamiento é independencia (hoy 
por hoy) respecto de los demás, deba comu­
nicar con ellos fácilmente, ya para los fines 
antes expresados, ya para favorecer todo lo 
más posible el trato entre los maestros y el

.  I

♦ I

-( i )  Así ha proyectado la «Institución» los dos grupos es­
colares que le encargó el Ayuntamiento de Salamanca. ,
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común provecho para todos de los ensayos 
y experiencia de cualquiera de ellos.

Hemos hablado de la separación entre las 
diversas escuelas. Esta separaciónj especial­
mente de los niños y las niñas y de aquéllos 
y los párvulos (que entre éstos y las segun­
das nadie hallará grave inconveniente), es 
usual en Europa, en cuanto á la entrada, cla­
se, sitios de recreo y demás dependencias 
(sobre todo en las. ciudades); llegando algu­
nas veces á extremar la prohibición, en tér­
minos de disponer que cada división de alum­
nos de una misma edad, tenga un patio es­
pecial é incomunicado para sus juegos (i). 
Este principio de la incomunicación no pue­
de adoptarse sin muchos temperamentos re­
lativos á las cualidades, educación, carácter 
y demás condiciones de los alu.mnos y de los 
maestros. A medida que estas condiciones 
son mejores, la separación debe disminuirse; 
así como ser mayor en caso contrario. En las 
penitenciarías, los delincuentes deben hallar­
se absolutamente incomunicados entre sí pa­
ra que la eficacia de la reflexión,, el trabajo, 
la enseñanza individual, etc., no se contra- 
iTeste con el morboso contacto de naturale-

✓ y á veces profundamente depra­
vadas y corrompidas. Desde ahí á una es-

A

,(i)  Riant, «Hyg. des internáisd, 57
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cuela regida por un maestro inteligente dota­
do de tacto y autoridad moral, y compuesta 
de niños de costumbres puras y suaves, de 
espíritu sano, bien dirigidos, para decirlo de 
una vez, en fondo y forma, media una dis-. 
tancia infinitamente divisible en grados: y la 
libertad debe- aumentar siempre—como en 
toda sociedad bien organizada—con la civi­
lización de sus miembros.

Ahora bien, considerando el estado actual 
de nuestras escuelas, nuestras costumbres, 
nuestra educación, nuestras ideas y hasta 
nuestras preocupaciones, cabe recomendar,: 
en general, el aislamiento entre los párvulos 
y los niños de la escuela elemental (salvo en 
los ejercicios pedagógicos dichos y otros se­
mejantes que. se establecieren}, y favorecer, 
por el contrario, la comunicación entre aque­
llos y las niñas, que deben poder encontrar­
se y aun reunirse, en el campo de juego.

III.
^  ♦

En cuanto al apartamiento entre las escue­
las de niños y niñas, es un caso particular del 
problema de la unión ó separación de los se­
xos en los diversos grados de la enseñanza. 
En este problema, dos solüciones pueden 
adoptarse. Consiste una en crear escuelas de

V r
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todas clases, incluso universitarias, para cada 
sexo, manteniéndolos así apartados en todp 
el proceso de su educación. De esta manera 
obran, por ejemplo, Francia y Suiza en la se­
gunda enseñanza, Rusia en la de medicina,. 
etc. El otro sistema, por el contrario, aspira á 
mantenerlos unidos, no ya en las mismas ins­
tituciones, sino en las mismas clases, y aún 
en los mismos bancos, indistintamente: 'que 
son los tres grados de reunión que suelen ad­
mitirse (l). Es el principio romano en la an­
tigüedad, el americano de hoy, y el que en 
realidad se practica, si bien á título de ex­
cepción, en nuestro propio país, cuando se 
ha autorizado la asistencia de mujeres á Ins­
titutos, y Facultades erigidos para el sexo 
masculino.

*

' '  V '  V

■ . M j

•  k .

^ ♦>
•  ^  >

'  r *  V  N
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Conviene declarar, sin embargo, que sea 
cualquiera el punto de donde los defensores 
de la separación quieran hacerla partir, todos 
se someten al sistema opuesto, ó sea el déla 
unión, en las escuelas de párvulos, cuyas pri­
meras secciones, á lo menos, nadie pretende 
dejen de ser mixtas.

T
'  >
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( i )  Admirable ejemplo de escuela mixta da la Mercantil 
de Palma de Mallorca, excelente institución privada, que se 
inspira en los más fecundos principios de la nueva pedagogía, 
y  á la cual envío desde este sitio un fraternal saludo.~V . su
«rBoletfn» y el discurso de su Director Sr. Roselló, en el Con-

✓

greso nacional pedagógico de 1882.
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Racionalmente pensando, no hay motivo 
alguno para adoptar otro principio que este 
•inismo'^en todas aquellas escuelas, llámense 
primarias o superiores, donde se promueva 
la cultura general humana, común á entram­
bos sexos, ó la de aquellas profesiones parti­

es—V. g., la pintura, la mediGina, etp.-^ 
á que pueden por igual uno y otro ¿ohsá-, 
grarse. La división no puede admitirse sino 
en dos casos: a) cuando se trata de especiali­
dades peculiarísimas á uno ú otro sexo, ó ó) 
cuando, después de haber prevalecido este 
sistema en un pueblo, su.estado de atraso ha­
ce necesario conservarlo todavía, aunque só­
lo de una manera transitoria y procurando ir 
sústituyéndolo gradualmente por el mixto, 
hacia el cual parece que gravita la civiliza­
ción por todas partes.,Fácil es, en lo tanto, 
advertir que el procedimiento de ir^elevando 
el nivel de la educación femenina en centros

^ 9 *

, especiales al efecto, como se viene haciendo 
, en Francia desde M. Duruy, en orden á la 

segunda enseñanza, es abiertamente contra­
rio á la tendencia en que debe inspirarse to­
da reforma fundamental en este punto. >

, El verdadero camino es m u y ‘diferente. 
Puesto que la escuela mixta no puede adop­
tarse en condiciones favorables,'sino acos­
tumbrando descjé el principio á su idea y á 
su práctica á los. alumnos, á.los maestros, á
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las familias y la opinión general, ningún me- 
dio hay más sencillo que el de partir del es-r", ^ 
tado presente en la escuela de párvulos, ex- 
tendiéndolo desde ella á todos los grados su- / 
periores. Aumentando en toda escuela de 
esta clase una sección preparatoria, primero; :-:¿m
luego otra elemental y otra y otra, hasta lie- ♦ /  *-
gar á la enseñanza superior; y manteniendo 
la reunión en todos estos círculos, se obten-; :̂ S 
drá con la lentitud y firmeza necesarias la 
base indispensable para ir desenvolviendo en 
igual forma el régimen mixto en los restan- 
tes, hasta los más complejos y elevados; sin 
perjuicio de los trabajos especiales que en al­
gunos de ellos requiera la educación cada 
sexo, siempre sobre la base de una educación' 
general común. En esto, como en todo, la es-: 
cuela de párvulos, muy en particular desde 
Frobel, contiene el gérmen vivo de todos los 
progresos y debe dar la norma para realizar­
los.

♦ /  ♦ y  s  A

^ :  i

-1̂

i

> >

• V 
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Pero mientras este camino no se empren­
da, y la misma enseñanza de los varones de­
je tanto que desear y adolezca de los gravísi­
mos defectos (grosería, deshonestidad, dure­
za, etc.), inherentes al erróneo é inaplicablé 
concepto que hace de la escuela un centro 
meramente instructivo, sin resolverse á en-

. j
'  <

/ >

é

.V '0

tregar al maestro el ministerio de la educa-
. ‘ ' á '

.1 X
♦

ción en común, la separación entre las escue-
•  ' . v i•
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las de uno y otro sexo es un mal necesario, 
si bien como antes se ha dicho, los grados de 
esta separación pueden y deben atenuarse en 
todos aquellos casos en que las condiciones 
de los niños, las del profesorado y demás cir­
cunstancias, lo consientan.

Siempre, con todo, traerá mil inconve­
nientes y perjuicios. Así, por ejemplo, poco 
antes se .hablaba del campo del grupo esco­
lar. Pues bien, la separación que en éste ha­
ya de trazarse para apartar á ios ihños de las 
niñas, tiene sus dificultades. Si se reduce á 
una simple empalizada ó seto vivo, no será 
completa, y si se efectúa por medio ¿e una 
tapia—que estrecha y entristece el horizon­
te,—el ruido de los que juegan á cada lado

^ \

♦ I

sin verse, excita el sistema nervioso de unos 
y otros y es quizás causa de mayor pertur­
bación. El mejor remedio sería que todo 
grupo poseyese un campo suficientemente, 
extenso para poder jugar los alumnos de ca­
da escuela á larga distancia, aunque en pre­
sencia unos de otros; por desgracia pocas 
veces se encontrará entre nosotros y aún en 
otros paises la generosidad con que en Ingla­
terra se dota en este respecto á las escuelas. 
En este caso, lo mejor sería seguir el ejemplo 
de un pueblo cercano á Madrid (l), donde,

( i)  Navalcarnero; también hizo la «Institución» el ante 
proyecto para estas escuelas.

K  1
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habiendo de establecer en un mismo solar'"̂ '3
♦ *  ♦ ^  É *

dos escuelas elementales para cada sexo, se S  
ha adoptado el sistema de interponer el ed^ .̂ 4 ^̂̂̂̂ 
ficio para las clases de los niños entre su cani-. 44

' . f tpo y  el de las niñas, con lo cual, no se ven ni-M  
se oyen unos á otros; hallándose •*

>. las.'dos esc para cada.sexo enmñ 
cio^completamente independiente del de 
otras dos. .' 'VV

V»rj:
Esta independencia es en alto grado reco-'v j 

mendable en los grupos. Cierto que, con ella, 
hay que renunciar casi porcompleto á la ecoí^/^ 
iiomía que el sistema contrario permite; pero' " ' 
todavía se tocarán de esta suerte las venta^

- rjas de la agrupación, disrninuyéndose sus i'n- f 
convenientes. ■

Tanto es así, que cuando puede disponer­
se de toda clase de itiedios (pues no siempre , 
el dinero basta para conseguirlo todo), la for-. 
ma superior y más perfecta es la de construir, 
no ya cada escuela, sino cada clase, en un : 
pabellón aislado, rodeado de campo y enla­
zado á lo sumo á los demás por medio de ga­
lerías cubiertas. En la América del Norte es

\ ,
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frecuente esta disposición, tan recomenda­
da además para toda clase de establecimien­
tos donde haya de albergarse mucha gente;
V, g.;, hospitales, cárceles y cuarteles; pero en 
Europa son muy contados los ensayos he- T;^ 
chos hasta ahora en este sentido, y de muy ■
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imperiecta manera (i). De todos modos,: ya 
se ha dicho que el terfeuo pafa el grupo de­
be calcularse teniendo siempre en cuenta la 
posible necesidad de ampliar el número de 
sus clases; ampliación cuya mejor forma es la 
de levantar en ese mismo, campo otro edifi­
cio aislado, en vez de agrandar el antiguo, y 
mucho menos doblarlo con un piso más.

1S84.

( i )  Por ejemplo, en Berlín, ínterin se construían los nue 
Tos-edificits para las escuelas.
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EN LA INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA (l)
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Aunque á todos importa el problema de la 
educación manual, tiene en la Institución li­
bre un especial interés, desde el momento en - 
que aspira á introducirla en el programa de 
sus enseñanzas como elemento de la cultura

' ' .r.igeneral de sus alumnos.
Esta consideración determina el punto 

vista que ha. de presidir á esta reforma, ente- 
ramente diverso del que sería si pretendiése-. 
mos establecer una escuela de artesanos ó 
aprendices, esto es, una enseñanza profesio­
nal, de carácter más Ó menos especialista.

Diversos sistemas se han ensayado con es- 
te fin de introducir la enseñanza manual en la

>• . ; ' r ^

.. T. p.
í'

escuela primaria (en la secundaria, no se que :/g||

( i)  Las tres notas sobre educación técnica pueden ser
consideradas como momentos consecutivos del desarrollo de

X * -esta esfera de enseñanza en la «Institución libre», tanto en sus - 
principios, como en su práctica. Hoy, la Institución no tiene J i
ningún alumno en esta Sección. V  ^  I .  : w
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sé haya intentado todavía), tanto respecto á 
su organización, como á su posibilidad aún 
en los más modestos centros, no sólo urba­
nos, sino rurales, cosa por fortuna cada día 
más fácil y económico (i). Estudiando estos 
sistemas y las condiciones peculiares de la 
Institución libre, hijas de su modo de conce­
bir el fin y los problemas de la educación ge­
neral (única esfera á que hasta ahora viene 
aplicando sus procedimientos de reforma), se 
derivan ciertas exigencias que conviene dis­
cutir con la anticipación necesaria. En este 
concepto tan sólo deben entenderse las se­
guientes consideraciones, que someto, no sin 
desconfianza, al juicio, tanto de nuestro cen­
tro, como de todas las personas á quienes 
interese este orden de cuestiones.

La organización de la enseñanza técnica o 
manual en la Institución debería descansar, á 
mi entender, sobre las siguientes bases:

Comenzarla desde las primeras sec­
ciones escolares, enlazándola con los ti aba­
jos manuales.del sistema Erobel, de los cua­
les debe ser tan sólo ulterior desarrollo; lo

i

(l) V. sobre esto los excelentes consejos de M. Laubier, 
director de la escuela de la rué Tournefort en París, publica­
dos en el Suplemento al núm. 8 (3o de Abril de 1879) de 
«LUnstituteur sténographe» —Boulevard de Port-Royal, 60, 
París.—Sobre los gastos de instalación, etc;, V. también *Lcs
¿coles d'apprentis» por A. Pagés.
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y vaciado.
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tono (física, química, micrografía, etc.;) ídem 
de aghcultura y jardinería.—j«)-. grupo. To­
dos aquellos trabajos de taller que pueden 
considerarse preparatorios para las principa­
les profesiones mecánicas (carpintería, tor­
neado, forja, etc.); siguiendo un sistema aná- 
logo al de Mr. Salicis, planteado en la dscuela

^  1 ^  * 0 % % ^  ____ __________________ ______  i  . - w - x

I .

,  -  . -  - í  x a  c a u u c l c i
de la rué Tournefort en París y otras seme-
jantes.

V  Desenvolver el estudio del elemento 
industrial^ económico (coste de producción,
facilidad de mercado, relacióq con las condi-,

♦ • S • •

S

'

• -  -V  • '  r  s.

' . ' * ' . ' . * ' . 4 ^ 4

cual, hasta hoy y en cuanto conozco, no sé 
hace en parte alguna, á pesar de reconocer
todo el mundo que en aquellos trabajos se 
halla la verdadera base elemental de toda 
educación técnica. '

2. Continuarla por toda la serie de las 
enseñanzas, ampliándola y diferenciándola 
gradualmente, sin la menor solución de con­
tinuidad. Esta diferenciación engendraría 
entre otros, los siguientes grupos de traba­
jos, que debieran completarse por entero
dentro del período análogo en la Institución 
al de la llamada Segunda enseñanza, gyn. 
po. Dibujo lineal, con sus aplicaciones al 
adorno, la perspectiva, la geografía y topo­
grafía, etc. Dibujo de paiseje y figura; co­
lorido.—Constmcción de sólidos; modeíado-

2.° grupo: Prácticas de labora-

'  J.aJ
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ciones naturales y sociales dei país, etc.), cu­
ya falta en la enseñanza técnica ha notado 
con tanto acierto últimamente Mr, Siemens
en su discurso inaugural del Midland Institu- •
te (i).

4.^ Dar á toda enseñanza manual carác­
ter simultáneamente teórico-práctico; cuidan­
do, pues, de que en ningún caso se separen 
.estos dos elementos, contra el uso reinante, 
ya de olvidar, ya de posponer uiio de ellos, 
de hacer que precedan, ora el uno ora el 
otro, cuando ambos deben desenvolverse 
gradualmente y de consuno.

5 -̂  Organizar con los socios de la 
tucioHi los padres de los alumnos y, en su día, 
los alumnos mismos, una especie de protec­
torado, que coopere á su modo á la educación 
técnica de éstos, facilitándoles sus talleres y 
establecimientos de todas clases, así como
auxiliándoles después para hallar .colocación 
análoga á sus facultades, especialmente hasta 
que los resultados déla enseñanza de nuéstro 
centro constituyan por sí la mejor recomen­
dación para los jóvenes que la hubiesen reci­
bido.—Este principio podría éxteiiderse á 
otras profesiones, á más de las manuales.

Con tales bases, los discípulos poseerían

%

(1) Véanse el discurso y su crítica en el periódico ingléa
«Nature», 1881.
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las condiciones generales necesarias, tanto 
para entrar en los estudios y aprendizaje de 
las diversas carreras que pudiese abrir Id̂ Ins­
titución ó existen hoy fuera de ella, cuanto, 
para abordar con alguna mayor esperanza de 
exito las luchas de la vida social, tan ásperas 
y difíciles en pueblos atrasados y en períodos 
de revolución, desquiciamiento y crisis, como 
los que atravesamos al presente.

1883.

II. (I)
9

Me levanto á hablar eil nombre de una na­
ción que, por circunstancias largas de expli­
car, no figura en la Exposición presente (2), 
pero en la cual se nota en estos últimos tiem­
pos un movimiento incuestionable y crecien­
te para conformar la educación al espíritu 
moderno: movimiento del cual tan sólo de-

/

beri esperar su regeneración las naciones. 
En 1868, el ministro Sr. Ruiz Zorrilla es-

(1) Informe presentado por el autor en la «Conferencia de 
.Educacióni- de Lóndres en 1884, traducido al ingle's yleidO en 
ella por el profesor de la «Institución» Sr. Capper é inserto 
.en el tomo II «Proceedings of the international conference on 
Education», pág. 275.

(2) Alude á la de Educación, que formaba parte de la ge- 
mera! de Higiene («Health Exhibition») y estaba en relación 
«on el Congreso,
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tableció la más completa libertad de enseñan- 
za; en 1869, un profesor eminente, el señor 
Castro, fundó la “Asociación para la ense­
ñanza de la mujer,,, en constante progreso 
hasta hoy, y en ella una cátedra para enseñar 
los principios del sistema Frobel. Merced á 
este mismo movimiento, en 1876 el Gobier­
no estableció en Madrid un “Jardín de la 
Infancia,, y otra clase (oficial yâ  por tanto), 
con el mismo objeto en las dos EscuelasNor- 
males centrales de maestros y maestras. En 
1881, hemos tenido un Congreso pedagógi­
co; en 1882, la segunda de aquellas Escuelas- 
ha sido organizada, y ha comenzado á re­
edificarse el local de la de maestros, cuya 
reorganización es de esperar también; el ma­
gisterio de los párvulos se ha confiado por 
completo á la mujer, abriendo á la vez un 
Curso normal para la preparación de las nue­
vas maestras, según los principios fróbelianos 
(i); se ha creado un Museo pedagógico, cuya 
organización, bastante diversa de la de todos 
los demás de Europa, os expondr á su direc­
tor, el profesor Cossío, en la sección 'coi res­
pondiente (2). Por último, se han aumentado

(1) Por entonces fué suprimido el Curso y admitido de 
nuevo el hombre al magisterio de párvulos, por el Sr. Pídal.

(2) Este informe fué también presentado por el Sr. Cossío 
y  se halla inserto en el tomo II de los trabajos del Congreso,
pág. 5,90.
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los sueldos de los maestros menos remunera­
dos, y acaba de publicarse una interesante 
Estadística de nuestra educación primaria.

Además, de estas reformas, gran parte de 
‘ las cuales debemos especialmente al ministro 
de Fomento Sr. Albareda ( l881-82) y al di­
rector de Instrucción pública, Sr. Riaño, el 
número délas escuelas elementales va cre­
ciendo, aunque poco; vánse renovando sus 
locales y su mobiliario, dotándolas de algún 
material científico; el Gobierno ha dictado en 
1883 las condiciones á que debe obedecer

para recibir sub­
vención. Sin embargo, lo que todavía impor­
ta mucho más es que lenta, pero insensible­
mente, va penetrando en nuestras escuelas el 
nuevo espíritu educativo, ya con las excur­
siones escolares, ya con el trabajo manual,, 
ora con los elementos de las ciencias natura­
les, el dibujo y aún el modelado: en suma, los 
métodos lealistas e intuitivos que aspiran á 
desenvolver; las facultades en presencia de 
las cosas, en vez de atrofiarlas con el apren­
dizaje mecánico y verbalista de los libros de 
texto.

Estos progresos son debidos al movimien­
to general de las ideas pedagógicas en Euro­
pa y América y á la conciencia de la necesi­
dad de dar á nuestra educación nacional un 
carácter más práctico y fecundo. Pero casi
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I

todos hau sido iniciados 
cirio

séame lícito de-
X J . f ^ i . 2 .  K J * .  s - *  —  -  . .

por la' Institución libre de enseñanza, 
que tengo el honor de representar en esté 
Congreso, y ,sobre cuyas ideas respecto de la 
educación técnica deseo mas especialmente 
llamar vuestra atención en el presente infor-

I

9

me.
Antes, sin embargo, permítaseme

algunas palabras sobre esta esfera de la edu­
cación en nuestra enseñanza oñcial,-en la 
cíial puede decirse que apenas ha comenza­
do. Poseemos, con todo; d) En Madiid, una 
Escuela de Artes y oñciós, desgraciadamen­
te sin talleres (l)j pero donde se enseñan el 
dibujo, el modelado,los principios de las ma­
temáticas, la física, la química y la mecánica 
industriales; En todas las capitales de pio- 
viíicia y en muchas otras ciudades impoitan- 
tes, escuelas nocturnas de dibujo y modela­
do; Algunas, pocas, con carácter más prác­
tico y completo, v. ĝ , para capataces de mi­
nas, en los principales centros de esta indus­
tria. Debo también mencionar las coiifeien-

i

s

♦ 1

^ I

I

.1

das y clases análogas que para los obreros 
sostiene en Madrid con grán exito una So­
ciedad privada, “El Fomento de las Altes,,. 

Además, en muchos institutos de segunda
\

(i'i Tal vez se subsane este defecto (bastante general tam­
b a n  fuera de bspañO en el nuevo edificio que p«ra ella s& 
está construyendo en el Pasco de Atocha,

á A
*. . i
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enseñanza, hay clases de dibujo—pero no 
obligatorias;—en algunos de ellos, estudios
puramente teóricos de aplicación á la indus­
tria y al comercio; y en la enseñanza supe­
rior, tenemos las escuelas Usuales de ingenie- 

: ros de caminos, minas, montes y agrónomos, 
 ̂ así como de arquitectura. Nuestro'principal 

defecto (que tiene el triste consuelo de ser 
general en el Continente) es la preponderan­
cia del carácter teórico y la falta de trabajos 
prácticos, falta que, por fortuna, comienza á 
sentirse y á remediarse. Citaré el ejemplo dé 
las excursiones de los alumnos llevadas á ca­
bo en la Escuela de Minas.

Vengamos ahora á la Institución libre.
La Institución Ubre de enseñanza -.es una 

corporación privada, fundada en 1876 por. 
suscrición voluntaria para cooperar á los 
progresos de la educación, ya dándolos á co­
nocer por medio de conferencias y folletos, 
ó del Boletín que publica, ya aplicándolos y 
ensayándolos en sus propias clases, que abra­
zan, aunque en muy reducido número, des­
de la educación de los párvulos hasta la en­
señanza superior y aún la investigación cien­
tífica. En la contribución, todavía pequeña, 
que España procura aportar á la obra de la
ciencia, algunos de los trabajos más impor­
tantes ̂ n filosofía, geología, astronomía, quí­
mica, derecho, historia, arqueología y otros

>1
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ramos, son debidos á profesores de la Insfi- 
tución libre. Sobre la mesa quedan, á disposi­
ción de los miembros del Congreso, ejempla­
res demuestro Boletín y de algunos folletos- 
pedagógicos últimamente publicados, deplo­
rando que el estar escritos en nuestra lengua 
no permita á muchos de dichos miembros 
darnos su opinión, para nosotros tan respe­
table.

t  1

La Institución libre es también la primera, 
que en España ha introducido el ü*abajo ma­
nual en toda la enseñanza,primaria, y tal vez 
una de las primeras en Europa que lo ha in­
cluido en la secundaria por considerarlo un. 
elemento indispensable, no sólo de la educa­
ción técnica, sino, dentro de ciertos límites, 
de toda educación racional humana. A causa
de nuestros escasos medios (la Institución no 
ha pedido ni recibe subsidio alguno del Es­
tado ni de las corporaciones locales), los tra­
bajos de esta índole se reducen hoy tan sólo, 
además de los propios de los Kindergarten^ á

t  ♦
los siguientes:

Dibujo.— del yeso y del»matural,
nunca de la estampa.

Modelado,—Ha comenzado desde el año
último en la sección de párvulos y ahora con­
tinuará en las demás (i).

( i)  Actualmente se halla ya establecido en las secciones- 
2.% 5." y 6.“

I

H’ '
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Construcaon y  vaciado de relieves topográ-i íS  
Jicos, según las curvas de nivel. ■ -

1  ■

í7¿2'/'/2?̂¿'¿̂;r/¿7.^P esd e  los 9 ó’ 10 años en 
adelante. Los alumnos de las secciones últi­
mas han construido ya algunos muebles pa­
ra sus clases. ' .

v;‘• \ 1
.  V

• .  1

•>??
r U

V  V
/

~ S e ' está i 
en eb próximo cursó;

Construcción de cuerpos geométricos de car* 
/í5; ,̂;así como de ciertos aparatos fáciles para 
las lecciones elementales de física y  química^ 

También, en cierto modo, pueden quizá 
uicluirse en. este capítulo la formación de, 
herbarios y  colecciones de minerales y  otros 
objetos de Historia Natural; y  los trabajos 
piacticos de laboratorio químico, que ya des­
de los 12 ó 13 años hacen por sí mismos los 
alumnos, habiendo llegado, antes de concluir 
la segunda enseñanza, á practicar durante to­
do un año ciertos problemas fáciles de aná­
lisis.

• - y . ;  N  .  r .
• -  v i  V

) para comenzar
•  1

Esto es lo que hace la Institución en pun­
to á trabajos manuales en el período de la 
educación general (primera y segunda ense­
ñanza),^ regido para nosotros por idénticos 
prmcipi-ps, sin solución de con|;inuidad, yhas- 
ta con un mismo programa (en lo esencial),.

* * •

( l )  Sólo podrán ahora dedicarse á él la sección 6 “ y tal '
vez parte déla 5 .*
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salvo las lenguas, desde la sección de párvu­
los hasta el bachillerato: programa que co­
mienza, naturalmente, por líneas microscópi­
cas, aunque sólidas y útiles siempre para la 
vida, y que luego se va diferenciando y des­
doblando gradualmente.

Otras cosas pensamos hacer, y entre ellas 
el enlace continuo de los trabajos manuales 
con los propios del sistema de Frobel, desde 
los cuales han de seguirse... pero “de buenas 
intenciones, dice Dante, está empedrado el 
infierno,,; así, no hablaré de lo que la Insti­
tución piensa hacer, sino de lo que ha hecho.

Para los alumnos que han concluido en la 
Institución esta educación general y se deci­
den á entrar en las profesiones tecnológicas, 
la educación manual toma naturalmente otro

r

desarrollo; pero, lejos de cesar, aumenta.
A la carpintería, al torno, al modelado, al 

dibujo de figura y de aplicación á la arquitec­
tura y la mecánica, á los trabajos prácticos 
de laboratorio, - de topografía, de construc­
ción, á las excursiones geológicas, mineras, 
industriales, han comenzado en este curso á
uñirse trabajos de herrería, que hacen duran­
te siete horas y media por semana. Hasta 
ahora, los trabajos son de lima y ajuste; 
inmediatamente entrarán á tornear metal y 
luego vendrán á la calderería, estudiando á 
la vez la fundición y sus distintas operacio-

•  I
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nes. Estos trabajos, juntos con los demás, 
pueden considerarse como la base común de 
toda educación manual para las diversas pro­
fesiones técnicas, más ó menos elevadas. Co­
mo nuestros medios no nos han permitido 
seguir el edificio que hemos comenzado á 
construir para la histiñtción (y del cual dejo 
sobre la mesa una descripción sumaria), nos
hemos visto obligados á hacer uso de la
generosa hospitalidad con que han puesto á 
nuestra disposición sus talleres la Compañía 
délos ferro-carriles del Mediodía de España 
y la fábrica de fundición del Sr. Bonapíata, 
en cuyos centros trabajan nuestros alumnos 
bajo la dirección de una persona técnica, que 
les presta el desinteresado servicio de una 
verdadera enseñanza. De otra suerte, ten- 
drían que sufrir el aprendizaje de táller, que, 
á pesar de la práctica tradicional inglesa, 
está lleno de inconvenientes.

N

Como indicación del pensamiento domi­
nante en la Institución libre^ he aquí una bre­
ve nota de los trabajos que han hecho nues­
tros alumnos de la sección politécnica en el 
último curso, (desde l.° de Octubre 83 á 15 
de Julio 84). Edad media, 15 años.

Han proseguido su cultura general, con in­
clusión de estudios y trabajos filosóficos, li-~ 
terarios, etc.; han desarrollado sus trabajos 
especiales en mecánica y física experimental,

'  V
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S

quimióa inorgánka y orgánica, prácticas de 
laboratorio y conversaciones sobre los pro-, 
blemas teóricos que suscitan los diversos 
ejercicios, con resúmenes doctrinales de estas 
lecciones en los cuadernos de los mismos
alumnos.

Botánica, Experimentos de fisiología, 
ejercicios de recolección y clasificación en el 
Jardín Botánico dé Madrid y en excursiones 
al campo.

Geología y  mineralogía,—Comprendiendo
la cristalografía y la óptica cristalográfica, la 
petrografía y las excursiones geológicas, con 
la correspondiente recolección yclasificación 
de rocas minerales y muy poco de fósiles.

Zoología,-,—Con mucha menos extensión. 
En el año próximo la estudiarán en forma de

-•  V

una anatomía y fisiología comparadas.
Complemento y  perfecció^i de las matemáti­

cas elementales,—Como preparación á las 
teorías superiores del álgebra (según Baltzer) 
y á la geometría analítica.

Geometría descriMiva.—Nociones
elementales.

muy

Continuación de las lenguas francesa é in­
glesa.

Meteorología y  astronomía,—Nociones ele­
mentales con ejercicios y experimentos.

Esta es la parte que podría llamarse de 
ciencia pura. En cuanto á la aplicada ó pro-

I
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píamente técnica, han hecho los siguientes 
estudios:

Consirucción,—-Trabajos prácticos de me­
cánica aplicada, cálculo de resistencias, tra­
bajos gráficos, replanteos, presupuestos y 
otros análogos, con estudio de obras en cons­
trucción; historia de la arquitectura por me­
dio de fotografías y de excursiones á los prin­
cipales monumentos de España, que casi to­
dos conocen ya, haciendo de'ellos croquis y 
dibujos ornamentales en sus cuadernos.

Máquinas de vapor,—Estudio práctico de
las que han visto funcionar en sus mismos tá­
lleres, con. la teoría que de esta inspección 
se desprende. Dos de los alumnos se han 
ejercitado además en el manejo de algunas 
de estas máquinas hasta caldearlas y poner­
las en movimiento.

r

Topografía,—Trabajos de campo, con lec­
ciones teóricas sobre ellos, y manejo de los 
principales aparatos.

Minería,— de minas y metalur­
gia. No han hecho todavía ensayos metalúr­
gicos de laboratorio; pero han, visitado con 
sus profesores—-uno de los cuales es por 
cierto un distinguido ingeniero inglés, Mr. F. 
Gillman—varios establecimientos mineros de
importancia, v, gr., los de Almadén (azogue), 
Reocin (zinc), Mieres (carbón y hierro), Cá-
ceres (fosforita), etc.
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Agricultura.—Trabajos y excursioiVes al 

campo, para presenciar las, labores y opera­
ciones dé las principales industrias rurales, 
y lecciones sobre estas prácticas.

Nada han podido hacer todavía en este 
año sobre química industrial (l).

Puede juzgarse por este imperfecto bos­
quejo de la educación técnica de Institución 

. libre y que procura seguir, pero desde muy le­
jos, y en la cortísima paedida que sus medios 
,le permiten, el ejemplo de aquellas institu- 
■ ciones que, como las escuelas Politécnica y 
Central de París, el Technikum de Winter- 
thur, ei Politécnico de Zurich; etc., intentan

\  •

llevar de frente, por un período más ó menos 
largo al menos, los diferentes estudios que 
constituyen la base general de .las profesio­
nes técnicas.

Con objeto, sin embargo, de aclarar más 
estos principios, pido la benevolencia de la 
sección para que me permita concluir la pre­
sente nota, exponiendo, aunque sin desarro^ 
. liarlos, los principios que, á nuestro entender, 
deben presidir á toda educación técnica, ó en 
otros términos, dirigida á las profesiones es- 
peciafes qüe se fundan en la aplicación de las 
ciencias naturales.

l l  La educación técnica es una y contí-

( i)  V. La nota siguiente sobre los trabajos de estos alum 
nos, que puede servir de complemento á la presente.

f

I



♦ 1V  S  f  N 4

198 LA EDUCACIÓN TÉCNICA
I nua, regida por el mismo espíritu y plan, de­

biendo suprimirse el abismo actual entre sus 
diferentes grados (a) obreros, ¿f) contramaes­
tres, capataces, maestros, etc,, c) ingenieros, 
arquitectos, etc.), y no siendo exacto que ios 
unos se hayan de formaren el taller y por só­
lo la práctica empírica y manual, y los otros 
en la escuela y la teoría, sin práctica alguna: 
vicio éste común á las más de las escuelas su-

\

«  s

periores técnicas de todos los países, y con­
tra el cual se comprende que Inglaterra con­
serve aun su aprendizaje de taller y pasantía 
en muchas de esas profesiones, para asegu­
rar al menos' cierto grado de competencia 
práctica, de que en general carecen los inge­
nieros salidos de las escuelas teóricas. Es evi­
dente que el obrero necesita cierto grado de 
habilidad manual de que puede dispensarse 
el ingeniero; pero ni éste puede prescindir de 
practicar, para no estar á merced (caso fre­
cuente) de sus subordinados, ni los últimos 
dejan de adelantar inmensamente, cuando 
comprenden la razón de lo que hacen; ade­
más, se hará más fácil así despertar en los
grados inferiores facultades dormidas quizá 
por falta de cultivo y el paso consiguiente de 
un grado á otro. Debe felicitarse grandemen^ 
te al Cẑ j/ and Guildes Institute (l) por el pro-

^ s

(i) Recientemente fundado en Londres, y en cuyo sun­
tuoso edificio se ha celebrado el Congreso,
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gfeso que representa en este sentido con res­
pecto á la educación superior técnica, y á la 
vez aplaudir el establecicniento en Francia 
de Écoles apprentissage^ siempre organiza­
das con talleres. El aprendizaje hecho en el

/

I

taller industrial es ocasional y fragmentario, 
no gradual; no puede pedírsele que cuide de 
educar, sino de aprovechar del modo más 
económico posible la fuerza del obrero, ni 
posee el maestro siempre, v, gr., en la inge­
niería, la competencia necesaria en los estu­
dios tan diversos que, tratándose al menos 
de los grados superiores, se requieren.

2.® El obrero, como el ingeniero, necesi­
ta comenzar por una educación general, más 
ámplia y subdividida en cada grado superior, 
pero sólida é integral en todos, cosa perfec­
tamente distinta de la cantidad y extensión 
de los conocimientos. Esta es la misión de los,

f  '

dos grados (injustamente divididos) de la pri­
mera y la segunda enseñanza, que en realidad 
forman una série continua, en cada uno de
cuyos términos debe poder salir de la escue­
la el discípulo con los necesarios elementos 
para vivir como hombre. Está educación ge­
neral es además el único medio para desper­
tar sus verdaderas inclinaciones y aptitudes. 
Hora es ya de pensar que si debe reputarse 
u¿ mal grave que los jóvenes de familias aco­
modadas elijan muchas veces su profesión
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por motivos ligeros ó erróneos, con lo que 
ellos y la sociedad entera padecen, este mal 
no es menor tratándose del obrero, al cual la 
dura necesidad obliga, pero que podría elegir
mejor su oficio, si la integridad de su cultu­
ra elemental se lo consintiese.

3* La elección de profesión no puede 
hacerse tampoco racionalmente, pasando de 
repente de la educación general á la especia­
lidad determinada y concreta, sino que la es-

 ̂ T 1  ̂ser gradual. Esto reco­
mienda el establecimiento de una prepara­
ción politécnica antes de entrar en la parti­
cular: a) para elegir con conocimiento de 
causa, b) para adquirir las bases comunes á 
todas las profesiones técnicas principales, y

poder pasar en su caso de unas á otras 
con menor dificultad y quebranto.

Esta preparación aventaja considerable­
mente á la usual, que abraza sólo ciertas ma­
terias, especialmente las matemáticas y el di­
bujo, y no conduce á su verdadero fin, el 
cual exige: l.^,que se continúen después esos 
mismos estudios: dibujo, matemáticas puras, 
etc., 2. , que los estudios técnicos comiencen 
desde un principio. Es decir: ésta, uomo to­
da enseñanza, debe ser en su día concéntri­
ca, ó lo que es lo mismo, comenzar desde lue­
go con todo el programa, desarrollándolo 
después gradualmente. La preparación para

i
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f

todo estudioj al igual de cualquier arte, es £•/ 
estudio mismo en sus primeros rudimentos^ no 
otro estudio más ó meaos heterogéneo.

O4." Por último, durante toda la serie de 
los estudios técnicos, no debe abandonarse 
la educación y cultura generales, porque el 
hombre no deja un día de serlo para hacerse 
ingeniero. Así, v. gr., al par de ios estudios 
propios del ingeniero de minas, deben conti­
nuarse desenvolviendo los de las ciencias pu­
ras más conexionadas con su profesión, (físi­
ca, química, geología, etc.), aunque eviden­
temente con menor desarrollo que los de su 
especialidad, y tratando no más que de con­
servar despierto y animado el espíritu cien­
tífico, de cuyos progresos dependen funda­
mentalmente todos los de las artes y aplica­
ciones técnicas. Para compensar la parciali­
dad, impedir la estrechez y exclusivismo, 
mantener flexible, libre y abierto el espíritu 
á todos los grandes problemas é intereses hu­
manos, la primera garantía es esa comunica­
ción de lo especial con lo general; y así co­
mo el abogado, ó el literato ó el filósofo se 
avergüenzan, y con razón, de ignorar las teo­
rías y descubrimientos de un Darwin, ó lo 
que representan en el mundo Bessemetó Sie­
mens, así el ingeniero debe avergonzarse de 
no saber quiénes fueron Shakespeare, K ant

I
A
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I
1

Ó Rousseau, ó por qué principios deben go­
bernarse las naciones.

4 *

Contra todo esto puede hacerse tal vez 
una objeción: “que es imposible hacer tanto, 
y  que la vida entera no basta para ello.,, 
Nosotros, para responder, acudimos á un ex­
pediente muy vulgar, muy antiguo, pero 
bastante sólido: el filósofo que, andando, 
probaba el movimiento. Lo que decimos, lo 
hacemos. Y si esto puede intentarse en nues­
tra atrasada España, ¿qué no podría hacerse 
en naciones como Inglaterra, Francia, Ale­
mania, Italia, Bélgica? El secreto de la posi- 
bilidad de resolver este problema está tam­
bién en otro dicho antiguo, ha poco citado, 
aunque en muy otro sentido, por Lord Reay: 
non multa^ sed muUum, Es decir, que este 
sistema sería imposible si hubiera de seguirse 
el prurito usual en ciertos países de imbuir 
en las inteligencias de los alumnos una in­
mensa cantidad de trabajo, de cosas, de por­
menores, que serían, sin duda, muy útiles, sí 
no hubiese que aprenderlos á costa del sacri­
ficio de cosas más interesantes, y lo que es 
peor, de la frescura del desarrollo intelectual. 
En otros términos, conforme al sistema de la 
Institucióii libre, la cantidad de saber, v. or,  ̂
de un arquitecto, al sahr de la escuela, será 
taWez menor, pero la calidad debe ser supe­
rior siempre
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No será en Inglaterra, cierto, donde se exr 
trañará esta oposición al prurito cuantitativo 
en la enseñanza.'Precisamente una de las co­
sas que la educación continental debe apren­
der de la inglesa, es la sobriedad. Yo no dis­
cuto los programas de la enseñanza inglesa 
en sus varios grados, ni puedo tener la pre­
tensión de erigirme aquí en juez de esta en­
señanza. Pero sí me atrevo á afirmar que, al 
corto número de horas de clase por semana, 
á la  proporción de trabajo y descanso, y so­
bre todo á la compensación y equilibrio que 
en su educación mantiene el inmenso desa­
rrollo de los juegos corporales, debe en gran
Darte Inglaterra la solidez de esa misma edu­
cación y la atenuación de cualesquier defec­
tos que en su organización pueda hallar el 
generoso espíritu de reforma que comienza á 
agitarse en su seno y de que es evidente se­
ñal el presente Congreso.

1884.

III. (I) I

/

He aquí otros datos convenientes para 
formar juicio.

,....El alumno tiene 19 años de edad y lleva
ya tres de enseñanza técnica, después de re­
cibir el grado de Bachiller. En la actualidad

fr) Nota preliminar á dos Memorias encargadas por el 
profesor de la Institución libre, Sr, Orueta, (hoy Director de
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se halla fortnándose en la rama especial de la 
ingeniería mecánica, que es adonde ha veni­
do inclinándose, no, como es nso, a priori y  
sin conocimiento de causa ni motivo serio
para preferir esta profesión; sino después de 
adquirir los medios para elegir debidamente 
en esta forma: durante las enseñanzas pri­
maria y secundaria; a."" durante el .período 
preparatorio ó politécnico, esto es, general 
todavía, pero profesional. En ambos perío­
dos, como en el actual ha seguido unos mis­
mos procedimientos intuitivos, hasta donde 
lo consienten nuestros medios, y muy señala­
damente las excursiones y los trabajos prác­
ticos de todas clases. Solamente en punto á 
excursiones, este alumno, antes de comenzar 
el período especial en que ahora se encuen­
tra, ya había hecho 24 industriales á fábri-
caSj talleres, explotaciones agrícolas y mine­
ras, etc.

La enseñanza primaria y secundaria, ó sea 
■ para usar el verdadero nombre común de 
estos grados—la educación general, cuando
cumple su función y procura poner al discí­
pulo eñ contacto con las diversas esferas del

la Perrería de los Sres. Heredia, en Málaga), á uno de los 
alumnos de nuestra sección técnica. Una de las memorias ver­
saba sobre las Minas de Orbó, donde permaneció un mes dicho 
alumno, estudiando su asunto sobre el terreno; otra era un 
proyecto de caldera de vapor, estudiada también, no sólo teó­
rica, sino prácticamente.
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mundo que le rodea, y de consiguiente coa 
las diversas profesiones humanas que á estas 
esferas se refieren, no sólo permite que va­
yan despertándose serenamente en el espíri­
tu sus preferencias por una ú otra, según su 
individualidad, sino que estimula este desper­
tamiento.

Podemos servirnos como ejemplo del mis­
mo caso que motiva estas líneas—lo cual 
da un valor completamente experimental y 
práctico á lo que sin esto pudiera parecer me­
ra teoría, más ó menos razonable. De los dos 
órdenes que hoy por hoy (y como imposi­
ción de todo un concepto y tradición secu­
lar que apenas comienza á quebrantarse), se 
suele distinguid en el sistema de los estudips, 
á saber: las letras y las ciencias (distinción 
que empieza pecando por el nombre), este 
alumno ha ido inclinándose al segundo, pero 
gradualmente, muy poco á poco. Tal inclina­
ción constituye un primer dato, que deter­
mina ya’la esfera del problema profesional, 
aunque en términos todavía muy vagos, co­
mo quiera que son tantas y tan diveisas las 
profesiones relatiyas á este orden de estu­
dios. Fortificándolos, pero sin abandonar los 
demás, no sólo por razón de la necesidad in­
tegral de la cultura, sino para prevenir uno 
de esos cambios tan frecuentes al despertar 
de una falsa vocación (menos frecuentes, co-

I
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mo es natural^ cuando se cuida de no estre^ 
char con ansia prematura el horizonte de IW 
vida ante el espíritu del alumno), ha alcanza- 
do ,un segundo grado de determinación el 
problema. A saber: entre esas distintas pro­
fesiones, medicina, enseñanza matemática ó

_  •  _  .  J  /  / •  .científica, topografía, arquitectura, astrono­
mía, telegrafía, ingeniería, farmacia... ha ido 
destacándose una de ellas—la última—sobre
las restantes al cerrar el período de la edu­
cación general, que debiera quedar en todas, 
ocasiones pendiente hasta que esta elección 
se consolida: tal acontece en las ocasiones en
que los padres se preocupan concienzuda­
mente del porvenir de sus hijos, queriendo 
mejor vei á éstos, no sólo “hechos hombi'es,,,, 
esto es, sólidamente formados, sino en apti­
tud de ganarse fácilmente la vida á los 20 
años,' en vez de dotados de ineptitud y ham­
bre á los 15: hambre é ineptitud que suelen
durar quizá toda la vida.

 ̂ Obsérvase siempre que, cuando la educa­
ción se dirige con algún sentido y procedi­
miento lacionales, la inclinación profesional 
jamás se despierta desde luego hácia una de 
las especialidades que podríamos llamar “úl­
timas,,, y que constituyen el término postre­
ro á que en cada tiempo ha llegado un gru^

en el organismo de la divi- 
sión y  subdivisión del trabajo, infinita en sí
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misma. Si hemos hecho posible la formación 
de un espíritu objetivo y sincero, y si obser­
vamos sus inclinaciones reales, veremos qüe 
ningún joven quiere desde el principio ser, 
por ejemplo, médico oculista, sino médico; in­
geniero químico, sino ingeniero; abogado de 
lo civil ó de lo criminal, sino abogado: todas 
las determinaciones ulterioresque suelenaña- 
dirse, vienen de fuera, son pegadizas y no de­
ben servir sino para alarmarnos. Todavía la 
primera tendencia hácia uno dé esos grupos 
no es posible hasta que el joven ha llegado á 
formarse alguna idea de las profesiones vis- 
tas por dentro, esto es, cuando ha adquirido 
cierta familiaridad con ellas, mediante—á lo
menos—la contemplación de sus verdaderas 
funciones. Antes, de alcanzar estos datos, la 
elección de carrera, aún dentro de esa deter­
minación, con parecer tan vaga y generalísi­
ma, es imposible y entra en aquella misma 
categoría peligrosa de las allegadas por cau­
sas é influjos exteriores. En otros términos: 
da vocación real es siempre fruto de una evo­
lución y sigue un proceso de diferenciación 
progresiva. Por lo demás, este proceso ha 
seguido la humanidad en la constitución de
las varias funciones sociales.

,De esta suerte, orientado ya el jóven du­
rante el período de su educación fundamen­
tal, cuyo último fruto es su inclinación hácia

\
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uno de aquellos grupos generales, comienza 
el de su educación profesional, pero bajo la 
misma ley de.un desdoblamiento específico. 
Así, siguiendo nuestro ejemplo, este alumno, 
advertido ya por sí mismo de su preferencia 
por lo que podríamos llamar el grupo técni­
co, ha atravesado su primer ciclo profesional,, 
pero todavía.poliiécnico, en el cual se ha fami­
liarizado con las principales ramas de este 
grupo, para los siguientes fines, entres otros: 
1 ° Poder determinar su inclinación especial 
hácia alguna de ellas, mediante el conoci­
miento inmediato de todas. 2.® Conservar las
relaciones que á cada una enlazan con las de­
más de que recibe alimento, á fin de evitar un 
especialismo cerrado y exclusivo, contrario 
á la realidad y á las exigencias de la vida (i). 
3.® Hacer posible, cuando llega una crisis en 
su oficio especial, la adopción de otro, aun­
que sea transitoriamente, dándole á conocer 
(de un modo esencialmente realista y prácti­
co) las primeras bases siquiera de aquellos 
que mayor afinidad tienen con el que ha ele­
gido. Después de todo, á esta ley tiene que

(i)  Un ingeniero mecánico, por ejemplo, ¿cómo podría 
proyectar una máquina para una industria que por completo 
desconoce? Es menester conservar la necesaria flexibilidad de 
espíritu y bases elementales para poder estudiarla cuando lle­
gue el caso, Además, necesitará muchas veces dirigir un pe» 
queño tranvía, ¡a construcción de talleres, etc., etc.
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^obedecer todo el mundo, sólo que sín darse 
siempre cuenta de ello, nî  prepararse para 
:su día convenientemente.

El programa politécnico de la Institución 
-es ya conocido; la física, química y mecánica 
industriales; la minería; la agricultura;, la to­
pografía; ,1a construcción general, la arquitec-. 
,tura y las vías de comunicación; con aquellos 
otros trabajos, que son base de estas varias 
ramas, coitio  él análisis matemático, la des­
criptiva y la estereotomía, la geología, el tra­
bajo manual.en hierro, la contabilidad, el di­
bujo, el modelado, la lengua inglesa. Todo 
esto ha sido muy elemental, como desdé 
luego se comprende, y por desgracia llevado 
con bastante irregularidad y desigualdad; p e -. 
ro siempre con una tendencia teórico-prácti- 
ca y ios procedimientos á ella más adecua­
dos. • ;

Como ejemplo, podría- citarse el primer 
curso de química industrial (1885-86), por 
ser su marcha un tanto diferente de la que 
suele entre nosotros seguirse. Esté curso (i) 
ha constado de diez excursiones á las priuci- 
pales fábricas que en Madrid y sus alrededo­
res (2) se dedican á este ramo de industrias

• ♦ * 
( i)  , Profesor Sr. Dorronsoro (en la actualidad, catedráti­

co de la Uni-versiJad de Granada.)
•(2) , Aprovechamos .esta ocasión para hacer público una 

vez.'más. nuestro reconocimiento por la'acogida,que en estas 
fábricas, como, doquiera, hallan siempre nuestros alumnos.
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(cervezas, cerámica, pan, bujías, alcoholes, 
gas del alumbrado, etc.) En cada una de es­
tas excursiones, los alumnos (á la sazón cua­
tro), acompañados de su profesor, tomaban 
datos, apuntes y croquis y recibían las expli­
caciones necesarias. Luego, redactaban sus
respectivos informes, que presentaban den­
tro de la semana después de.la excursión. Y 
entonces, con motivo de su discusión crítica,, 
venía la enseñanza teórica (si puede llamarse 
así) del profesor, principalmente encaminada 
á mostrar las bases fundamentales científicas
en que descansaba la industria en cuestión, 
indicándoles además algún libro para com­
pletar su estudio. Este procedimiento, cuyos 
frutos satisfactorios debemos consio-nar, no 
es más que la aplicación del principio que la 
Institución tiene respecto de las excursiones, 
aunque por desgracia no siempre le es dado 
seguii'lo, ora por deficiencia é inexperiencia, 
ora por escasez de personal, ó de medios. A 
sabér: que la excui'sión, como el experimen­
to, como el análisis de un concento ó la ob-
servación de un hecho de concienciad como

 ̂\

todos los resortes en suma del procedimien­
to intuitivo, en vez de constituir, según es 
uso, una ilustración y comprobación de la 
teoría previamente expuesta, preceder­
la como bases para su formación por el dis­
cípulo, dirigido y excitado, pero no sustituí-
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do, por el maestro. La marcha contraria (la 
más usual) representa im progreso extremo 
sobre la antigua enseñanza principalmente 
verbal y memorista; pero conserva todavía 
carácter escolástico y un cierto dogmatismo, 
al menos provisional, que por necesidad se 
deriva déla antigua concepción dualista para 
la cual eran enteramente diversos los que lla­
maba métodos “de invención,, y “de ense- 
ñanza,,. Punto es este, sobre el que desea­
ríamos llamar la atención de los pedagogos
contemporáneos.

Volviendo al alumno que motiva estas lí­
neas, hoy se ocupa en los trabajos que á con­
tinuación se enumeran. Debe tenerse en
cuenta que, en atención á su edad y á su gra-,:

, do de preparación,'la mayor parte de estos 
-trabajos son personales. De otro modo: los 
verifica, no sólo por sí mismo, sino con muy 
limitada dirección; el auxilio de sus profeso- - 
res, que varía naturalmente, según el estado 
del discípulo en las diferentes enseñanzas, se 
reduce á veces á la elección de problemas (y 
aún esto no siempre) y á los consejos más in­
dispensables para su indagación y solución. 
Además, el estudio de conjuntóse hace casi 
siempre por medio de lecturas libres; los tra­
bajos experimentales se refieren, por el ,con­
trario, á cuestiones enteramente particulares 
y más ó menos conexionadas con la profe-
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7
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sión del ingeniero mecánico. La Instítución
>.  V  >  ♦

1 r

5 .

«  s  *

juzga que todavía este alumno necesitará trea  ̂
ó cuatro años más, probablemente, antes,'de 
quQ su cultura científica y su'aprendizaje' 
práctico, ofrézcanla solidez bastante.

Hé aquí la nota de sus trabajos actuales.
a) Generales,

4  ^ I , Matemáticas, —Introducción al cálcü- 
lo; iñfinitesimalj Sr. Portuondo.—Al.cr y
geometría elementales y superiores (Según, 
las teorías de BaitzerJ, Sr. Lledó,—-Los tra­
bajos de geometría descriptiva están ahora 
suspendidos. '

X

.  i"

2. Fisicd,—Problemas, experimentales- 
relativos á densidades (en el laboratorio del 
Sr. Macfiherson).-—Id, sobre determinación

ico específico de algunos cuerpos- 
(en el laboratorio de la institución).
dios genérales: Tyndall, Jamin, Ganot.'

3 * Química,—-Ensayos (cualitativos) de- 
algunas sustancias y especialmente de hullas 
(laboratorio de la InstituciÓ7i),— Ŷ wG\̂ Ví\.c%. 
ensayos de hierros.—Preparación de una se~̂
rie de lecciones (semanales) dé química ex­
perimental que este alumno da á sus compa­
ñeros de la Sección III, bajo la dirección del;

Sr. Florez.—Lecturas: Pelouze e t
W  urtz
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 ̂ 4 /  Topografía teórico-práctica, Sr. Sán­
chez Xifado. '

:Ŝ /  - -Por el momento, sus
■ dos los'de figura y adorno (siempre dei yeso 

d dei natural) para trabajar más intensamen­
te, en el industrial. ’

Jameson.;—(Entre otros
W

Crookesí c u y a  publicación se hace en el Bo- 
■ letih de la InstiUicidn, ha sido traducido por
este alumno.)

7. ■ Educación general (que fee procura no 
dejar nunca, cuando los alumnos comienzan 
el período profesional ó especial).—Lecturas- 
libres de historia, filosofía naturaV novelas y 
revistad.—Ejercicios corporales: partida de
rouñders todos los miércores por la tarde: id., 
de pelota, üná vez al mefios-por semana.—
Excursiones durante este curso; excursión 
de dos días á Peñalara; id. á Siete Picos; á 
Navalcariiero; á dos fábricas de harinas; a las 
dos instalaciones de alumbrado eléctrico del
Ministerio de la Guerra y el Retiro.

I  • '  i

. b)
/

Se,refieren, según ya se ha indicado, á la 
mecánica de máquinas, én que ya este alum­
no lleva tres añds de ocuparse, ora en la Ins~ 
titucióni ora en las clases del
de Artes; ora en excursiones y visitas á esta-
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blecimientos industriales, ora muy principal- ’ -íS
mente en los talleres de la Compañía de los 
ferrocarriles del Mediodía (l). Estos trabajos 
se descomponen en los siguientes factores: 
estudio de las máquinas en el taller, así en 
especial, como para la comprobación prácti­
ca de las teorías geiTerales; dibujo de las mis­
mas con lavado y sombras, sobre croquis 
acotados; formación de proyectos; trabajo 
manual, del hierro (fundición y ajuste; toda­
vía no ha sido posible organizar (2) la forja.)

•Lecturas: Morín; y los tratados de máqui­
nas, especialmente de vapor, que se indican 
al fin del proyecto.

Por último, además de sus trabajos en los 
talleres del Mediodía, dentro del presente 
curso nos proponemos que este alumno re­
sida una temporada en un taller de maqui­
naria.

El proyecto á que se alude es como un re­
sumen, que puede dará conocer el carácter de 
la preparación de nuestros alumnos técnicos.

✓
( i )  A cuyos favores tanta gratitud debe la «Institución», 

y muy en particular á los Sres. Montesinos y Grébus, como 
asimismo al Sr. Baer, especialmente encargado de la enseñan­
za y dirección de nuestros discípulos.

(2) Estos alumnos, además de los trabajos de carpintería 
(durante parte de la i.* enseñanza y toda la 2 / ) ,  han traba­
jado el hierro tres años, á razón—por término medio—de tres 
horas semanales.
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siendo innecesario advertir que de ningún 
modo envuelven la menor presunción. Nadie, 
por hostil que sea á los métodos propios de 
la educación moderna, y por tanto á la Im - 
titución que en ellos procura inspirarse, está 
bástante cerca para conocer, como nosotros 
los conocemos, toda nuestra insuficiencia y 
los fracasos que nos proporciona. Del espíri­
tu y del camino de nuestra obra, cada día ha­
llamos nuevos motivos para estar más y más 
satisfechos; del éxito, en que hay que contar 
con las fuerzas, siempre nos sentimos disgus­
tados. Hay en nuestra labor desproporción 
evidente entre la idea y la efectividad, entré 
el fin y los medios: cosa, por lo demás, inhe­
rente á todo principio de reforma. El ideal
se adelanta eq él pensamiento; y la vida va

Atrabajosamente haciendo su camino en me­
dio de dificultades, fracasos y tanteos. No 
por esto desmayamos un instante, y cada 
obstáculo excita más profundo interés y una
nueva energía. . 1

El proyecto de este alumno no es cierta­
mente una maravilla; sino una muestra since­
ra por donde los hombres.competentes pue­
den juzgar, de un modo práctico, así lo que 
haya de imperfecto como de acertado en el 
reducidísimo y laborioso ensayo que inten­
tamos en punto á la educación superior téc­
nica, preparada desde la inferior siempre, se-
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gún el sistema de enseñanza cíclica; El te­
ma del tirovpí^tn fníi '-í^gido por el profesor

* *
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_  _  4.  ̂ -------------- |jv>i p i u i c s u r
^Y. Urueta; y eLalurnno lo ha redactado en el 
espacio de un mes, sin otro auxilio que sus 
lecturas, sus excursiones y su experiencia

.,;y a la. par con sus res-♦ ✓
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NUEVOS SUSCRITORES
X LA

BIBLIOTECA ANDALUZA

( d e s d e  la  p u b l ic a c ió n  d e  l a  ú l t im a  l is t a )

Accino y Vázquez de Araujo (D. Enrique), Li­
nares (Jaén).

Alcázar (D, Manuel), Albacete.
Almagro y Díaz (D. Melchor), Granada. 
Aparicio Vázquez (D. José), Ronda (Málaga). 
Arjona y Laínez (D. Joaquín), Madrid.
Avila (D. Alejandro), Málaga.
Bautista Lisbona (D. Enrique), Madrid.
Benitez (D. José), Málaga.
Bertuchi (D. Eduardo), Málaga.
Biblioteca de la Universidád de Valencia,
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Biblioteca dé la  Universidad de Zaragoza. 
Borrego y Gómez (D. Lorenzo), Ronda.
Buireo y Garrido (D, Fernando), Madrid. 
Burgos (D. Javier de), Madrid.
Bustamante (D. Manuel), Ronda (Málaga). 
Cafarena (D. Angel), Málaga.
Cámara (D. Fernando de la), Málaga.
Gano y Massas (D. Leopoldo), Madrid. 
Caro (D. Faustino), Linares (Jaén).


